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PRESENTACION

Este número de PENSAMIENTO CRITICO está de-
dicado al estudio del imperialismo contemporáneo,
que por los cambios sufridos con respecto al mo-
delo clásico se ha dado en llamar neoimperia-
lismo.

Mas allá de las mutaciones económicas —las más
destacadas— el neoimperialismo es la hegemoni-
zación por Estados Unidos del mundo capitalista
y la organización mundial de la contrarrevolución,
la emergencia de la lucha contra la revolución
del Tercer Mundo como tarea central del impe-
rialismo; son los conglomerados, pero también la
«vietnamización»; la sociedad de consumo y la
contrainsurgencia.

Durante mucho tiempo la ciencia social de los
revolucionarios ha estado dominada por la visión

catastrófica del capitalismo oscilando entre la pre-
dicción del pasado y el salmo de esperanza.

Las etapas de la «crisis general del capitalismo»
amenazan ser tantas como las internacionales, sin



lograr explicar lo sucedido con el sistema, sino sólo
cuando los cambios resultan, de tan evidentes, in-

negables.

Si el dogmatismo es un lastre, hay también un fal-
so sentido de la militancia política del científico

que obliga al happy end: «estos nuevos desarrollos
han agudizado las contradicciones», convirtiendo
la ciencia en un edulcorante ideológico en lugar
de un método de cuestionamiento en función de
una práctica revolucionaria.

Para nosotros el marxismo, más que ciencia de lo

que es, es ciencia de lo que será; actividad cienti-
fica que posibilita el conocimiento del capitalismo,
de la revolución y de la lucha por el comunismo;
guía teórica que puede hacer más coherente y efi-

caz la acción de los revolucionarios.

Partimos de una convicción revolucionaria a la que
el ejercicio intelectual hace más eficaz como acto
revolucionario. La comprensión del presente no es-
tá dada por su legitimación sino por la posibilidad
de subvertirlo. En este sentido el conocimiento y
estudio de las modalidades y variantes del fenó-
meno imperialista está en función de la lucha revo-
lucionaria y de la medida en que este estudio pue-
de ayudar a convertir el orden social existente en
comunismo.
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EL SIGNIFICADO DEL
IMPERIALISMO
ECONOMICO

James O'Connor

TEORIAS SOBRE EL IMPERIALISMO

Aún hay mucha discusión, y más confusión, acerca del significado
del imperialismo económico. Los privilegios y preferencias monopó-
licos, el pillaje de las materias primas, la ocupación de territorios, la
esclavización de las poblaciones locales, el nacionalismo, el racismo,
el militarismo, todos estos fenómenos han sido relacionados íntima-
mente con el imperialismo. Acuerdo general ha habido sólo en cuanto
a la asociación del imperialismo con la expansión económica, política,
cultural y territorial. Pero si el imperialismo significa la extensión
del poder político de un estado sobre otro (entontes) a través de
sesenta siglos, o poco más o menos, de historia escrita, ha sido un
rasgo fundamental en las relaciones humanas.* Sin embargo en la
maraña de escritos históricos, teóricos y polémicos durante medio siglo
pueden distinguirse tres doctrinas generales. Dos de ellas reflejan
el período de la expansión europea que comenzó en los años 1880
y terminó en 1914. La tercera es una interpretación del capitalismo
mundial contemporáneo y, en particular, del expansionismo de Esta-
dos Unidos.

EL IMPERIALISMO: UN FENOMENO POLITICO

La primera doctrina disocia al capitalismo del imperialismo. Para
José Schumpeter, el principal exponente de este punto de vista, el
imperialismo es «herencia del estado autocrático... el resultado de
fuerzas precapitalistas que ha reorganizado el estado autocrático». . .

1  Margery Perham, The Colonial Reckoning, Londres, 1963, p. 1.



que:nunca se habrían producido por la «lógica interna» del capitalis- 7
mo en sí.* La «lógica interna» del capitalismo es nada más ni nada
menos que el libre cambio y «donde prevalece el librecambio ninguna
clase tiene interés en la expansión violenta como tal... los ciudada-
nos y los productos de cada país pueden moverse en países extran--
jeros con tanta libertad como si fueran políticamente sus propios
países». Sólo los «intereses exportadores monopolistas» —en parti-
cular los monopolios de los países metropolitanos que derraman al
exterior el excedente de bienes de consumo tras los muros de elevadas
tarifas— se benefician del imperialismo. Schumpeter confiaba en
que estos intereses no sobrevirían a la «lógica interna» del capita-
lismo. Su confianza era, por supuesto, infundada; como veremos, la
política nacional y regional de los países capitalistas avanzados bien
merece el calificativo de la señora Joah Robinson: el nuevo mercan-
tilismo

No es difícil hallar la razón: Schumpeter escogió una característica
del capitalismo, la «racionalidad», que consideraba fundamental con
exclusión de otros rasgos.

La gran mayoría de los economistas burgueses en el pasado y en el
presente adoptan una posición similar a la de Schumpeter, aunque
hoy pocos compartirían su optimismo en relación con la reanimación
de! librecambio. La teoría de Ricardo y Mill sobre la «ventaja compa-
rativa», generalmente aceptada, sostiene que todos los participantes
en el comercio internacional de bienes en condiciones de competencia
se benefician de acuerdo con la demanda de sus bienes respectivos.
La política económica nacionalista y el monopolio, restringían el libre
comercio e impedían el crecimiento del ingreso y del bienestar eco-
nómico. Pero estas barreras han sido derribadas por el colapso de
los imperios europeos. El distintivo de esta doctrina es sostener que
las relaciones económicas de explotación no pueden sobrevivir en
un mundo de países políticamente independientes. De acuerdo con
asta línea de pensamiento los problemas reales del capitalismo mun-
dial de hoy provienen de la infundada creencia de las excolonias en
que una política económica nacionalista que ha creado nuevas y más
altas barreras a la inversión y comercio internacionales puede poner
a los países atrasados en el camino del crecimiento económico auto-

2 Imperialism and Social Classes, Nueva York, ed. de 1951, pp. 98 y 128. Debe-
ría hacerse énfasis en que el párrafo anterior no logra captar las sutilezas y comple-
jicades de la tesis de Schumpeter, y se propone principalmente suministrar un punto
de comparación con las otras dos doctrinas.



8 sustentado. Schumpeter y otros tratadistas burgueses separan indis-
criminadamente al capitalismo del imperialismo por tres razones:
primera, porque su criterio para distinguir e identificar las relaciones
coloniales e imperiales son ordinariamente políticas, no económicas
(por ejemplo, Hans Kahn ha desarrollado la más refinada tipología

del imperialismo, que él entiende en términos de distribución del
poder político) ;* segunda, porque no consideran que el capitalismo
como tal sea un sistema explotador; tercera, porque el capitalismo
históricamente ha involucrado ciertos rasgos identificados con el tema
del expansionismo que no han estado asociados exclusivamente con
un sistema económico y social dado. De manera que los estudios
burgueses han concluido no sólo que el imperialismo antecede al
capitalismo, sino también en que el imperialismo es esencialmente
un sistema anacrónico. Por esta razón ha habido pocas investigacio-
nes sobre los rasgos específicos del imperialismo capitalista.
Las sociedades precapitalistas y capitalistas difieren en cinco aspectos
generales en lo tocante a la expansión económica: primero, en las
sociedades precapitalistas la expansión económica era irregular,
asistemática, no integrada a la actividad económica normal. En las
sociedades capitalistas el comercio exterior y la inversión se consi-
deran con razón como «motores del crecimiento». La expansión es
necesaria para mantener el ritmo de la actividad económica en el in-
terior, o economía metropolitana, y tiene carácter regular, metódico,
permanente, Segunda, en las sociedades precapitalistas los réditos
de la expansión son ganancias ocasionales, que con frecuencia to-
maban la forma de pillaje esporádico. En las sociedades capitalistas
las ganancias del comercio y la inversión ultramarinos son parte
integrante del ingreso nacional y se consideran cosa natural. Tercera,
en las sociedades precapitalistas el botín adquirido se consumía confrecuencia en el mismo lugar por los ejércitos conquistadores dejando
relativamente inafectada la economía de la metrópoli; en las socie-
dades capitalistas los territorios explotados se fragmentan y se inte-
gran en la estructura de la economía metropolitana. El imperialismo,

3 Hans Kohn, «Reflection on Colonianism» en The idea of ColonialiStrusz-Hupe y Henry W. Hazard, eds,, Londres, 1958, Los derentes clases desatrol político son las siguientes: 1) la potencia metropolitana puede garantizar al pue-blo sometido completa autonomía a excepción de las relaciones exteriores; 2) A logpueblos sometidos se les puede garantizar completa ciudadanía y asimilárseles a lafultura extranjera; 3) los pueblos indígenas pueden ser aniquilados o expulsados, 4los pueblos sometidos pueden ser mantenidos en un nivel inferior. 5) la potenciametropolitan, i
ilAS itana puede tácitamente proclamar el derecho a derribar un gobierno inde-



en efecto, emancipó potencialmente al hombre ligado a un espacio
y un tiempo determinados. Cuarta, en las sociedades precapitalistas
los debates entre las clases dominantes giraban ordinariamente en
torno de si expandirse o no expandirse; en las sociedades capitalis-
tas lo que se discute es cuál es la mejor manera de lograr la expan-
sión. Finalmente, las sociedades precapitalistas y capitalistas difie-
ren en un aspecto fundamental relacionado con el colonialismo. En
las primeras el colonialismo (ocupación de tierras, establecimiento
de colonos, o ambas cosas) era la única forma de control que podía
ejercer efectivamente el poder metropolitano sobre la región satélite;
como lo veremos después en detalle, las sociedades capitalistas, han
desarrollado formas de control variadas indirectas y muy complejas.

CAPITALISMO INDUSTRIAL CONTRA CAPITALISMO
MERCANTIL

No sólo se diferencia notoriamente la expansión precapitalista y la
capitalista, sino que el carácter de la expansión (especialmente la
naturaleza del comercio y del colonialismo) difieren en las sociedades
capitalistas mercantiles y en las sociedades capitalistas industriales.

Evidentemente, la definición de colonialismo adoptada por algunos
tratadistas —comercio e inversión regulados monopolísticamente y
con tasas de ganancias más altas que las obtenidas en la economía
interior— se aplica con igual adecuación a ambas épocas capitalis-
tas (mercado e industria). De hecho, se ha usado frecuentemente el
término «neomercantilismo» para describir el imperialismo del siglo
XIX y, como ya lo hemos dicho, la política económica nacionalista
de mediados del siglo XX se ha apellidado «nuevo mercantilismo».
Además, a través de la historia del capitalismo los hombres de negocio
y comerciantes, han seguido la misma regla: extraer capitales de las
áreas donde el costo es más bajo e invertir donde los réditos previstos
son máximos.

Las diferencias entre el mercantilismo y el imperialismo del siglo XIX,
sin embargo, sobrepasan las similitudes.* Primero, el parecido entre
la organización comercial monopolística de los dos sistemas econó-
mico-políticos es sólo superficial. Las compañías comerciales mono-
polistas del mercantilismo no surgieron de los modos de producción

4 Un excelente sumario del pensamiento y la práctica mercantiles lo suministra
Eric Roll en An History of Economic Thought, 3? ed., Englewood, N. J., 1957, cap. 1.



imperantes; se crearon para disminuir riesgos físicos y comercicies
en inciertas y distantes rutas comerciales. En cuanto se establecieron
patrones «normales» de tráfico comercial, el riesgo y la incertidumbre
disminuyeron y las grandes compañías monopolistas se encontraron
con la creciente competencia de otras compañías nacionales y extr
jeras. La East India Company, el último de los grandes monopolio:
fue disuelta a principios del siglo XIX.

Desde entonces hasta el último cuarto del siglo XIX los fabricantes
y comerciantes ingleses adoptaron como principio el libre comercio
porque su control de métodos avanzados de producción les daba una
ventaja competitiva incontrastable. Pero las inversiones de Inglaterra
en Europa y Estados Unidos y la difusión de la tecnología industrial
eliminaron esta ventaja. Y avances posteriores en la tecnología, no
compatibles con empresas de menor escala, condujeron a la carte-
lización y monopolización de la industria. Los monopolios de última
hora, a diferencia de sus predecesores, han mostrado no ser transi-
torios.
Una segunda diferencia importante entre el mercantilismo y el im-
perialismo se refiere al carácter del comercio. El mercantilismo
temprano fue capitalismo comercial en su más pura expresión: los
intermediarios cambiaban géneros por géneros en vívido comercic de
bodega; y las guerras mercantilistas fueron sobre todo guerras co-
merciales —las guerras angloholandesas del siglo XVII fueron “as
más auténticas guerras comerciales de la historia.” Cierto que en
época tan temprana como las primeras décadas del siglo XVII, la
East India Company compraba materias primas a cambio de géneros
manufacturados ingleses. Pero esto no era típico. Fue sólo en los
últimos períodos del capitalismo mercantilista y primeros del capita-
lismo industrial que Inglaterra exportó crecientemente bienes ma-
nufacturados en cambio de materias primas agrícolas y minerales.*
Todavía en 1880, por ejemplo, los barcos ingleses llevaban productos
metálicos y de lana a la India y retornaban con productos de algodón
y seda. Pero en cuanto avanzaba el siglo XIX se añadió una nueva
dimensión al comercio: bienes de capital financiados por préstamos e

3 Charles Wilson, Power and Profit: A Study of England and the Dutch Wars,
Londres, 1957,

$ Este cambio ini la ruina de las industrias manufactureras hindúes y puede
fecharse en la abolición del monopolio por la East India Company del comercio en
1813. La East India Company había proporcionado protección masiva de productos
ingleses de algodón, (La referencia se hace a la p. 133 de un libro sin título de
Richard Pares, editor.)



inversiones externas, como también por los fabricantes de bienes de
consumo, se cambiaban por productos alimenticios y materias primas
industriales. Finalmente, hay similitudes superficiales entre el mer-
cantilismo y el imperialismo en la esfera política económica estatal
“Ambos sistemas de economía política descansaron en la participación
activa del estado en la dirección, la organización y el carácter del
comercio o la inversión. Pero la naturaleza de la política estatal fue
fundamentalmente diferente. En Inglaterra, después que se abolió la
prohibición de exportar metal en barras, en 1663, el estado empleó
el control sobre la importación y exportación de bienes con el fin de
mantener una balanza comercial favorable o un superávit en la
exportación con cada socio comercial, fueran colonias o no. Gra-
dualmente un sistema de comercio multilateral remplazó los más
primitivos modelos de socios comerciales bilaterales. Fue este sistema
de comercio multilateral el que heredaron las potencias imperialistas
del siglo XIX tardío. La política estatal imperialista revivió la vieja
técnica de promover la exportación y restringir la importación (y aún
inventó nuevas técnicas) con el objetivo de mantener una balanza
comercial favorable con el mundo en conjunto, no con un socio deter-
minado.

Estos contrastes entre mercantilismo e imperialismo originan dife-

rencias importantes respecto a la colonización. En primer lugar, es
cierto que las principales potencias mercantilistas eefectivamente

la ma-imperialistas desestimularon la producción de subsistencias y h

nufactura de bienes de consumo en las colonias. Pero la industria

mercantilista era tecnológicamente incipiente, de pequeña escala,

lo más importante, no integrada verticalmente..
s materias primas bajo los

y la colonización misma, eran necesaria-
producían fieras rivalidades nacionales.

sin embargo, las rivali-

De esta manera, la explotación de la:

impulsos mercantilistas,
mente políticas nacionales y
Desde el siglo XIX tardío hasta el presente,
dades nacionales han cedido progresivamente ante la lucha entre

corporaciones completamente integradas basadas en los países me-

Normalmente las luchas han resultado soluciones de

La distribución de los recursos petroleros del Medio
¡onopolios es un ejemplo excelente de

cooperación entre corporaciones integradas (y por extensión, entre

naciones imperialistas) . Para decirlo de otro modo un poco diferente,

en la etapa mercantilista era inconcebible una clase dominante in-

tropolitanos.
compromiso.
Oriente entre los grandes m



12 ternacional; en el período imperialista actual una clase dominante
internacional es un hecho cumplido.*
En segundo lugar, la conquista colonial en los siglos XVI y XVII tuvo
como propósito principal mitigar los azares del comercio y preservar
el control monopolista. Las potencias mercantiles establecieron fac-
torías, bases de comercio y fuertes donde ya había un comercio re-
gional establecido.** En contraste, la ocupación de territorios en el
siglo XIX tardío tuvo como motivación antes que preservar posiciones
comerciales ya obtenidas por métodos pacíficos, el crear facilidades
para el comercio y la inversión donde no habían existido antes. El

colonialismo bajo el mercantilismo fue por lo tanto de naturaleza
defensiva y requería la presencia pasiva del estado, mientras el im-
perialismo actual ha exhibido en comparación un carácter agresivo
que ha necesitado de la participación activa del estado.
El mercantilismo y el imperialismo se distinguen también en otro
aspecto importante. La doctrina (mercantilista) apoyaba rígidas res-
tricciones al comercio, y un elemento importante de la teoría en que
se basaba el sistema colonial mercantil era que el máximo flujo de
metálico requería una balanza comercial favorable con cada colonia.
Esta doctrina limitaba el alcance de la conquista y ocupación territo-
rial como también el desarrollo de las relaciones comerciales con otros
poderes coloniales. Sin embargo, en la etapa mercantil tardía el es-
tado se percató gradualmente de que la expansión de la producción
era la clave del mayor comercio y de allí que la protección a la industria
nacional y la creación de empleo se convirtieran en objetivos centrales
de la política oficial. Así se crearon las premisas para el crecimiento
de las formas complejas y multilaterales de comercio que en su opor-
tunidad despertaron el interés de las potencias imperialistas en todas
y cada una de las regiones subexplotadas.
En suma, el expansionismo del capitalismo industrial se distinguió
por los siguientes rasgos importantes: exhibió una actitud más agresiva

* No se quiere significar con esto que no haya conflictos importantes entre
los capitalistas de mente internacional y las élites nacionalistas de poder.

** Esto no agota, por supuesto, los motivos para la conquista colonial. En la
conquista de México y Perú fue de singular importancia la búsqueda de metales
preciosos. La costa oriental de Africa fue ocupada al principio por razones estraté-
gicas. Pero la secuencia característica se siguió en la India y el Africa Occidental.
En la última región, Portugal había adquirido un monopolio sobre el comercio ba-
sado en fortificaciones costaneras. Paño, metal y vidrio se cambiaban en términos
favorables por marfil, oro y, sobre todo, esclavos. En la mitad del siglo XVI! el
monopolio de Portugal fue roto por los holandeses, y luego por los ingleses y fran-
ceses.



hacia las regiones subexplotadas; fue menos particularista, más uni-
versal en su carácter; integró más completamente las regiones sub-
explotadas en la estructura de la economía metropolitana; requirió
la participación activa del estado; y, finalmente, la lucha interna
entre los monopolios tendió a mitigarse. De esta manera, el impe-
rialismo contenía la importante contradicción que hasta hoy día aflige
a los países capitalistas avanzados. De una parte, las élites nacionales
de poder tratan de impulsar los intereses económicos de su país; de
otra, las corporaciones multinacionales integradas o la clase domi-
nante internacional extienden su dominio sin consideración por los
intereses de los países en que se asientan. Esta contradicción se
agudiza por el carácter universal y agresivo de la moderna expansión
imperialista.

(En nuestra comparación del mercantilismo y el imperialismo no
hemos revisado las diferencias entre las épocas mercantilistas tem-
prana, media y tardía ni examinado satisfactoriamente la relación
del período de libre comercio con el mercantilismo o el imperialismo.
Una escuela de pensamiento encuentra notoria continuidad entre el
mercantilismoy el capitalismo industrial temprano. M. Barratt-Brown,
por ejemplo, arguye que los decenios posteriores a 1815 vieron la
expansión y consolidación del imperio inglés, basado en la necesidad
de conquistar y asegurar mercados y mantener abiertas las rutas co-
merciales frente a la competencia del capitalismo en desarrollo de
Europa y Estados Unidos y los primeros brotes del nacionalismo y anti-
imperialismo en las colonias. D. Fieldhouse, por otra parte, asegura
que la supremacía de Inglaterra después de 1815 significó que las
colonias y los privilegios monopolísticos implicaban pocos beneficios
y altos costos. Sostiene que la adquisición y defensa de colonias fueron
motivadas sobre todo por razones de seguridad militar y eficiencia
Cdministrativa.)

EL IMPERIALISMO: UN ASPECTO DEL CAPITALISMO
MONOPOLISTA

Contra la opinión que separa capitalismo e imperialismo, los econo-
mistas marxistas han ofrecido muchas variantes del mismo argumento
fundamental. La segunda doctrina sobre el imperialismo, inspirada
también por el expansionismo europeo de finales del siglo XIX y
comienzos del XX, sostiene que el capitalismo monopolista, el impe-
rialismo y el colonialismo son básicamente el mismo fenómeno. Qui-

13



14 zá sea más exacto llamar «neomarxista» este enfoque, ya que los

que lo sostienen heredaron pocas directrices teóricas del propio Marx.
En los tres volúmenes de El Capital, aparte del capítulo fina! del vo-
lumen, sólo hay dos o tres referencias a la economía del colonialismo,
el meollo de las cuales consiste en que los bienes producidos en con-
diciones de elevada productividad del trabajo y vendidos en países
donde la productividad del trabajo es reducida, conllevarán una alta
tasa de ganancia.” El relativo silencio de Marx respecto a la economía
del imperialismo puede haber obstruido el desarrollo de la teoría mar-
xista o puede haber sido una bendición disfrazada. La ausencia de
todo precedente teórico ha forzado (y sigue forzando) a los marxistas
a volverse hacia sus propias experiencias y recursos intelectuales. De
tal manera que viejas interpretaciones del imperialismo tan distantes
entre sí como las de Lenin y Rosa Luxemburgo ,y teorías modernas
tan diferentes como las de Paul Baran y Joseph Guillman emanan bá-
sicamente de la misma tradición crítica.
Sin embargo, nada da tanto éxito como la victoria y las ideas de Lenin
en este campo. Pero Lenin debe mucho al Imperialism de John A.
Hobson, libro publicado en 1902 y que se considera con frecuencia
ly con razón) como el precursor del estudio de Lenin. Comenzare-
mos, pues, esbozando las ideas principales de Hobson y Lenin, y las
someteremos luego al análisis sobre la base de estudios históricos
y teóricos publicados en años recientes.
Hobson y Lenin escribieron sobre el imperialismo en el apogeo del
colonialismo (1885-1915) que, naturalmente, aparecía como el fe-
nómeno económico-político más importante de la época. Pero al
hacer del colonialismo su punto focal ambos igualaron imperialismo
y colonialismo y no pudieron entender el significado del imperialismo
del librecambio, expresión acuñada para describir la expansión eco-
nómica británica de 1840 a 1880. Además, apenas si reconocieron la
expansión de Estados Unidos y no pudieron anticipar formas futuras
de control imperialista que se han demostrado más efectivas que el
dominio colonial formal.
El rasgo distintivo de la tesis de Hobson es la concepción del colonia-
lismo como reflejo de la promesa incumplida de la democracia liberal.
En su opinión, las desigualdades en la distribución de la riqueza y el
ingreso en Inglaterra disminuían el poder de consumo de las clases
trabajadoras inglesas, lo que a su turno hacía no rentable la utiliza-

Ef capital, vol. MI, p. 278-279.



ción ¡completa de la capacidad industrial por los capitalistas. Inca-
paces éstos de hallar canales productivos de inversión en el interior
los buscaron luego en el exterior, en los continentes económicamente
subexplotados. Inglaterra adquirió por tanto colonias como vertedero
para el exceso de capital. El final de la conquista imperialista y la
descolonización acaecerían cuando las clases laboriosas inglesas ad-
quirieran más poder económico y político merced al sindicalismo y la
representación parlamentaria que pondrían en escena una completa
redistribución del ingreso y por tanto el desarrollo de una economía
interior en la cual el volumen del consumo correspondiera más estre-
chamente al volumen de la producción.
Hobson sostuvo su tésis, no sólo por su fe en la promesa de la demo-
cracia liberal sino también con referencia a los cambios en las inver-
siones comerciales inglesas. Quiso mostrar que la expansión del
imperio durante las dos últimas décadas del siglo XIX, cuando la
mayor parte del mundo aún no independiente o bajo dominio de Europa
era distribuido entre las potencias europeas, condujo a una decadencia
del comercio inglés con sus colonias en relación al comercio con las
no colonias.* Subrayó también el hecho obvio de que las nuevas co-
lonias en Asia y Africa no lograron atraer colonos ingleses. Mediante
un proceso de eliminación, Hobson atacó lo que para él era la clave
del imperialismo inglés: la inversión en el exterior. Relacionó el vasto
flujo de capitales desde Inglaterra durante este período— las inver-
siones inglesas ultramarinas se elevaron de 785 millones de libras en
1781 a 3 500 millones en 1911 y las inversiones anuales netas en el
exterior fueron con frecuencia mayores que las grandes inversiones
domésticas fijas— con la abierta lucha por colonias de las potencias
europeas, y dedujo que lo primero ocasionaba lo segundo. De tal ma-
nera, las luchas políticas entre las mayores potencias europeas se
resolvían en lucha por campos de inversión provechosa y los explora-
dores, misioneros, comerciantes y soldados de la época se considera-
ban como títeres de los magnates financieros de Londres.

LAS OPINIONES DE LENIN

Lenin estuvo de acuerdo con Hobson en que la causa principal de la
exportación de capital era el incremento de las disponibilidades de

$. Cairncross ha mostrado sobre la base de datos menores y más abundantes que
había un incremento relativo en el comercio imperial ,la mayor parte de él, sin embar-
go, con las antiguas colonias como India (J. Cairncross, Home and Foreign Invest-
ments, 1870-1903, Cambridge, 1953, p. 189). Los datos precisan los argumentos de
Hobson pero no lo contradicen,
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16 capital en los países metropolitanos, especialmente en Inglaterra, y
minimizó el papel de la demanda.de capital en las regiones subdes-
arrolladas. También él, como Hobson, ligó casualmente la inversión
exterior con la adquisición de colonias. El elemento distintivo en la
teoría de Lenin se relacionaba con la causa del exceso de capital.
Lenin entendía que el imperialismo es un estadio del desarrollo capi-
lista y no sólo un conjunto de opciones de política exterior posibles
entre muchas otras. En particular, el imperialismo es la fase capita-
lista monopolista y muestra cinco rasgos esenciales:

1. La concentración de la producción y el capital, tan altamente des-
arrollada que crea monopolios que desempeñan un papel decisivo en
la vida económica. 2. La fusión del capital financiero con el industrial
y la creación sobre la base de este capital financiero de una oligarquía
financiera. 3. La exportación de capital, que se ha hecho extrema-
damente importante, diferenciada de la exportación de bienes. 4. La
formación de monopolios capitalistas internacionales que se reparten
el mundo entero. 5. La división territorial de todo el orbe llevado a
término por las potencias capitalistas.?

El elemento clave es la formación de monopolios locales e internacio-
nales en los países metropolitanos tras elevadas barreras aduaneras.
La organización monopolítica se desarrolla «precisamente a partir de
la libre competencia» por cuatro vías fundamentales: Primera, la
concentración (aumento en tamaño absoluto) de capital conduce a
la centralización (aumento en tamaño relativo); segunda, el capital
monopolista se extiende y fortifica por la apropiación de materias
primas claves; tercera, el capital financiero o los bancos de invers;
«imponen un número infinito de lazos de dependencia financiera a
todas las instituciones económicas y políticas de la sociedad capita-
lista contemporánea», incluido el capital no financiero; cuarta, e!
monopolio ha surgido de la política colonial. A los numerosos motivos
«antiguos» de la política colonial el capitalista financiero ha añadido
la lucha por las fuentes de materias primas, por la exportación de

2 _ V. 1, Lenin, Imperialism ,the Highest State of Capitalism, Nueva York, 1926,
pp. 71-76. Rosa Luxemburgo en The accumulation of Capital basa su análisis en la
expansión capitalista en el exterior sobre los modelos de Marx de reproducción am-
pliada, que suponen una economía de competencia. Luxemburgo vio en el imperia-
lismo un resultado necesario de la competencia entre las empresas capitalistas que
lievó al capitalismo a la búsqueda de nuevos mercados en áreas aún no incorporadas
en el sistema capitalista mundial, Lenin, como lo anotamos, subrayó la exportación
de capital y no la exportación de bienes. Aún más, Lenin vio las rivalidades imperia-
listas por áreas ya integradas al mundo capitalista como extensión de las luchas entre
las potencias europeas por los continentes subdesarrollados.



copital, por las «esferas de influencia», esto es, por esferas de buenos 17

negocios, concesiones, ganancias monopolistas, etc.; en suma, por
espacio económico en general. Brevemente, el nuevo colonialismo se
opone a la vieja política colonial de la «libre expoliación de territorios».

Mm y de laLa causa del exceso de capital y del capital de exportaci.
industria monopolista es la tendencia de la tasa de ganancia a des-
cender.* Dos fuerzas subyacentes hacen bajar la tasa de ganancia
en el país metropolitano: primera, el crecimiento de los sindicatos y
la democracia social junto con la desaparición de las oportunidades
para reclutar trabajadores del campo con el salario real corriente
elimina posibilidades de aumentar significativamente la tasa de
explotación; segunda, las innovaciones en el ahorro de mano de obra
aumentan la constitución orgánica del capital. El monopolio se forma
en parte para proteger los márgenes de ganancia. Al mismo tiempo,
las economías de producción en gran escala (expansión interna) y
las fusiones durante períodos de crisis (expansión externa) refuerzan
las tendencias prexistentes hacia la organización monopolista. Entre-
tanto, en las regiones subexplotadas del mundo el capital produce
tasas de ganancias sustancialmente mayores. Por una parte, la com-
posición del capital es menor; por otra, la fuerza de trabajo es abun-
dante y barata; y, finalmente, el dominio colonial establece los pre-
rrequisitos para los privilegios monopolistas. Ricas en minerales y
materias primas necesarias al desarrollo de las industrias metalúrgicas
automotoras y otras industrias pesadas en los países metropolitanos,
las regiones subexplotadas atraen naturalmente grandes cantidades
de capital. En consecuencia, la inversión en el exterior contrapesa
la tendencia de la tasa de ganancias a descender en la economía
metropolitana. Por una parte, los altos márgenes de ganancia en las
colonias superan la tasa promedio de ganancia, y por otra, el retardo
en la acumulación de capital en la economía metropolitana restituye
el ejército de desocupados, eleva la tasa de explotación y, finalmente
aumenta la tasa de provecho.
Llevando estas tesis un paso más adelante, el prerrequisito para un
clima verdaderamente favorable a las inversiones es el control directo
o indirecto de la política interna en las regiones atrasadas. La pe-

10 - En el siguiente párrafo nos apoyaremos no sólo en la teoría de Lenin sobre las
causas de la expansión imperialista, sino también en las conferencias de Maurice Dobb
y John Strachey sobre Lenin («Imperialismo»), en Economía política y capitalismo,
México, F.C.E,.

mM Dobb, op. cit., pp. 239-234.



18 netración económica, por lo tanto, conduce al establecimiento de
esferas de influencia y protectorados, y a la anexión. Strachey sugie-
re que las regiones atrasadas llegaron a un estado de dependencia (el
último paso previo al control directo) respecto a las potencias me-
tropolitanas principalmente porque las primeras eran deudoras de las
segundas. Lo significativo en el cambio del comercio mundial, de
bienes de consumo a bienes de capital, fue que la colonia en potencia
necesitaba créditos a largo plazo o préstamos para pagar los bienes
de capital y, finalmente, las relaciones entre el país atrasado y el

metropolitano se convirtieron en relaciones de deudor a acreedor. Y
de aquí sólo había un paso pequeño a la dependencia y la dominación.

Cualquiera que sea la secuencia exacta de los sucesos que condujeron
al colonialismo, la definición de colonialismo (y de imperialismo) por
Lenin es la de comercio monopolísticamente regulado o inversión en
el exterior con tasas de ganancia más elevada que las obtenidas en
la metrópoli, o ambas cosas a la vez.

«Tan pronto como el control político se convierte en asistente de la
inversión —escribe Dobb—, existe la oportunidad para las prácticas
preferenciales y monopolísticas.» El ingrediente fundamental del co-
lonialismo, por consiguiente, es la «inversión privilegiada: es decir,
la inversión en proyectos que traen consigo ventaja diferencial, pre-
ferencia, o monopolio real, en derechos de concesión o alguna sub-
vención de status privilegiado».

CRITICA DE HOBSON Y LENIN

Las críticas a las teorías de Hobson y Lenin y las opiniones sustitutivas
que se han expresado.no constituyen tanto una nueva teoría como un
catálogo de hechos históricos que no encajan bien en las doctrinas
anteriores, Estas críticas se refieren a tres aspectos claves de la teoría
de Lenin, dos de los cuales eran también importantes en el pensamien-
to de Hobson.

Un aspecto de la crítica consiste en que Lenin ignoró la continuidad
del expansionismo europeo y se apresuró demasiado a interpretar la
partición de África y el Pacífico como fenómeno cualitativamente
diferente. Alejandro Kemp ha demostrado que durante todo el siglo
XIX las exportaciones netas del capital inglés apenas superaron el
1% del ingreso nacional durante períodos de recesión y llegaron al-



<Implantando el capitalismo de estado en forma de concesiones el Poder
soviético refuerza la gran producción contra la pequeña... reforzando las
relaciones económicas regularizadas por el Estado como contrapeso frente
a las relaciones pequeño-burguesas-anárquicas».*

La estructura de cooperación supone la organización de los pequeños pro-
ductores de mercancías en cooperativas. Estos constituyen indudablemente
un desarrollo del capitalismo. «Cerrar los ojos ante esa verdad evidente
sería necio o criminal». Pero precisamente por ello pueden constituir.
bajo poder soviético, una forma de capitalismo de estado que facilita «el
registro, el control, la vigilancia, las relaciones contractuales entre el Fs-
tado (en este caso el Estado soviético) y el capitalista». .. y facilite, además,
«la unificación, la organización de millones de habitantes y luego de la
población entera, siendo esta circunstancia, a su vez, una ventaja enorme,
desde el punto de vista del paso ulterior del capitalismo de estado al socia-
lismo».** Las dos formas restantes eran la utilización del comerciante. a
quien el estado pagaba una comisión por su gestión de intermediario, es
decir, venta de la producción del Estado y acopio de los productos del

pequeño campesino; y del arrendatario, cuyos términos básicos no se dife-
renciaban sustancialmente de la concesión.

En el terreno de la práctica política la primera medida correspondiente
a la NEP fue la sustitución del sistema de requisiciones forzosas por el

impuesto en especie. Esta disposición, cuyas causas y posibles efectos hemos
analizado al intentar seguir el pensamiento de Lenin sobre el problema,
había sido propuesto en varias oportunidades durante la guerra civil, y
había resultado derrotada siempre por constituir una concesión al capita-
lismo pequeño burgués. Lenin hizo un decisivo llamado de atención en su
discurso ya comentado del 15'de marzo, y el 21 del propio mes el VTsIK
aprobó formalmente el decreto en los términos propuestos por el Politburó.

Este precisaba que el impuesto sería proporcionalmente descendiente de los

campesinos medios a los pobres y' a las explotaciones colectivas de los
obreros fabriles; se tendría una relación especial con aquellos campesinos
que lograran un aumento de la productividad o del área bajo cultivo; la
responsabilidad colectiva hacia la norma de requisiciones, típica del comn-
nismo de guerra, sería sustituida por la responsabilidad individual del

campesino ante la tasa del impuesto que le correspondía; el fondo estatal

3% Lenin, Sobre el impuesto en especie (significación de la nueva política y sus
condiciones). "Op. cit. Tomo 32, pp. 340. Mayo de 1921.

24 Lenin, ibid, pp. 340.

36 Lenin, ibid, pp. 341.
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20 tituir un modelo de dominación monopolista pero despachó el pro-
blema refiriéndose al monopolio de algunas docenas de compañías e
interpretando el sistema imperial de preferencias de Chamberlain como
réplica de Inglaterra a los cárteles europeos. La economía alemana
no se trustificó completamente hasta después de 1900, aunque muche
antes se había establecido el control de la industria por los bancos.
En cuanto a la economía de Estados Unidos, recientes investigaciones
han puesto en duda la idea aceptada de que el gran movimiento de
fusión de finales del siglo produjo la cartelización y trustificación de
la industria pesada, y han sustituido la tesis de que la economía era
más competidora en la primera década del siglo XX que en la última
del XIX.18

La misma línea de críticas, desarrollada desde una perspectiva di-
ferente, pone también en duda algunas de las tesis principales de
Lenin. La verdad es que las exportaciones inglesas de capital a África
fueron promovidas por especuladores en pequeña escala, no princi-
palmente por las grandes casas bancarias. Una de las primeras com-
pañías africanas, The Royal Niger Company, aceptó suscriptores a
fin de asegurar que estaría a la altura de sus empresas administra-
tivas.” De la misma manera, los suscriptores de la Imperial British
East African Company de Cecil Rhodes fueron sobre todo ahorradores
en pequeña escala, como pensionados y militares retirados. Si el
capitalismo monopolista es un fenómeno esencialmente posleninista,
se comprende fácilmente por qué las compañías africanas fueron fi-
nanciadas por el pequeño capital. Lo importante a este respecto es
que la exportación de capitales a los países subdesarrollados se acerca
hoy mucho a la visión de Lenin. No es ya el pequeño inversionista
atraído por un edificador de imperios como Rhodes el que proporciona
los ahorros para la inversión en el exterior, sino las corporaciones

¡antes ¡como la Standard Oil, General Motors y General Electric.

La segunda línea de crítica rechaza abiertamente la tesis de Hobson
y Lenin de que el capital inglés se encaminó a las colonias en su
mayor parte. Como lo ha mostrado recientemente Cairncross en un
estudio definitivo, la gran masa de las inversiones externas inglesas

18  Gabirel Kolko, The Triumph of American Conservatism.
19 Koebner, op. cit., p. 12. La evidencia suministrada por D.C.M. Platt sugiere

que con respecto a los préstamos latinoamericanos sólo los pequeños prestamistas so-
Bond-portaron riesgos considerables, mo los grandes intereses financieros («Bri

holders in 19th Century Latin America - Injury and Remedy», Inter-Am
vol, XIV, No. 3, Winter, 1960,



netró en la Imdia y en lo que Ragnar Nurkse ha llamado regiones
de colonización reciente: Canadá, Australia, Argentina y África del
Sur.» Estas áreas contenían bienes primarios, principalmente produc-
tos agrícolas, que Inglaterra necesitaba, y que a su turno requerían
un flujo permanente de capital extranjero para ser explotados, sobre
todo, para finamciar la construcción de ferrocarriles. Este análisis
pone mucho énfasis en la demanda de capital (y a veces es llamado
la tesis de la atracción de capital) y rebaja el papel de exceso de
capital que Hobson y Lenin veían amontonarse en los países metro-
politanos.

Maurice Dobb ha contrapuesto a este razonamiento la. observación
de que la necesidad de Inglaterra de alimentos y materias primas,
era específica de ella y de ninguna manera característica de otras
potencias imperialistas. Así, mientras que la demanda de capital
inglés puede haberse incrementado más rápidamente que la oferta,
las mismas conclusiones no pueden aplicarse a Francia o Alemania.
Aún más los intereses repatriados y el pago de dividendos sobre los im-

versiones extraídos por Inglaterra en los primeros años de la época
colonial, pueden haber sido «expelidos» en décadas posteriores tanto
hacia las viejas como a las nuevas colonias. Fieldhouse ha señalado
que no hubo diferencias notorias entre las tasas de interés en el in-
terior y en el exterior durante el período colonial de antes de la

primera guerra mundial y concluye que el capital difícilmente habría
podido ser atraído por superbeneficios coloniales. A primera vista
esta conclusión reafirma la tesis de Nurkse-Cairncross sobre la «atrac-
ción de capital». Pero la conclusión es falaz, porque fue precisamente
el vasto flujo de capitales lo que comprimió las tasas de interés en
el exterior y las mantuvo firmes en el interior.

Las nuevas colonias no pudieron atraer muchas inversiones en el

período inmediatamente antes o después de su conquista. El endeu-
damiento de Egipto con Inglaterra fue sin duda un factor (de la ocu-
pación); pero fue el colapso del gobierno egipcio lo que llevó a
Inglaterra a ocupar ese país en 1882 para proteger a Suez y a las

rutas al este.*? En cuanto al resto de África, la empresa británica se
redujo en el siglo XIX principalmente al comercio de aceite de palma
en la costa oeste y a moderadas inversiones en Transvaal y Rhodesio

29 Cairncross, op. situ p. 185.

22 Fieldhouse, op. cit. p. 198

2 Africa and the Victorians, op. cit
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22 Como lo han mostrado Robinson y Gallagher, África proporcionaba
poco comercio, menos ingresos y pocos colaboradores locales e In-
glaterra facilitaba muy poco capital y escasos colonos. En verdad
hasta el siglo XX la opinión de las clases dominantes inglesas sostuvo
que no había ninguna razón económica real para la partición de
África.** En el Pacífico, las inversiones en gran escala en el estaño y
el caucho de Malaya se hicieron sobre todo después de la conquista
del país, y otras conquistas del siglo XIX tardío en Asia y el Pacífico
no lograron atraer nuevas inversiones en cantidad significativa. Esto
prueba, por supuesto, que estas adquisiciones no estuvieran motiva-
das económicamente, y que los inversionistas pudieron haber alimen-
tado esperanzas superoptimistas.
La descripción por Lenin de las principales características de la nueva
era colonial — inversión externa, ocupación de territorios, preferen-
cias monopolísticas— fue por tanto considerablemente precisa. Pero
no puede imponerse un modelo teórico simple o único a la compleja
secuencia de sucesos que revolucionaron el sistema capitalista mundial
entre 1880 y la primera guerra mundial. En palabras de Robinson y
Gallagher, era más frecuente que «la extensión de las pretensiones
territoriales. .. requiriera la expansión comercial, que no la requi-
riera». Ciertamente, las actitudes adoptadas en el Congreso Colonial
Alemán de 1902 sugieren que, en cuanto a secuencia temporal, la
inversión y el comercio seguirían a la bandera, más bien que a la in-
versa: «El congreso piensa que, en interés de la patria, es necesario
hacerla independiente del extranjero en cuanto a la importación de
materias primas y crear mercados tan seguros como sea posible para
los artículos alemanes manufacturados. Las colonias alemanas del
futuro deben desempeñar este doble papel, aun cuando los nativos
hayan de ser forzados al trabajo en obras públicas y en empresas
agrícolas.» Opiniones similares se expresaron en una u otra forma
por Joseph Chamberlain, Theodore Roosevelt y un conjunto de otros
líderes e ideólogos del imperialismo.
Debemos discutir finalmente una crítica a la tesis de Lenin que surge
de ta experiencia de Inglaterra en el período inmediatamente posterior
a la segunda guerra mundial. Aunque la inversión doméstica ha
excedido considerablemente a la inversión externa (invirtiéndose así
la proporción de la inversión interna a la externa antes de 1914,** la

22 Ibid, p. 15.
2+ Kemp, op. cit. En 1964, año de aflujo considerable de capital, las exportacio-

nes de capital a largo plazo ascendieron a sólo 9% de la inversión doméstica bruta.



exportación de capital no cesó del todo con la independencia política 23
de las colonias inglesas. Se ha inferido de aquí que el dominio co-
lonial formal no era realmente necesario para proveer canales pro-
vechosos de inversión. En defensa de Lenin se ha esgrimido el
argumento de que el estancamiento económico de Inglaterra en el
período de la inmediata posguerra se puede atribuir al descenso en
los beneficios repatriados por las inversiones en el exterior y por tanto
a una baja en la tasa de ganacia debido al desplazamiento de los
intereses económicos de su monopolio sobre el comercio, los bancos,
la agricultura y otras ramas (de la economía) de las excolonias
políticamente independientes.* El trabajo empírico publicado por
Michael Baratt-Brown tiende a confirmar esta línea de razonamiento:
Brown estima que, después de deducir los pagos a los propietarios
extranjeros, las ganancias netas de las inversiones ultramarinas en
el período de la posguerra alcanzaron a sólo el 1Y, del ingreso nacional
de Inglaterra.*s
Estos estimados, y las conclusiones en ellos implícitas, han sido dis-
cutidos por Hamza Alavi, quien arguye que el control económico
informal ejercido por los países captialistas avanzados puede ser tan
efectivo y provechoso como el dominio político directo. ? En nuestra
interpretación subsiguiente del imperialismo contemporáneo hacemos
gran énfasis en esta idea y la desarrollamos en detalle. Alavi rechaza
los estimados de Baratt por tres razones. Primera, sostiene que la
cantidad que importa es el producto bruto del capital invertido en el
extranjero, no el producto neto, pues Inglaterra adquirió sus obliga-
ciones independientemente. Segunda, hace énfasis con razón en que
las remesas de ganancias sólo representan una porción del producto
remesado por las inversiones externas. Aunque resultó imposible al-
canzar ningún estimado exacto, el ingreso remesado en la forma de
precios de monopolio, «servicios», tales como regalías y pagos de jefes
de oficina deberían incluirse en el producto remesado. Finalmente,
Alavi afirma que la comparación pertinente para medir el impacto
de ingresos en relación con el excedente económico interno (y no en
de la inversión externa en la economía metropolitana es la remesa
relación con el ingreso nacional). Alavi calcula que el ingreso bruto
por las inversiones ultramarinas en el período de posguerra (exclu-

Palme Dutt, The Crisis of Britain in the British Empire, Londres, 1953.
20 After Imperialism.
27 Hamza Alavi, «Viejo y nuevo imperialismo», en Pensamiento Ci leo, no. 12,

enero de 1968.



24 yendo los réditos disfrazados enumerados antes) alcanzaron a 3%
del ingreso nacional y 40/45% de la inversión doméstica neta. Evi-

dentemente, si Inglaterra financió quizá la mitad de sus inversiones
internas con las ganancias ultramarinas, las posesiones británicas en
el extranjero deben de haber sido elemento decisivo en el manteni-
miento de la tasa de ganancia en el interior.

EL NEOIMPERIALISMO: CONTROL SIN
COLONIALISMO

Un breve esbozo no puede siquiera comenzar a resolver las numerosas
cuestiones teóricas e históricas que plantean las dos principales doc-
trinas contendientes acerca del imperialismo del siglo XIX. Está
claro, sin embargo, que dos rasgos del imperialismo no se discuten
El primero concierne a la descripción general de la organización y
política económicas. Como hemos visto, Dobb consideraba como in-
grediente esencial del imperialismo la «inversión privilegiada...
inversión en proyectos que conllevan alguna ventaja específica». Este
rasgo puede colocarse en un marco de referencia más amplio como
en la descripción por Paul Sweezy del imperialismo como una «severa
rivalidad» (entre países capitalistas avanzados) en el mercado mun-
dial que conduce alternativamente a-la competencia encarnizada y
a los arreglos entre los monopolios internacionales.?$ La imagen del
imperialismo en Schumpeter es muy parecida. La competencia en-
carnizada y las componendas de los monopolios internacionales se
consideran como tarifas protectoras, cárteles, precio de monopolio,
exportaciones forzadas (dumping), política económica agresiva y en
general política exterior agresiva... .*

Una segunda zona de acuerdo generalmente implícito en los escritos
(marxistas o no marxistas) es que el imperialismo moderno, cuales-
quiera sean sus causas, reposa en el dominio colonial como en la forma
principal de control económico y político de las regiones económica-
mente atrasadas y que la independencia política reduciría considera-
blemente o eliminaría del todo las relaciones imperialistas de
explotación.
A esta doctrina se opone lo que puede llamarse la teoría neoleninista
oO marxista moderna del imperialismo. El creciente dominio ejercido

La teoría del desarrollo capitalista, México, F.C.E., 1959.
29 Schumoeter, op. cit., p. 110.



por Estados Unidos sobre la economía capitalista mundial y el fracaso 25
de las excolonias en iniciar un desarrollo económico y social sostenido
han originado el que los viejos marxistas relaboren sus doctrinas
originarias y ha producido una nueva teoría del neocolonialismo.
Algunos de sus contornos parecerían imprecisos, pero hay amplio
acuerdo en que debe hacerse clara distinción entre colonialismo e
imperialismo y al mismo tiempo conservar la original identificación
leninista entre capitalismo monopolista e imperialismo. En esta po-
sición, que adoptamos a lo largo de este estudio, el capitalismo
monopolista se sigue considerando un sistema político-económico agre-
sivo; pero el colonialismo es sólo una forma de la dominación impe-
rialista, y frecuentemente inefectiva. La expresión «neocolonialismo»
fue usada primeramente en la década de 1950. Los líderes antico-
lonialistas de Asia y África concentran su atención en el elemento
de control; en palabras de Sukarno «control económico, control inte-
lectual y control físico efectivo por una comunidad pequeña pero
extraña dentro de una nación».*Para citar un ejemplo específico de
neocolonialismo, N'krumah denunció como «neocolonialismo» la aso-
ciación de las colonias africanas de Francia en el mercado común
europeo. Un ejemplo en el que el elemento político estuvo en primer
mer plano es la proclamación por Francia de su derecho a suprimir
la revuelta contra el gobernante títere de Gabón, en febrero de 1964,
a fin de defender los intereses económicos franceses en ese país.

Un sumario conciso de las principales manifestaciones del neocolo-
nialismo se realizó en la Tercera Conferencia de los Pueblos de África,
reunida en El Cairo en 1961.

Esta conferencia considera que el neocolonialismo es la superviviencia
del sistema colonial, a pesar del reconocimiento de la independencia
formal a los países emergentes víctimas de una forma indirecta y sutil
de dominación por fuerzas económicas, políticas, sociales, militares y
técnicas, es la máxima amenaza para los países de África que han
conquistado recientemente su independencia o que se aproximan a
ella.

Esta conferencia denuncia las siguientes manifestaciones del neoco-
lonialismo en África:

80 Kenneth J. Twichett, «Colonialism: An Attempt at Understanding Imperial,
Colonial and Neocolonial Relationships», Political Studies, vol. XIII, no, 3, octubre
de 1965.



26 1. Gobiernos peleles representados por títeres y apoyados en algunos
jefes, elementos. reaccionarios, políticos antidemocráticos, grandes
burgueses compradores, funcionarios civiles o militares corrompidos,
2. Reagrupamiento de estados antes o después de la independencia,
por los poderes imperialistas, en federaciones o comunidades ligadas
al poder imperial.
3. La balcanización como fragmentación política deliberada de esta-
dos mediante la creación de entidades ficticias tales como, por ejem-
plo: los casos de Katanga, Mauritania, Buganda, etc.
4. La invasión económica por el poder colonial antes de la indepen-
dencia y la continuación de la dependencia económica después del
reconocimiento formal de la soberanía nacional.
5. La integración en bloques económicos coloniales que mantienen el
carácter subdesarrollado de la economía africana
6. La infiltración económica de un poder extranjero tras la indepen-
dencia a través de inversiones de capital, préstamos, ayudas mone-
tarias, expertos técnicos y concesiones inequitativas, particularmente
¡las que se extienden por un largo período.
“7. Dependencia monetaria directa, como en los estados independientes
“cuyas finanzas permanecen en las manos de las potencias coloniales
“y bajo su control directo.
3. Bases militares, introducidas a veces como estaciones de investi-
gación científica u escuelas de entrenamiento antes de la indepen-
dencia o como condición para ella.**

Esta descripción apoya dos amplias generalizaciones. Primera, el im-
perialismo moderno requiere la participación activa del estado en las
relaciones económicas internacionales; las naciones imperialistas no
pueden individual o colectivamente estructurar una política económica
neocolonialista —a través de agencias como el mercado común por
ejemplo— sin el capitalismo de estado. Segúnda, la política neo-
colonialista está calculada primera y principalmente para preve-
nir la consolidación de la independencia política de los países de
reciente soberanía y mantenerlos así económicamente dependientes y
bien atados al sistema capitalista mundial. En el caso puro del neo-
colonialismo, la facilitación de recursos económicos, los esfuerzos
de inversión, las estructuras ideológicas y legales y otros rasgos de

31  «Neo-Colonialisma, Voice of Africa, vol. 1, no. 4, abril de 1961, p. 4.



la antigua sociedad permanecen incambiados, con la sola excepción

de la sustitución del colon: lismo formal por el «colonialismo interno»,

o sea, la trasferencia del poder a las clases dominantes domésticas

por los antiguos amos coloniales.*? La indepedendencia se ha alcan-

zado, pues, en circunstancias no propicias para las necesidades so-

ciales básicas y representa una negación parcial de la soberanía real

y una continuación parcial de la desunión dentro de la sociedad. La

rama más importante de la teoría del neocolonialismo es por tanto
la teoría del imperialismo económico.

La definición del imperialismo económico que empleamos es la de-
nominación económica de una región o país sobre otro, específica-
mente el control formal e informal sobre los recursos económicos
locales en una forma ventajosa para el poder metropolitano y a ex-

pensas de la economía local. El control económico adopta diversas
formas y se ejerce por diferentes vías. La principal forma de domi-
nación económica ha sido siempre el control por los países capitalistas
avanzados de los recursos económicos reales y líquidos de las regiones
atrasadas económicamente. Los principales recursos líquidos son las
divisas extranjeras y los ahorros públicos y privados; los recursos reales
consisten en productos agrícolas y minerales, transportes, comunica-
ciones, manufacturas, facilidades para el comercio y otros bienes. Las
formas de dominación hoy más típicas pueden iluminarse por medio
del contraste con ejemplos tomados del período colonial.

CONTROL SOBRE LA MONEDA

Los ejemplos de control sobre las divisas extranjeras son numerosos.
En la era colonial las potencias metropolitanas establecían agencias
monetarias para emitir y cambiar por esterlinas y Otras monedas
metropolitanas el medio circulante local. En su más pura forma este
sistema requería ciento por ciento de respaldo en esterlinas para la
moneda local. El Consejo Monetario de África Oriental, por ejemplo,
se estableció en 1919, fue provisto con empleados civiles británicos
nombrados por la Oficina de Colonias y en una época ejerció dominio
financiero sobre Etiopía, Somalia británica e italiana, Adén y los

32 Pablo González Casanova, «Internal Colonialism and National Development»,
Studies in Comparative International Development, vol. |, no. 4, Social Science
Institute, Washington University, St. Louis, 1965.
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28 países del este de África.* El consejo no tenía autoridad para expan
dir o contraer el crédito local y por lo tanto los gastos en proyectos
locales que requerían materiales o maquinarias importadas se limita-
ban a las ganancias de las exportaciones corrientes menos los gastos
para artículos esenciales de consumo, servicio de deuda y otros gastos
fijos. Las medidas para ampliar las exportaciones eran por tanto pre-
requisito de las iniciativas locales de progreso económico. De esta
manera el imperialismo británico controlaba indirectamente la vti-
lización. de los recursos reales.

Esta forma de control sobrevive aún, un tanto modificada en las eco-
nomías de la Comunidad del Caribe y en otras partes.** El Banco
Central de Jamaica, por ejemplo, tiene limitado poder para influir
sobre el medio circulante doméstico, pero la esterlina y la moneda
local son automáticamente convertibles y en cantidades ¡limitadas y
a tasas fijas de cambio. Al gobierno local le está, pues, prohibido
financiar proyectos de inversión por medio de la inflación o el ahorro
forzoso y no se permiten los controles cambiarios ni otros instrumentos
financieros de política económica nacional. La-estructura y organi-
zación de la banca comercial agrava la situación. Los bancos locales,
sucursales de bancos de propiedad extranjera cuya dirección se en-
cuentra en los centros financieros ultramarinos, son más sensibles a
los cambios económicos y financieros en el exterior que en la economía
local; específicamente, los bancos locales han disminuido el crédito
en casos en que se han estado acumulando disponibilidades de divisas
extranjeras. Esta combinación de dependencia monetaria y financiera
ha ocasionado escasez artificial de fondos e impedido que el gobierno
de Jamaica distribuya los recursos financieros de una manera racional!

Una forma hoy más característica de control sobre el cambio exterior
es la inversión privada directa. En el siglo XIX y comienzos del XX

33). W,. Kratz, «The East African Currency Board», International Monetary
Fund Staff Papers, julio de 1966, 13 (2). En 1960 tres nuevos miembros se añadieron
al consejo de cada uno de los tres estados africanos orientales. Al consejo se le
garantizó también el poder de extender el crédito por emisiones fiduciarias.

$4  C, Y, Thomas, «The Balance of Payments and Money Suplies in a Colonial
Monetary Economy», Social and Economic Studies, vol. 12, no. 1, marzo de
1963, pp. 27-35; William G. Demas, «The Economies of West Indian Custom Union»,

Social and Economic Studies, vol. IX, no. 1, marzo de 1960. De acuerdo con Thomas,
la incapacidad de las economías de la comunidad del Caribe para controlar sus recur-
sos monetarios se debe no sólo a sus acuerdos monetarios con Inglaterra sino también
a la naturaleza dependiente de su economía «abierta». La economía cubana pre-
revolucionaria estaba también caracterizada por dependencia monetaria (Henry C.
Wallich, Monetary Problems of an Export Economy, The Cuban Experience, 1914-
1947, Cambridge, 1950, passim.



los países atrasados podían atraer inversiones de cartera y los gobier-
nos capitalistas locales podían así ejercer cierto control sobre el uso
del cambio externo proporcionado por la inversión a largo plazo.
Hoy la inversión directa constituye la gran masa del capital a largo
plazo exportado por la iniciativa privada de los países metropolitanos.
Los ingresos de cambio externo toman la forma típica de sucursales
y otras ventajas de las corporaciones multinacionales, ventajas que
son difíciles de integrar en la estructura de la economía local. Aún
más, los países satélites que dependen de la inversión directa facilitan
de ordinario la libre convertibilidad de la moneda; y por tanto las
empresas de propiedad extranjera que producen para los mercados
locales tienen acceso privilegiado a las divisas producidas en otros
sectores.
Otro rasgo de dominación económica es el control sobre los ahorros
locales que adquiere dos formas. Primera, el dominio económico sig-
nifica que los ingresos del gobierno nacional o los ahorros públicos se
hipotecan por préstamos recibidos de los países metropolitanos; un
ejemplo límite es Liberia —país con política de puertas abiertas en
relación con el capital extranjero— que en 1963 gastó 94%, de su
ingreso nacional en el pago de préstamos externos. * En el siglo XIX
la persuación, la coerción y la conquista directa aseguraban a menudo
que los aranceles e impuestos se trasferían a los tenedores extranjeros
de bonos. Pero en ausencia del dominio colonial directo los préstamos
externos eran con frecuencia una empresa insegura. Los países latino-
americanos, por ejemplo, tenían una desigual historia en cuanto a
pago de deudas. **- Los préstamos externos se aseguran hoy día en for-
ma más pacífica y efectiva. El mercado internacional de capitales
está altamente centralizado y dominado por agencias de las princi-
pales potencias imperialistas. El Banco Internacional de Reconstruc-
ción y Fomento, el Fondo Monetario Internacional y otras institucio-
nes financieras. Ya no es posible para los países prestatarios utilizar
un país prestamista contra otro, faltar a sus obligaciones o rebajar
unilateralmente su deuda sin cerrarse las puertas para futuros prés-
tamos. El que ningún país haya dejado de pagar un préstamo en un
banco mundial o dejado de amortizar un préstamo a plazos es testi-
monio elocuente de la capacidad de los países capitalistas avanzados
para hipotecar las rentas locales a los préstamos externos. Segunda,

55 K. Brutents, «Developing Countries and the Break-Up of the Colonial System»,
International Affairs, enero de 1966, p. 67.

Platt, op. cit.30



30 los ahorros privados son movilizados por las corporaciones extranjeras
y el gobierno a fin de favorecer los intereses del capital extranjero.
Las compañías extranjeras emiten bonos locales, obtienen capital de
acciones y generalmente intentan monopolizar los recursos líquidos
disponibles a fin de extender su campo de operaciones y obtener máxi-
mos beneficios. El Banco Mundial convierte en filiales suyas los ban-
cos locales de desarrollo que exprimen al país sus ahorros medianos
y pequeños y los canalizan hacia empresas locales y extranjeras. Es-
todos Unidos adquiere una parte significativa de las disponibilida-
des monetarias de la India merced a la política de vender excedentes
alimenticios por moneda local que ponen a disposición de las corpo-
raciones norteamericanas. De esta y otras maneras los intereses ex-
tranjeros ejercen hoy control sobre los ahorros locales.

Un rasgo final de la dominación económica es el control sobre los
recursos minerales, agrícolas, manufactureros y otros bienes, y la or-
nización y manejo del comercio por compañías extranjeras. En Africa,
por ejemplo las compañías francesas compradoras en gran escala mo-
nopolizan en las excolonias la compra y venta de café, cocos, produc-
tos de aceite de palma y otros artículos producidos por plantadores
pequeños y medianos. En México una compañía extranjera organiza
gran parte de la producción y exportación de algodón. Con frecuencia
el control del comercio requiere el dominio financiero. Estados Unidos,
por ejemplo ha penetrado la estructura financiera de México a fin de
restringir el comercio México-Latinoamérica y asegurarse el control
de los mercados latinoamericanos para sí mismo.*” El control de los
recursos de hierro, cobre, estaño, petróleo, bauxita y otros minerales
está en las manos de un puñado de corporaciones gigantes. En algunos
países los intereses extranjeros dominan los sectores claves de la eco-
nomía: transporte, energía, comunicaciones y las principales indus-
trias manufactureras. Estos ejemplos bastarían para mostrar que el
control externo de los recursos tanto líquidos como reales se extienden
a todas las ramas de la economía local y penetra en toda la región
atrasada del sistema capitalista mundial.

37 James Schlesinger, «Strategic Leverage from Aid and Trade», en National
Security: Political, Military and Ecomomic Strategy in the Decade Ahead, de David
M. Abshire y Richard D. Allen (eds.), Nueva York, 1963, passim. En el pasado,
Estados Unidos podía disciplinar a un país satélite amenazándolo con cortarle los
suministros de bienes, Hoy se dispone ordinariamente de sustitutos en otras fuentes.
Así, Estados Unidos tiene que amenazar con perjudicar otras economías impidié
doles el acceso a los mercados que controlan.



LOS RASGOS PRINCIPALES DEL IMPERIALISMO
CONTEMPORANEO

Estos ejemplos de clases específicas de dominación económica ilustran
la mayoría de los rasgos salientes del imperialismo contemporáneo
que pueden sintetizarse como sigue:

Primero: la prosecución de la concentración y centralización del capi-
tal y la integración del sistema capitalista mundial en la estructura
de las gigantescas corporaciones multinacionales con base en Estados
Unidos, o en conglomerados monopolistas integrados; y la aceleración
del cambio tecnológico bajo estos auspicios.

Segundo: el abandono del mercado internacional «libre» y su sustitu-
ción por precios controlados en el comercio de bienes y de inversiones;
y la determinación de los márgenes de ganancias a través de ajustes
en los sistemas de contabilidad internos de las grandes corporaciones
multinacionales.

Tercero: la participación activa del capital estatal en la inversión;
subsidios y garantías a la inversión privada; y una política exterior
global que corresponde a los intereses y perspectivas globales de las
corporaciones multinacionales.
Cuarto: la consolidación de la clase dirigente internacional constitui-
da sobre la base de la propiedad y control de las corporaciones multi-
nacionales, y el declinar consecuente de las rivalidades nacionales
iniciado por las élites de poder en los países capitalistas avanzados;
y la internacionalización del mercado mundial de capitales por el
Banco Mundial y otras agencias de la clase dominante mundial.
Quinto: la intensificación de todas estas tendencias derivada de la
amenaza del socialismo mundial al sistema capitalista mundial.

¿POR QUE EL IMPERIALISMO?

Los rasgos generales del imperialismo contemporáneo se entienden
mucho mejor que las fuentes de la expansión económica, las con-
tradicciones específicas en las economías metropolitanas que im-
pulsan a las corporaciones multinacionales a extender su escala de
Operaciones a todo el orbe. Como hemos visto, Hobson explicó el
imperialismo inglés del siglo XIX refiriéndose a las desigualdades en
la distribución del ingreso, mientras Lenin apoyaba su argumentación
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32 en el descenso de la tasa de ganancia en la economía dornéstica.
Ninguna de estas explicaciones son hoy muy útiles al menos en la for:
ma que han llegado hasta nosotros. En primer lugar, las economías
capitalistas avanzadas se han hecho sociedades de consumo masiv
en segundo lugar los ahorros se han concentrado en manos del gobier-
no, de intermediarios financieros, fondos corporativos y unas pocas
corporaciones gigantes; tercero, el concepto de la tasa de ganancia
está pasado de moda. En el sector supercompetido de las economías
capitalistas avanzadas el margen de ganancia es un datum, pero en
en el sector oligopolístico los márgenes de ganancias se determinan
por el precio corporativo, el praducto y la política de inversión.

EXCEDENTE ECONÓMICO

Algunos economistas marxistas contemporáneos plantean una alter-
nativa diferente al problema de identificar las contradicciones impor-

tantes en la economía de las sociedades capitalistas avanzadas. Estas

posiciones se basan en el concepto elemental de excedente económico

que Baran y Sweezy definen como la diferencia entre el producto na-

cional total y los costos de producción socialmente necesarios. *8 El

producto total es el valor agregado de todos los bienes y servicios pro-

ducidos en un período dado o alternativamente los gastos totales de

las empresas, los trabajadores y el gobierno. En ninguna parte de la

bibliografía hay una discusión satisfactoria del significado de los cos-

tos socialmente necesarios. Una definición utilizable es la de gastos

requeridos para mantener la fuerza de trabajo y la capacidad produc-

tiva de la sociedad en su estado presente de productividad y eficiencia.

en los gastos que aumentan la capa-

y eficiencia de los trabajadores o se

usan para fines de derroche o destrucción. Todo renglón de gastos

que puede trasladarse de un uso a otro sin afectar la producción total

(por ejemplo, gastos militares a donaciones al extranjero) cae dentro

de la categoría general de excedente económico. Cualquier gasto que

no puede trasladarse de un renglón a otro (por ejemplo, salario de los

obreros de las industrias básicas de alimentación a gastos militares)

sin reducir la producción total puede definirse como costo necesario.

El excedente económico consiste
cidad productiva y la habilidad

pital monopolista, Ed. Siglo XXI, México,
Cc:

38 Paul A. Baran y Paul M. Sweezy, Ca

mo gedi, passim.
1968. Ver también Shigeto Tsuru, Has Ca



A diferencia “del producto total, ni los costos necesarios ni el exce-
dente son fácilmente cuantificables, en particular porque muchos

egresos y gastos en carreteras, por ejemplo, comprenden tanto costos
como excedentes. De aquí que no sea posible calcular con precisión
apreciable la proporción del producto total constituido por el exce-
dente, ni se pueda conocer con absoluta precisión la relación entre el

producto total y el excedente en un espacio de tiempo dado. Sin em-
bargo, hay mucha evidencia indirecta de que en los países capitalistas
avanzados el excedente tiende históricamente a aumentar en relación
<on el producto total.
Identificando provisionalmente el excedente con las ganancias de las
corporaciones, gastos de venta e impuestos Baran y Sweezy demues-
tran fácilmente que el precio de corporación y la política de costos
conducen a un incremento relativo y absoluto del excedente. En sín-
tesis, las corporaciones estabilizan los precios en una dirección per-
manentemente ascendente al tiempo que buscan constantemente re-
ducir los costos de producción. La rebaja de costos no se trasmite al
consumidor en forma de precios inferiores sino que se canaliza más
bien hacia nuevas inversiones, gastos de venta e impuestos.
Surge así la pregunta: ¿Cuáles son las vías a disposición de los países
capitalistas avanzados para absorber el excedente económico o ele-
var la demanda? y ¿cuáles son los límites de su capacidad de absor-
ción? Estas son, naturalmente, cuestiones complejas y vastas cuya
respuesta sólo podemos sugerir aquí.
En la economía metropolitana el excedente económico se absorbe por
tres vías típicas. *% Los gastos en inversiones productivas, en capital
ranto físico como humano, son el primero e históricamente más impor-
tante modo de utilizar el excedente. Los gastos de inversión se hacen
por cuenta de particulares como también por parte del gobierno. En
el sector privado de la economía hay oportunidades de inversión dis-
ponibles en dos esferas distintas: industrias oligopolísticas domina-
das por corporaciones gigantes asociadas, e industrias competidoras
caracterizadas por empresas relativamente ineficientes y en pequeña
escala. En las primeras el cambio tecnológico que fue en un tiempo
el canal más importante para los fondos en busca de inversión ya no
puede esperarse que absorba más que una pequeña parte del exce-
Jente. En primer lugar, en las pocas industrias antiguas y estabiliza-
das en las que hay un mínimo de competencia entre las firmas por

59 El esquema desarrollado abajo es versión muy modificada de la de Tsuru
Tsuru, op. cit., pp.197-198)
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Ín en los mercados hay tendencia a suprimir nuevas
técnicas a fin de preservar el valor de la capacidad productiva exis-
tente. Hay, según Dobb, «un peligro creciente de osificación de la
estructura industrial existente debido al desgano o incapacidad de los
empresarios para encarar el costo y los riesgos que suponen tal cambio
en gran escala», *”

Segundo: Baran y Sweezy han mostrado que en industrias en que las
firmas luchan por mayor participación en los mercados y que por lo

tanto experimentan la necesidad de rebajar costos, la tasa de intro-
ducción de nuevas técnicas es limitada, disminuyendo el monto de fon-
dos por invertir que puede ser absorbido por un período dado. Final-
mente, como lo han demostrado Gillman y otros, ha habido un incre-
mento histórico de capital fijo por trabajador ocupado y descenso en
los gastos de inversiones fijas y equipo productivo durable en relación
con el producto nacional total.

De manera que el cambio tecnológico independientemente del ritmo
con que se introduce en el proceso de producción tiene creciente ten-
dencia a convertirse en ahorro del capital.** Para decirlo de otra ma-
nera, la empresa oligopolística favorecerá el ahorro de gastos más
bien que las inversiones que aumentan la producción cuando (y si)
la estructura industrial se hace relativamente estable y se ha alcan-
zado acuerdo sobre un plan provisional de reparto de mercados, Por
su parte, las industrias competidoras abundan en exceso, los gastos de
explotación y montaje son allí altos y los márgenes de ganancia míni-
mos, y ofrecen incentivos a las corporaciones con fondos por invertir.

Gastos de inversión productiva se hacen también por el gobierno o el
estado, pero muchos de ellos son sólo una forma especial de inversión
privada y por lo tanto están determinados por el ritmo de acumulación
en el sector privado. El costo de estas inversiones complementarias
— inversión en distritos de riego, por ejemplo— lo paga el contribu-
yente mientras que los beneficios se los apropia el capitalista privado.
El estado financia también inversiones que tienden a crear oportuni-
dades favorables para el capital privado —por ejemplo, las áreas de
desarrollo industrial— pero estas inversiones están limitadas por la

30 Ibid, p. 143.
4 Joseph Guillman, The Falling Rate of Profit.



necesidad que tiene la burocracia de justificar la carga impositiva 35
extra (debido a la ausencia de perspectivas para inversiones a largo
plazo generalmente compartida por la clase capitalista y los emplea-
dos oficiales) así como por la carencia de nuevos mercados para ar-
tículos acabados.

USO DEL EXCEDENTE RELACIONADO CON EL
CONSUMO
El segundo modo de utilización del excedente lo constituyen los gastos
de consumo privado y sociales por sobre las necesidades económicas,
o el no exceso de gastos en costos necesarios. Estos gastos como todos
les gastos económicamente suprfluos están limitados por el grado en
que pueden reacionalizarse dentro de la lógica de la economía capi-
talista, es decir, en cuanto conduzcan a mayores ganancias. La pro-
porción de las ganancias ordinarias que una corporación puede utili-
zar en gastos de propaganda, diferenciación de productos, obsolencia
forzosa y otros egresos de ventas, así como otros usos socialmente su-
perfluos del excedente está limitado por la medida en que estos gastos
aumentan la demanda de bienes, las ventas y las ganancias. Hay
también límites en la absorción del excedente mediante el anticipo
de la demanda del consumo, esto es, por la ampliación del crédito al
consumidor, determinado por la relación del ingreso ordinario del con-
sumidor con el pago del préstamo."
Gastos de consumo se hacen también por entidades gubernamentales
locales, estatales o federales. Una parte mayor o menor de los gastos
en educación, recreación y cultura —en general gastos en comodida-
des sociales— constituyen el consumo social, forma especial del con-
sumo privado. Los costos socialmente necesarios forman buena parte
del consumo social, mientras que buena parte del resto comprende
derroche económico. De nuevo, los gastos del gobierno están limita-
dos por la capacidad de la autoridad política para racionalizar el de-
rroche en los marcos de la obtención de ganancias privadas. Además,
hay límites políticos para la expansión de los gastos destinados a pla-
nes oficiales de vivienda, salud y otras actividades socioeconómicas
que no concuerdan con la jerarquía del rango y los privilegios en una
sociedad capitalista o que compiten con el capital privado. La misma
conclusión puede extraerse en relación con las posibilidades de redis-

* En general, un consumidor no podrá pedir prestado a fin de financiar un
nuevo consumo cuando los gastos (o costos) económicamente necesarios, junto con
los pagos de préstamos, se igualan al ingreso común.



36 tribuir el ingreso con el fin de elevar la parte del jornal y el salario en
el producto total y, por lo tanto, los gastos de consumo privado, a ex-
pensas de las ganancias privadas. El único género de gastos estatales
mayores, concordante con la propiedad privada de los medios de pro-
ducción y con la desigualdad social y económico, es el de gastos mi
tares.

EL IMPERIALISMO COMO USO DEL EXCEDENTE

El análisis precedente no es de ninguna manera un análisis completo
de la capacidad de absorción de excedente por los países capitalistas
avanzados, en primer lugar Estados Unidos, sino que proporciona más
bien un marco general para explorar en detalle las posibilidades de
utilizar el excedente económico en los países capitalistas atrasados
y en otras sociedades capitalistas avanzadas. Nuestra conclusión
general es doble: Primera: las corporaciones multinacionales tienen
constante necesidad de extender su campo de operaciones fuera de
Estados Unidos. La prosperidad económica de Estados Unidos durante
las dos décadas siguientes a la segunda guerra mundial ha dependido
crecientemente de los gastos militares y la expansión ultramarina.
Entre 1950 y 1964 la exportación norteamericana de bienes, inclu-
yendo la venta de bienes de compañías norteamericanas ultramarinas,
se elevó en aproximadamente 270%, mientras que la venta de artícu-
los en el interior aumentó en sólo 126Y,. Como era de esperarse, las
ganancias de las inversiones en el extranjero constituyen .una parte
creciente de las ganancias de las corporaciones tras el paigo de im-
puestos: 10% en 1950 y 22% en 1964. En el sector de bienes de co
pital estratégico de la economía norteamericana las compras militares
y extranjeras constituyen una parte sorprendentemente grande del
producto total, entre el 20 y el 50% en 21 de entre 25 industrias y
más del 80% en dos industrias.** Nuestra segunda conclusión genera!
es que la expansión ultramarina después de la segunda guerra mun
dial no se ha debilitado pero ha agudizado el antagonismo entre lo

generación y absorción del excedente económico.

Para comprobar estas conclusiones se requiere un examen detenido
de la utilización del excedente económico en ultramar. El comercio
exterior de bienes es la primera forma y, hasta la era del capitalismo
monopolista, la única importante de absorver el excedente en el exte-
rior. La política actual de los estados que buscan promover el comer-

+2 Harry Magdoff, «Aspectos económicos del imperialismo norteamericano». .en
Pensamiento Crítico, no. 8, setiembre de 1967



cio de bienes se encuentra con una serie de dificultades. Por uno 3?

parte los créditos a bajo interés y otras formas de subsidios a la expor-
tación, proporcionados 'por las agencias estatales como el Banco de
Exportación e Importación, no hacen miás que: exportar al extranjero
el problema de la absorción del excedente y por tanto encuentran
oposición en otros países capitalistas avanzádos. Un sistema amplio
de subsidios a la exportación casi seguramente provocará medidas
de represalias de la misma clase. La'cláusula de la «nación más favo-
recida» aceptada ampliamente en los acuerdos,de comercio interna-
cional en la inmediata posguerra fue expresión del deseo de los países
capitalistas avanzados de «dar y recibir». Segundo: en las décadas
recientes la exportación de bienes por Estados Unidos ha superado
permanentemente a la importación limitando su capacidad de arran-
car a otros países concesiones aduaneras sin:pfrecer a cambio de ello
por su parte reducciones aún mayores. Tercero: la penetración nor-
teamericana en Europa, en las zonas de influencia de las potencias
capitalistas europeas y en los países capitalistas: atrasados y seminde-
pendientes que utilizan aranceles, cuotas de. importación y control de
cambios para conservar las divisas extranjeras reduciendo las impor-
taciones, se restringe cada vez más por el reavivamiento del naciona-
lismo económico, como también por el nacimiento del nuevo regiono-
lismo, es decir, por lo que Joan Robinson ha. llamado el nuevo mer-
cantilismo.

Las inversiones privadas extranjeras y los préstamos y ayudas estata-
les constituyen el segundo, y hoy el más impórtánte modo de absor-
ción del excedente económico. Las exportaciónes:de capital pueden
aumentar la demanda de dos maneras: primera, prestando demanda
al futuro y ensanchando directamente el mercado para los bienes de
capital; segunda, elevando la producción y el ingreso en el exterior y
por tanto incrementando indirectamente las importaciones en el país
receptor o en terceros países.
En años recientes ha habido tres nuevas tendencias en la expansión
de capital que apoyan la: conclusión de que será cada vez más difícil
encontrar salidas en el exterior para'el excedente por invertir, gene-
rado por las corporaciones multinacionales. Estas tendencias son:
la creciente colaboración entre el local y el extranjero; el cambio en lo
composición de la inversión extranjera, de los bienes primarios hacia
la manufactura y actividades relacionadas; y el cambio operado en
relación con el capital extranjero, contrario a.las inversiones privadas
y favorable a los préstamos y ayudas oficiales - Las tres tendencias



38 se relacionan con los movimientos anticolonialistas y de independen-
cia en los países capitalistas atrasados. Resulta por tanto oportuna
una breve ojeada a las implciaciones generales de la independencia
nacional para las oportunidades de inversión.

INDEPENDENCIA POLITICA Y CAPITAL EXTRANJERO

Guillman y otros han presentado dos argumentos que sostienen el
punto de vista de que la independencia nacional reduce las oportu-
nidades para la penetración del capital extranjero. En primer lugar,
se afirma que la propiedad pública de los medios de producción de
las excolonias invade el terreno tradicional del capital privado y limi-
ta las oportunidades de inversión utilizables por los monopolios inter-
nacionales. Este modo de razonar no solamente está en contraposi-
ción con los hechos —en los países capitalistas atrasados las empre-
sas conjuntas entre el estado y los particulares son más corrientes
que las empresas estatales— sino que también deja a un lado la
cuestión crítica del control de capital. En cierto número de países,
incluyendo muchas naciones capitalistas europeas, el estado es el
propietario nominal de la infraestructura y de la industria pesada,
pero el control descansa en una burocracia autónoma altamente con-
descendiente con las necesidades del capital privado. La gran mayo-
ría de las empresas estatales o mixtas están orientadas hacia el mer-
cado, integradas en la estructura del mercado privado. Lejos de des-
corazonar a los inversionistas extranjeros, una tarea de la empresa
estatal en muchos países es atraer nuevas inversiones privadas.
En segundo lugar, existe el argumento de que el sentimiento antico-
lonial y la incitación a un campo independiente de acción económica
lleva al control de cambios, a las restricciones en las remesas de ga-
nancias, a los altos impuestos a los negocios, a una legislación social
más costosa y a otros procederes que repugnan al capital extranjero.
Contra este punto de vista debemos decir que la autonomía económica
de países políticamente independientes es en sí una cuestión de aná-
lisis. Los golpes militares en Brasil, Indonesia y Ghana, para sólo
citar estos tres recientes movimientos contrarrevolucionarios, sumi-
nistran dramática evidencia para el concepto de que la autonomía
política debe asegurarse mediante la autonomía económica. Por otra
parte, siete países latinoamericanos, largamente independientes, con
tan dispares actitudes hacia el capital extranjero como Chile y Perú
—históricamente el primero ha sido menos tolerante que el último—



firmaron colectivamente el tratado de Montevideo (1960) que favo- 39
reció las inversiones extranjeras y reconoció la necesidad de capital
extranjero en el desarrollo económico. % Por otra parte, China, Cuba
y otros países que han abandonado el sistema capitalista mundial son
poco promisorios para el capital extranjero. En realidad, hay buen
número de razones para creer que los países políticamente indepen-
dientes pero económicamente subdesarrollados continuarán dando la
bienvenida al capital privado extranjero.

Primera, y quizá la más importante, financistas e industriales locales
están ansiosos de participar en actividades económicamente prove-
chosas iniciadas por las corporaciones multinacionales con base en
los países avanzados. Empresas mixtas y otros arreglos de asociación
se miran con gran complacencia por parte de los círculos locales de
negocios.** La política aduanera está proyectada para alentar el en-
samblaje, empaque y otras inversiones de manufacturas terminadas,
no sólo para promover el desarrollo de la industria nacional sino tam-
bién para aumentar el flujo de capital extranjero, explorar las opor-
tunidades lucrativas y abrir oportunidades de provecho para la bur-
guesía local.

Segunda: los países latinoamericanos, como las excolonias en Asia
y Africa, están bajo gran presión de las masas para iniciar y promover
el desarrollo económico y social. En estos países no socialistas las
fuentes locales del capital se disipan en gastos fastuosos y otros de-
sembolsos ruinosos, o no pueden movilizarse a causa de la ausencia
de reformas agrarias u otras reformas económicas y por tanto los
gobiernos locales confían cada vez más en el capital extranjero tanto
privado como público. Muchos gobiernos excoloniales están buscan-
do desesperadamente medios para conservar el cambio externo y acti-
vamente solicitan préstamos e inversiones extranjeras.

Tercera: las inversiones extranjeras inglesas y francesas son bienve-

nidas en los países atrasados que pertenecen a la zona monetaria de
una u otra metrópoli —donde los controles de cambio son mínimos o
enteramente inexistentes— porque hay pocas o ninguna manera de
adquirir capital extranjero privado de otros países capitalistas avan-

United Nations, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, Grupo con-
'o nombrado conjuntamente por la ECLAY y la OAS, Forcign Private Investment

in Lafta, Nueva York, 1961, pp. 18-19.

% Ibid.



40 zados. Las inversiones británicas, por ejemplo, están más y más orien-
tadas hacia los países del:área de-la libra esterlina.**

Cuarta: los países atrasados que no tienen ambiciones más allá de
expandir las exportaciones de bienes primarios, requieren una activa
participación extranjera en el sector de exportación a causa de las
dificultades en adquirir y mantener independientemente los canales
de distribución al mercado. Por ejemplo, después que Bolivia nacio,
nalizó las minas de estaño, la planeación de la producción y venta
se frustró en parte a causa de que el gobierno. quedaba obligado con
las mismas compañías para el procesamiento y la venta.*”

De otra parte, hay por lo menos dos razones para creer que la inde-
pendencia política ha desalentado algunas inversiones extranjeras,
aunque es difícil adivinar cuánto. En primer lugar, .las corporaciones
extranjeras dudan 'en invertir cuando no hay controles políticos que
impidan a las firmas lócales usar procesos. de producción sin patente
para invadir los miercádos' de un tercer país o para entregarlos a los
competidores.*7 Segundo: 'las éxcolónias han eliminado o reducido
en muchas esferas de la' economía los privilegios especiales y dere-
chos exclusivos que las corporaciones basadas en su potencia colo-
nial, dieron una vez por,sentado. El riesgo creciente y la incertidum-
bre que encara el capital extranjero ha desalentado las inversiones
de las empresas en menor escala, incapaces de financiar operaciones
de plantas múltiples:en muchos países.*

LA REDUCCION EN LA CAPACIDAD DE ABSORCION
DEL EXCEDENTE: USO DEL AHORRO LOCAL

El anticolonialismo, la independencia política y la eliminación de los
poderes coloniales de muchos puestos de mando económicos han con-
tribuido a tres nuevas tendencias en la inversión extranjera que redu-
cen la capacidad de absorción del excedente en los países capitalis-

4s Kemp, op. cit, p. 145.
48 Alen Young, «Bolivia», New Left Review, no. 39, setiembre-octubre de

1966, p. 66.
41 Raymond Vernon, «The American Corporation in Underdeveloped Areas»

en Adward_S. Mason, ed., The Corporation in Modern Society, Nueva York,
1966, p. 264.

4s J, Behrman, «Promotion of Private Investment Overseas», en Raymond Mi-
kesel ed., U, S, Government Investment Abroad, Eugene, Oregón, pp. 174-175.



tas atrasados. Hay una evidencia abrumadora de la primera tenden- 41

cia; la creciente movilización del ahorro y del capital local por corpo-
raciones extranjeras que disminuyen la necesidad de exportar capi-
tal de los países avanzados. En Latinoamérica, el capital local es la
fuente más importante de financiación para las sucursales propiedad
de las corporaciones de Estados Unidos.*”

La mitad del programa de posguerra por 400 millones de dólares de
la American and Foreign Power Company en once países fue finan-
ciada con el ahorro local; la otra mitad con ganancias acumuladas.
Los 72 millones de dólares de inversión en Argentina por cinco com-
pañías petroleras ilustra el carácter de las modernas finanzas ultra-
marinas; el monto de la inversión de la corporación fue de 18 millo-
nes; con bonos en la Argentina 30 millones; y el gobierno de Estados
Unidos y las corporaciones de inversión locales suministraron el
resto.** En el mundo capitalista en conjunto, aproximadamente una
tercera parte del financiamiento total de las corporaciones ultrama-
rinas en 1964 comprendió los préstamos externos o de financiamien-
to, y los suministros externos de capital constituyeron las dos terceras
partes del crecimiento financiero sobre los niveles de 1963.52

Las corporaciones multinacionales movilizan el ahorro y el capital
locales de varias maneras: bonos y valores de interés variable se ven-
den en los mercados locales de capital; empresas mixtas y proyectos
conjuntos movilizan respectivamente el capital privado y -estatal; los
bancos locales de inversión y desarrollo adquieren directamente el
ahorro local e indirectamente a través de los gobiernos locales.*% Los
bancos extranjeros y nacionales, las compañías de seguros y otros in-
termediarios financieros tienen acceso a los fondos del ahorro local.
Para citar un ejemplo, la Morgan Guarantee Trust Company con sus
dieciséis bancos privados en Venezuela tienen el 55% de los recursos

49 ). Behrman, «Foreign Associates and their Financing», en Mikesell, ed.,
op, cit., p. 103.

50 H, W. Balgooyen, «Problems of US Investments in Latin America» en M.
Bernstein, ed., Foreign Investment in Latin Ámerica, p. 225.

51 John McLean, «Fimancing Overseas Expansion», Harvard Business Review,
marzo-abril de 1963, p. 64.

52 Samuel Pizer y Frederic Cutler, «Financing and Sales of Foreign Affiliates
of U. S. Firms», Survey of Current Business, noviembre de 1965, p. 26.

53 William Diamond, «The Role of Private Institution in Development Finance:
Service Oriented Profit Making», International Development Review, marzo de
1965, p. 10.



42 comerciales de los bancos y ayudan a firmas extranjeras a conseguir
fondos públicos. Morgan también es, en parte, poseedora de un gran
banco español de inversiones que en un período de dos años consiguió
40 millones para compañías nacionales y extranjeras."
El Banco Mundial encabezó la organización y contribuye al financia-
miento de bancos locales de fomento, desarrolla e integra los merca-
dos de capital en países donde las instituciones monetarias son débi-
les y sirve de cuña para el capital privado extranjero en los mercados
de capital establecidos.* *5

La creciente demanda de capitales locales por los monopolios inter-
nacionales se promueve tanto por factores políticos como económicos.
Primero, y probablemente lo más importante, tanto las corporaciones
multinacionales como las burguesías locales están deseosas de hacer
arreglos de asociación, las primeras para ejercer un control indirecto
y neutralizar políticamente, y las segundas para participar en los
beneficios de las primeras." En Nigeria, por ejemplo, los inversionis-
tas extranjeros comienzan a darse cuenta de que su presencia cons-
tituye un problema político y que por su propio bien deben alentar la
participación nigeriana en sus propias firmas para acrecentar la acep-
tabilidad.** Las empresas mixtas y los consorcios son versiones mo-
dernas del sistema colonial de crear una burguesía local dependiente
y pasiva; el capital inglés, para citar quizá el ejemplo más importante,
se alió con los monopolios hindúes más grandes y mejor organizados,

54 Wall Street Journal, 23 de febrero de 1966, aviso. Morgan Guarantee tiene
18 bancos corresponsales con recursos equivalentes al 85% de los recursos de los
bancos comerciales privados.

55 Comisión Económica para Africa, Conferencia sobre los Programas de Desa-
rrollo Industrial en Africa Oriental «Industrial Fimancing in East Africa», Lusaka,
octubre 26-noviembre 6 de 1965, E/CN. 14/INR-/103.

* Las instituciones financieras industriales del Africa Oriental son típicas. «Cor-
poraciones nacionales de desarrollo se establecieron antes de la independencia polí-
tica para promover y dirigir nuevas empresas y participar en las existentes por
suscripción de acciones.» Las corporacionies financieras de desarrollo, en las cuales
ei capital inglés y alemán estaba íntimamente asociado, se establecieron reciente-
mente especializadas en préstamos y ayudas, y en promover asociación entre capi-
tales africanos y europeos.55

56 Hay pruebas de que las corporaciones monopolistas están más interesadas en
adquirir socios locales que firmas competidoras (Wolfgang Friedmann y George Kal-
monoff, Joint International Business VenturesNueva York, 1961).

5 Douglas Gustafson, «The Development of Nigeria's Stock Exchange” en Tom
Farar, ed., Financing African Development, Cambridge, Mass., 1965.



43tales como los dominados por los Tatas y los Birlas, como una cuña
contra posibles acciones discriminatorias del gobierno hindú.**

Segundo: la alianza entre capitales extranjeros y locales inhibe la
competencia económica potencial y facilita la diversificación de las
operaciones extranjeras de los monopolios internacionales y extiende
su control sobre campos de productos relacionados en la economía
local.** Aún en países como México, donde el gobierno rehusa exten-
der su cooperación a corporaciones extranjeras que compitan con ne-
gocios locales o desplacen el capital local, los extranjeros tienen a
menudo «influencia decisiva» sobre la política gubernamental res-
pecto a las compañías, a causa de que la propiedad doméstica de los
valores está dispersa y la propiedad minoritaria de acciones está con-
centrada en las manos de una o dos corporaciones de Estados Unidos.*
El extender la esfera de las operaciones de la corporación abre opor-
tunidades para el aumento de beneficios en forma de regalías, y ho-
norarios por servicios técnicos, patentes y marcas. Y lo que es más,
el uso del capital local reduce el riesgo de hacer operaciones en países
extranjeros; el capital local es menor y menos diversificado que el
capital extranjero y por consiguiente más vulnerable y asume un
riesgo desproporcionado. Además, los empresarios locales son útiles
por su conocimiento de los mercados locales de productos y trabajo,
los contactos gubernamentales y otras informaciones que aseguran
operaciones ultramarinos seguras y provechosas. Finalmente, los mo-
nopolios internacionales ganan al extender su capital en ramas de
producción caracterizadas por economías de praducción a gran es-
cala.

CRECIMIENTO DE LA INVERSION EN LA

MANUFACTURA

El crecimiento de la inversión extranjera en las industrias manufac-
tureras, y la relativa disminución de las inversiones agrícolas y mine-
ras, es la segunda nueva tendencia en la exportación de capital. El

desarrollo de las fibras sintéticas, la elevación de la productividad

58 Nurzi Islam, Foreign Capital and Economic Development; Japan, India and
Canada, Rutland, Vermont, 1960, p. 17.

59  Mclean, op. cit.
60 Mario Ramón Beteta, «Government Policy Toward Foreign Investors», The

Statists (Londres), 8 de enero de 1965,



+4 agrícola en los países desarrollados, la inelástica demanda de pro-
ductos elimenticios, la reducción del producto mineral en la produc-
ción (por ejemplo, metales no-ferrosos), y las barreras aduaneras
puestas por los países capitalistas avanzados contra las importaciones
de bienes primarios han reducido la demanda de fondos de inversión
en el exterior para la minería y la agricultura, la aduana, las cuotas y
otras medidas tendientes a proteger las industrias manufactureras
en los países no desarrollados y los convenios regionales de mercado
en Europa y en todas partes, han obligado a las grandes corporaciones
de Estados Unidos a construir o comprar bienes manufactureros en el
exterior para conservar los mercados tradicionales. Los impulsos de
expansión de las corporaciones multinacionales han afectado las co-
rrientes de capital de todo el mundo y la producción y distribución de
los bienes.
No se dispone de estadísticas de comparación exactas que cubran
largos períodos de tiempo; pero los datos mostrados en la Tabla 1

sugieren el orden general de la magnitud del cambio.
Entre 1940 y 1964, las inversiones directas en industrias manufactu-
reras de Estados Unidos en América Latina (que absorbe cerca del
60% en todos los países atrasados) subió de 210 millones a 2 340
millones de dólares, es decir, del 10 al 25%, del total de acciones lati-
noamericanas. En el:mismo período las inversiones agrícolas perma-
necieron sin cambio; las inversiones mineras se duplicaron; el valor
de las acciones petroleras se elevó de 572 millones a 3 142 millones
de dólares. Una tendencia similar es visible en conexión con las inver-
siones inglesas en la India. En 1911 cerca de las tres cuartas partes
de toda la inversión privada directa fue en industrias extractivas, ser-
vicios y trasporte que constituyeron cerca de la quinta parte, y el
resto se dividió entre el comercio y las industrias manufactureras. En
1956 las inversiones manufactureras constituyeron un tercio del total,
el comercio un cuarto y las inversiones en cultivos sólo un quinto.
Como escribió Hamza Alavi, «esto es un contraste completo en el
viejo patrón» de inversiones en acciones.*! De todas las inversiones
directas extranjeras de Inglaterra (excluyendo el petróleo) en 1965.
Kemp estimó que las inversiones manufactureras constituyeron cerca
de la mitad, la mayor parte localizadas en otros países capitalistas
avanzados. “* Volviendo nuevamente a Estados Unidos, la Tabla 1!

$1  Alavi, op. cit., p. 118

s2  Kep, op. cit. p. 148,



TABLA |

VALOR EN LIBRAS DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA

NORTEAMERICANA POR INDUSTRIAS

(millones de dólares)

1929 1940 196 1950 1955 1959

Total 7528 7002 8854 11787 19313 29735
Agricultura 880 435 545 589 725 662
Petróleo 117 1278 1769 3390 5849 10423
Minería y fundición 1185 782 1062 1129 2209 2.858
Manufacturas 1813 1926 2854 3831 6349 9692
Servicio público, comercio y
transporte 1610 1514 1277 1425 1614 2413
Comercio 368 523 740 762 1282 2039
Otras (excluye seguros en
1929) 555 544 607 661 1285 1648

Fuente: Raymond Mikesell, «US Postwar Investment Abroad: A statical Analys», en Mikesell,
ed., op. cit., p. 54; cítase: Departamento de Comercio de Estados Unidos, Oficina
de Economía de Negocios, Washington, D. C., Balance of Payments Statistical Supple-
ment; Departamento de Comercio de Estados Unidos, Inversiones Comerciales de
Estados Unidos en Países Extranjeros, 1960 (para las cifras de 1959); Survey ut
Current Business, diciembre de 1951, p. 13

TABLA Il

VALOR DE LA INVERSION DIRECTA EM EL EXTERIOR POR REGION E

INDUSTRIA, 1964 (PRELIMINAR)

(millones de dólares)

Manu- — Servicit
Total facturas público Comercio Otros

Total 44343 3564 14350 16861 2023 3730 3308
Canadá 13820 1671 3228 6191 467 805 1458
Latinoamérica 8932 1098 3142 2340 568 951 832
Otros del hemisferio
al occidente 1 386 250 569 166 49 89 263

Mercado común 5 398 13 1511 3098 45 551 180
Otros países europeos 6669 4 1575 3 449 8 921 674
Africa 1629 365 830 225 E 93 122
Asia 3062 34 2014 535 55 238 136
Oceanía 1582 100 444 856 2 87 93
Internaciona! 1865 1038 827

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos, Survey of Current Business, vol. 45,
no. 9, setiembre de 1965, tabla 2, p. 22.



46 resume lo distribución de inversiones directas por región e industria
en 1964,

Muchas inversiones manufactureras de Estados Unidos en los países
atrasados están concentradas en fabricación de bienes de consumo,
ensamblaje y empaque y química ligera. El patrón es más o menos
el mismo en las economías de los países capitalistas avanzados, con
la única excepción de que las inversiones en bienes de equipo indus-
trial son más comunes. Durante 1958-1959, de 164 inversiones de
Estados Unidos en empresas manufactureras nuevas o en expansión
en América Latina, 106 estuvieron localizadas en el sector químico
y de bienes de consumo; en otras regiones atrasadas, el número de
inversiones fue de 23 y 24 respectivamente. ** En conexión con las
oportunidades para exportación de capital, y la significación de expor
taciones de capital para absorber el excedente económico, el imperia-
lismo del siglo XIX y el de la mitad del siglo XX, difieren en un
número de aspectos fundamentales. En el período inicial, las inv:
siones extranjeras se concentraron en materia prima y producción
mineral, y los satélites económicos no fueron sino extensiones de las
economías metropolitanas. Los desembolsos de capital ultramarino
abrieron fuentes baratas de entradas productivas y abarataron los
costos de producción en las industrias manufactureras metropolita-
nas. Á su vez, creció la demanda nacional y extranjera para produc-
tos manufacturados, promoviendo una expansión de entradas y nue-
vos ciclos de inversión extranjera. En el grado en que las exportacio-
nes de capital se canalizaron hacia los ferrocarriles y otros bienes de
transporte, hubo efectos favorables indirectos en la disponibilidad de
materias primas y por tanto sobre los costos de fabricación en las
metrópolis. Para la Inglaterra del siglo XIX este sistema acumula-
tivo y de expansión marchó a la perfección. Las entradas producidas
en los satélites por la afluencia de capital fue gastada en exporte-
ciones inglesas manufacturadas. Durante los períodos de inversión
extranjera creciente, las exportaciones inglesas aumentaron más rá-
pido que las importaciones y se mantuvo permanentemente una ba-
lanza de pagos favorable.** Cierto que las potencias imperialistas
contemporáneas continúan importando mucha materia prima y los
requerimientos petroleros aumentan rápidamente; sin embargo, las
relaciones económicos entre las economías metropolitanas y sus saté-

63 Behrman, «Promotion of Private Overseas Investment», op. cit., tabla VIl-1,
p. 168-69.

$4 Kemp, op. cit., p. 139.



lires difieren en importantes aspectos. La producción petrolera está
concentrada en manos de unos pocos oligopolios que mantienen rígi-
das estructuras de precios y no trasladan a los consumidores las
rebojas de exploración, perforación y costos de producción. La misma
conclusión puede extraerse con respecto a otras materias primas (hie-
rro y cobre, por ejemplo) para las cuales la proporción de importacio-
nes para la producción norteamericana es más alta que en la época
de preguerra. Aún más, en comparación con otras regiones las impor-
taciones de los países latinoamericanos han crecido más rápidamente,
lo que ha satisfecho la demanda en expansión para el cobre, estaño,
manganeso, cacao y otros bienes, en gran parte desviando las ventas
de otros mercados en lugar de aumentar la producción. La razón
básica es que la producción de materia prima latinoamericana está
hoy altamente monopolizada y además opera en condiciones de ga-
nancias decrecientes para producción en gran escala. Así, ni los nue-
vos desembolsos de capital, ni las inversiones de modernización han
reducido significativamente los costos de producción de los bienes
primarios y al contrario de las inversiones en el primer período no se
perpetúan a sí mismas. Y aún más, los acuerdos internacionales sobre
productos y los convenios de mercados regionales reducen la compe-
tencia entre los países productores de materias primas y tienden a
mantener sus precios a un nivel relativamente alto. Las inversiones
manufactureras en los países atrasados caen en una de dos categorías
Las inversiones para eludir los derechos aduaneros son cuantitativa-
mente más significativas; son movimientos defensivos que permiten a
las corporaciones internacionales retener los mercados tradicionales
de exportación cambiando simplemente el lugar de la inversión de la
metrópoli al satélite. Estos gastos no consiguen aumentar la demanda
de mercancías y por tanto no ofrecen salidas al excedente económico.
Las oportunidades para otras inversiones en manufacturas de los paí-
ses atrasados están también generalmente limitadas a actividades de
sustitución de importaciones, debido a que los mercados locales se
orientan hacia modos de consumo de las clases medias y altas que
imitan a los de los países avanzados. Los mercados de exportación
para los artículos manufacturados en los satélites son débiles porque
los monopolios nacionales y regionales operan tras altas barreras aran-
celarias, y además los controles monopolísticos que las corporaciones
multinacionales ejercen sobre los sistemas de distribución internacio-
nal y los mercados, ponen barreras insuperables para las exportacio-
nes de manufacturas en gran escala de los satélites. Por esta razón,
Estados Unidos ha mostrado un creciente interés en las nuevas agru-
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48 paciones de mercados regionales, tales como la Asociación Latino-
americana de Libre Comercio, y el Mercado Común Centroamericano.
Uno de los objetivos principales del mercado común durante su perío-
do de formación (1958-1962) fue atraer nuevos suministros de capi-
tal extranjero. Pero en las regiones atrasadas hay barreras importan-
tes para el florecimiento de los convenios de mercados regional. Pri
mero, los monopolios menos productivos, atrincherados en sus posicio-
nes, sostienen una tenaz lucha para conservar sus posiciones privile-
giadas en el mercado, en com;aración con los carteles y monopolios
gigantes integrados de Europa que promovieron el mercado común
europeo. Segundo, las nuevas zonas de comercio preferencial en las
regiones atrasadas son demasiado pequeñas para competir efectiva-
mente con el área de la libra esterlina o con la comunidad económico
europea. En agudo contraste con la elevación de la inversión de Es-
tados Unidos en Canadá, tras la expansión del sistema imperial de
preferencias en 1962, para citar un ejemplo, el flujo de nuevas in-
versiones de dólares a las nuevas zonos de comercio serán muy
limitadas.*5

Tenemos que considerar finalmente las oportunidades de inversión
para industrias manufactureras en otras economías avanzadas. Como
hemos visto, en años recientes la gran masa de las inversiones manu-
tfactureras de Estados Unidos han sido hechas en Europa y Canadá
La mayor parte de estas inversiones han sido operaciones para eludir
tarifas aduaneras o han estado canalizadas hacia la compra de bienes
existentes. Aún más, las corporaciones de Estados Unidos han sido
crecientemente empujadas a penetrar en líneas de producción que
compiten con sus exportaciones. Similar al efecto de las inversiones
inglesas de reconstrucción en Europa después de la primera guerra
mundial, el capital de Estados Unidos fluye hacia otros países capi-
talistas avanzados y tiende a la larga a autodestruirse. Una exce-
lente ilustración la suministra un estudio sobre el impacto sobre las
exportaciones inglesas de 112 compañías subsidiarias en Europa;
sólo 5,6% de los desembolsos del capital de las subsidiarias se gastó
en bienes de capital inglés. 9 Sólo las inversiones en facilidades de
distribución, especificamente motivadas para expandir las ventas al!

extranjero, puede esperarse que aumenten significativamente las
exportaciones.

es Vernon, op. cit., p. 249,
es Kemp, op. cit. p. 153,



Estas líneas de análisis sugieren que la capacidad de absorción del 49

excedente tanto de los países avanzados como de los atrasados —en
las ramas tradicional y nueva de la economía— estarán en lo futuro
limitadas a la demanda de reposición junto con el modesto flujo de
las nuevas inversiones necesarias para balancear los ingresos cre-
cientes en el exterior. El impacto marginal de las inversiones extran-
jeras en las exportaciones de Estados Unidos se refleja en la continua,
aunque silenciada, crisis en la balanza de pagos.

LOS PRESTAMOS ESTATALES REMPLAZAN
A LOS PRIVADOS

Más o menos, la misma conclusión puede deducirse en conexión con
los préstamos públicos e internacionales. La tercera y quizá la más
sorprendente tendencia en la exportación de capital es la sustitución
de los préstamos privados por capital estatal. Cerca de las dos ter-
ceras partes de todas las exportaciones de capital se hacen por cuenta
de los gobiernos o de las agencias internacionales. Como lo muestra
la Tabla 111, cerca de las tres cuartas partes de todos los préstamos e
inversiones destinadas a los países capitalistas atrasados se originan
en el sector público e internacional. En 1964 el flujo neto de recur-
sos a los países satélites y a las agencias multinacionales (que a su
turno prestan a los satélites) ascendió a cerca: de ocho billones de
dólares de los cuales menos de dos billones fueron privados.

TABLA 1!

FLUJO NETO A LOS PAISES ATRASADOS Y A LAS
AGENCIAS MULTINACIONALES 1964

(millones de dólares)

Flujo estatal Flujo privado

Total Total Bilateral Multilateral Total Bilateral Multilateral

1960 7177 4572 3982 590 2605 2420 1851961 8109 5617 4803 814 2492 2390 102
1962 7533 56176 5031 645 1857 1627 230
1963 7351 5704 5294 410 1647 1685 —38
1964 7854 5698 52711 427 2156 1999 157

Fuente: Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, The Financing
of Economic Development World Economic Survey, 1956, primera parte, New York,
1966, tabla 1l-1, p. 45.



50 La relación entre el flujo del capital privado y el público es altamente
compleja, y un análisis breve inevitablemente corre el riesgo de su-
persimplificar; sin embargo, reducido a lo esencial, los préstamos
estatales sirven dos propósitos principales. Primero, los fondos pú-
blicos que construyen la infraestructura de los países atrasados, fre-
cuentemente complementan el flujo de capital privado y representan
simplemente una forma especial de inversión privada, cuyos costos
son pagados por los contribuyentes del país prestatario. La misma
conclusión a la que se llegó en nuestra discusión sobre la inversión
privada puede aplicarse a fortiori con respecto a la capacidad de ab-
sorción del excedente en los sectores de infraestructura de los países
atrasados. Segundo, el carácter de los programas de ayuda de Esta-
dos Unidos subraya su creciente importancia como forma destacada
de entrada de capital privado. Muchos préstamos del Banco de Expor-
tación e Importación se hacen con el propósito de alentar el flujo de
inversión privada. Desde 1960 el banco ha ofrecido préstamos a
largo plazo de hasta cinco años. *7

Las disposiciones de la ley pública 480 del programa «alimentos para
la paz» están casi enteramente diseñadas con el propósito de esti-
mular el flujo de la inversión privada de Estados Unidos hacia países
menos desarrollados.*$ En este programa el gobierno de Estados
Unidos presta moneda local adquirida de la venta de excedentes agrí-
colas a las corporaciones norteamericanas para financiar los costos
locales de los proyectos de inversión. La mayor parte, tanto del inte-
rés como del principal, es represtado a los inversionistas privados o
a los gobiernos locales. El presidente de una de las corporaciones
multinacionales escribió: «Qué inútil podría ser para nuestros pro-
gramas de ayuda extranjera y para los programas de ayuda extran-
jera y para los programas de desarrollo en el extranjero si estos fon-
dos en moneda local fueran prestados para inversión en escala cre-
ciente a prestatarios privados competitivos —ya fueran norteameri-
canos o no...» % Finalmente, la Agencia para el Desarrollo Interna-
cional de los Estados Unidos garantiza préstamos para investigación
a las corporaciones notreamericanas, pagando la mitad del costo de
los estudios de posibilidad en caso de que se decida no continuar la
inversión.

67 Raymond Mikesell, Public International Lending for Development, 1966, p 30.

68 Ibid.
50 Havey Williams, «New Dimensions for American Foreign Operations», en Ínter-

national Management Association, Increasing Profits from Foreign Operations, 1957.



Las agencias internacionales, en particular el Banco Mundial, ofre-
ce luz verde para la inversión privada. Originalmente mirada por
las principales naciones imperialistas como vía para restaurar los
movimientos de capital internacional privado, garantizando los prés-
tamos privados, el Banco Mundial se ha visto compelido a centralizar
y racionalizar el mercado mundial de capitales. El banco ha elimi-
nado muchos de los rasgos anárquicos del movimiento del capital
internacional, supervigila grandes sumas de capital que penetran en
los países atrasados y actúa como un conducto para el capital privado
en busca de seguras y provechosas ganancias. Los bancos y las casas
inversionistas participan en los préstamos del Banco Mundial y éste
frecuentemente emite bonos en los mercados monetarios de Estados
Unidos y Europa. En parte dependiente de las condiciones del mer-
cado monetario privado, la mejor parte de las actividades del banco
están finaciadas por fondos respaldados o prestados por el gobierno.
Así, el banco es relativamente autónomo y asigna una gran cantidad
de capital para proyectos de infraestructura en gran escala, a fin de
abrir el camino para el flujo de las inversiones privadas.

POLITICA EXTERIOR DEL IMPERIALISMO
MODERNO

El que responda o no el capital privado a los incentivos ofrecidos por
los gobiernos nacionales y las agencias internacionales depende de
un gran número de factores, el principal entre ellos es el «clima de in-
versión» en las economías satélites y el carácter de los procederes
estatales económicos y políticos. Ambos temas se tratarán en la
discusión de los capítulos subsiguientes. (Del libro del cual este tra-
bajo forma parte. Nota del editor.) Baste por ahora anotar algunas
de las mayores diferencias entre la política exterior imperialista del
siglo XIX y la mitad del siglo XX.

Primero, y lo más obvio, el imperialismo moderno intenta sustituir
los modos formales de control político de los países de la retaguardia
del mundo capitalista por modos informales. Los métodos de esta-
blecer control político son variados. El uso de lazos económicos y
políticos se practica siempre que sea posible; éstos incluyen las re-
laciones formadas entre los países de la comunidad inglesa y la co-
munidad francesa, las zonas monetarias cerradas, los sistemas pre-
ferenciales de comercio, las alianzas militares y los pactos político-
militares, las misiones políticas, económicas y culturales, los dele-
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52 gaciones. sindicales, los programas de entrenamiento militar conjun-
to, las ayudas militares y los sobornos a las clases dirigentes locales
en forma de «ayuda» económica, que sustituyen el régimen colonial
directo. Sólo cuando fallan los métodos indirectos entran en juego
los viejos instrumentos de la coerción y de la fuerza y se aplica el
principio de la continuidad en el cambio. Un ejemplo excelente es
la contrarrevolución guatemalteca instigada y amparada por Esta-
dos. Unidos en 1954, cuyas realizaciones enumeró el Departamento
de Estado bajo cuatro encabezamientos: "o

Il. «La conclusión de un acuerdo con la subsidiaria de la United
Fruit Company que procurara el retorno de los bienes expropia-
dos por el gobierno de Arbenz.»

2. «El rechazo a la ley que afectaba las remesas y los impuestos
sobre las ganancias al capital extranjero.»

3. «La firma de un acuerdo de garantía de inversiones con Estados
Unidos.»

4. «La promulgación de una nueva y más favorable ley petrolera.»

El régimen de Castillo Armas después de 1954 se sostuvo por los con-
tratos con la United Fruit, Bond and Share y otros monopolios. ”*

Segundo: El estado contemporáneo imperialista goza de más auto-
nomía financiera y por ello política. En el siglo XIX los países impe-
rialistas se consideraban a sí mismos como dependientes del merco-
do de capital privado a fin de conseguir fondos para desembolsos
estatales, y fueron obligados a seguir una política económica y fis-
cal que hiciera posible a las colonias atender sus deudas privadas
Los países de capitalismo de estado hoy dominantes son financiera-
mente independientes y pueden seguir una política más flexible ha
tia sus satélites. La razón es que tanto el excedente económico po-
tencial- y real son comparativamente grandes. El excedente poten
cial es grande porque la tendencia normal de las economías mono-
polistas capitalistas va hacia el estancamiento y el subempleo del
trabajo y del capital, atribuibles a una deficiencia en la demanda
agregada.

10 State Department Bulletin, nos. 64-65, | de abril de 1957.
T1 Alfonso Bauer Paiz. Cómo opera el capital yanqui en Centroamérica (el cazo

de Guatemala), México, DE., 1956.



Los gastos estatales —incluyendo los desembolsos militares y los

préstamos y subvenciones al extranjero— aumentan normalmente
no sólo la demanda agregada sino también los ingresos y el producto
real, y por ello la base impositiva. Un alza en los gastos eleva las
entradas aun si las tasas tributarias permanecen sin cambio. Los

gastos estatales son en parte autofinanciados y virtualmente sin cos-
to en término de recursos reales utilizados. El excedente económico
real constituye una porción grande del producto nacional a causa de
los avances tecnológicos y de la productividad. Por estas razones los
impuestos (y gastos estatales) constituyen una gran parte del pro-
ducto macional con pocos efectos serios adversos en los incentivos
económicos y en la misma producción total.
La importancia de la independencia financiera de los estados impe-
rialistas contemporáneos para la política externa está en su capacidad
de exportar capital —o de absorber el excedente en ultramar— sin
un quid pro quo. El plan Marshall, el extenso programa de ayuda y
subvención militares y los préstamos a bajo interés de la AID a los
países atrasados son los principales ejemplos de esta absorción de
excedente. La capacidad de absorción de excedente de los países
satélites que están estrechamente atados al bloque político-militar
de Estados Unidos es ilimitado para los propósitos prácticos. Dos
factores, sin embargo, circunscriben la subvención estatal sin un quid
pro quo. Primero, préstamos estatales a bajo interés y subvenciones
de ayuda o exportaciones de capital sin fin comercial, que compiten
<inequitativamente» con los préstamos privados y son resistidos por
los intereses privados capitalistas en la economía metropolitana.
Segundo, los gobiernos metropolitanos son incapaces de imponer
efectiva disciplina a sus satélites a menos que haya vínculos econó-
micos asociados a préstamos internacionales. Aún más los préstamos
estatales bilaterales y multilaterales financiados en mercados de ca-
pital privado en los países avanzados deben tener una ganancia
suficiente para cubrir el costo del préstamo y la administración. Las
oportunidades de exportación de capital basadas en principios co-
merciales están limitadas por la disponibilidad de provechosos
proyectos de inversión.* El imperialismo del siglo XIX y el de la mitad
del siglo XX son diferentes en un tercer aspecto importante. En el

* El argumento de que la economía doméstica inglesa sufrió debido a que carecía
ce capital absorbido en el extranjero es una falacia. Por una parte, debido a la dis-
tribución prevaleciente de ingreso y a la organización industrial, hubo pocas posibili-
dades ventajosas para absorber el excedente en el país; por otra, el flujo de ganancia
en inversiones extranjeras superó las exportaciones originales de capital.
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siglo XIX hubo por una parte pocos antagonismos importantes entre
el papel de Inglaterra como potencia conductora del capitalismo na-
cional y por otra parte como potencia imperialista dominante. Los
procedimientos diseñados para expandir la economía inglesa exten-
dieron los sistemas capitalistas de producción y organización a los
tres continentes subdesarrollados, reforzando directa e indirectamente
el crecimiento del imperio inglés. Por esta razón, la política exterior
servía ordinariamente a inversionistas privados extranjeros y a otros
intereses privados orientados hacia actividades ultramarinas. Sólo
ocasionalmente —como es el caso de la decisión de Disraeli de com-
prar acciones del canal de Suez en 1875-—”* la inversión extranjera
se empleó como «arma» de la política externa inglesa. Aún con menos
frecuencia promovió Inglaterra inversiones en el extranjero con el
propósito de favorecer objetivos de política exterior global.

En contraste, las ambiciones nacionales e internacionales de Estados
Unidos en la primera mitad del siglo XX están continuamente en
conflicto. En el contexto de la limitada capacidad de absorción del
mundo capitalista atrasado, de la competencia internacional de otras
economías capitalistas avanzadas y de los países socialistas, Estados
Unidos se ve compelido a emplear una extensa gama de métodos para
extender.el comercio y la inversión. Para objetivos nacionales se ha
formado una «sociedad» entre instituciones de préstamos públicos y
«prestamistas privados», con los primeros marcando el paso para los
segundos.**

Subrayando el papel del estado en el servicio de corporaciones mul-
tinacionales, el secretario de Estado Rusk describió en 1962 los nuevos
procedimientos gubernamentales que se extendían más allá de los
programas estatales de préstamos, programas de inversión garanti-
zada en 46 países capitalistas atrasados que cubrían inconvertibilidad
monetaria, expropiación, guerra, revolución e insurrección; instruc-
ciones a las embajadas locales para apoyar los intereses de las em-
presas «haciendo manifestaciones a los gobiernos anfitriones»... .; la
creación de un nuevo asistente especia! para negocios internacionales

+ Un experto ha sugerido, sin embargo, que las inversiones privadas se hacían para
cumplir determinados objetivos de política extranjera más frecuentemente de lo que
por lo general se cree.

12  Leland Jenks, The Migration of British Capital, p. 325.
73 Herbert Feis, Foreign id and Foreign Policy, Nueva York, 1963, p. 33-40.

Mikesel!l, ed., op. cit., p. 7.



en el Departamento de Estado a fin de asegurar que los intereses
de los negocios privados reciban «pronta representación» en el gobier-
no.”* Especialmente cuando los préstamos públicos son formas disfra-
zadas o especiales de préstamos privados (ver antes), el compromiso
del gobierno de Estados Unidos con los intereses nacionales capita-
listas inhibe la política estatal que busca favorecer la burguesía
industrial y las clases dirigentes en otros países avanzados, y la bur-
guesía nacional en los países atrasados.

Quizá este es el límite más importante a la exportación de capital
por cuenta del gobierno. Como potencia internacional directriz, Es-
tados Unidos está bajo presión constante y creciente para fortalecer,
como sistema, el mundo capitalista incluyendo cada una de sus partes
específicas. Los procedimientos cuyo objetivo es reclutar nuevos
miembros para grupos compradores locales estimulan el desarrollo de
la agricultura capitalista y las granjas medianas, refuerzan el dominio
de las clases financieras y comerciales locales y vigorizan las activi-
dades manufactureras locales. Estos procedimientos generales son
una amenaza potencial o real para los intereses del capital nacional
de Estados Unidos. Los fondos de la Alianza para el Progreso des-
tinados a los sectores medios de la agricultura latinoamericana, los
préstamos del Banco de Importación y Exportación a comerciantes
extranjeros, los préstamos y subvenciones para gobiernos extranjeros
dominados por la burguesía urbana, los préstamos y subsidios a la
industria hindú del hierro y del acero, a la industria y agricultura
mexicanas y a otras ramas de producción en países que se industria-
lizan lentamente —estas y otras medidas transitorias o a largo plazo—
ayudan a mantener a los países atrasados en el campo imperialista;
pero directa o indirectamente crean intereses locales capitalistas que
a la larga pueden recabar su independencia del capital de Estados
Unidos.
El capital privado de Estados Unidos requiere creciente ayuda estatal
y el estado recluta más y más capital público y privado en su cruzada
por mantener intacto el mundo capitalista. Los intereses capitalistas
específicos y generales se ayudan recíprocamente, se funden al final
en un sólo fenómeno y surge entre ellos una cierta unicidad. Esto
debe tener finalmente un reflejo institucional. La corporación mul-
tinacional se ha vuelto instrumento para la creación y consolidación

T5 Dean Rusk, «Trade, Investment and US Foreign Policy», Department of State
Bulletin, 5 de noviembre de 1962,
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56 de una clase internacional diirgente, la única esperanza de reconciliar
los antagonismos entre los intereses nacionales e internacionales.

¿ABSORCION DE EXCEDENTE O CREACIÓN DE
EXCEDENTE?

El análisis precedente apoya la conclusión de que la capacidad de
absorción del excedente de los países atrasados y, probablemente en
menor grado de otras economías avanzadas, y por tanto las oportu-
nidades para utilizar los fondos que buscan inversiones ultramarinos,
están circunscritas en varias formas. Sin embargo, las oportunidades
para «emprender» o hacer ganancias muestran pocos signos de debi
lidad. Hemos tocado algunas de las razones. Primero, las corpora-
ciones multinacionales movilizan y utilizan crecientemente ahorro y
capital estatal local, emprenden proyectos de inversión más ambicio-
sos y se aprovechan de economías de producción en gran escala y de
planificación interna más eficiente. Segundo, una parte mayor de
las ganancias acumuladas provenientes de las subsidiarias y de las
ramificaciones de la corporación se absorbe en inversionas para mo-
dernización, lo que reduce los costos y eleva los beneficios. Tercero,
las corporaciones multinacionales monopolizan patentes, marcas y

procesos de producción de máxima demanda y son capaces do esta-
blecer control sobre mercados nacionales e internacionales por medio
de licencias y acuerdos semejantes, lo que requiere relativamente
pequeños desembolsos de capital. Cuarto, las gigantescas co
ciones multinacionales están más y más integradas y diversificados, y
la producción y venta están sujetas a menos riesgo e incertidumbre
Por último, los monopolios internacionales cuentan con la participa-
ción activa y la ayuda del estado. Por estas razones, las corporaciones
multinacionales disponen de márgenes crecientes de ganancias en sus
operaciones ultramarinas. Pequeñas cantidades de capital son sufi-
cientes para penetrar, controlar y dominar las economías nacionales
más débiles y menos productivas.

La recompensa de deshacerse de una cantidad dada de excedente
económico este año es la creación de un excedente mayor el aña
entrante, lo que difícilmente resultaría un alto precio para la corpo-
ración individual; pero desde el punto de vista de la economía me-
tropolitana en conjunto, el problema de la absorción de excedentes
se hace cada vez más difícil. El gobierno de Estados Unidos, las po-
tencias europeas y otras agencias internacionales dominadas por



Estados Unidos están así bajo presión creciente por los monopoloios
internacionales para formular y llevar a cabo procedimientos econó-
mico-políticos que crearán un atractivo clima de inversión en el ex-
terior, en particular en los países subdesarrollados. Mirando desde
otro ángulo, las potencias imperialistas se ven crecientemente cons-
treñidas a promover el desarrollo económico ultramarino; para decirlo
de otra manera, a integrar las áreas atrasadas aún más estrechamente
en las estructuras del mundo capitalista. En efecto, los países avan-
zodos están buscando desesperadamente aumentar las salidas para

l excedente económico. Las potencias imperialistas ven el problema
como creación de excedente más que como absorción de excedente;
su punto de visto a este respecto corresponde generalmente a las
perspectivas de las corporaciones. Estas son simplemente diferentes
coras de la misma moneda: al promover oportunidades provechosas
n el exterior para el capital privado, el estado coloca las bases para

ta absorción de una parte del excedente este año y simultáneamente
para la creación del excedente adiciona! el año entrante.
Para la conducta económico-política y de asuntos externos de Estados
Unidos esta línea de análisis tiene un número de consecuencias im-
portantes. En primer lugar, los programas de desarrollo económico
nacional en los países atrasados que buscan la participación de los
países socialistas y de otros capitalistas avanzados han sido y con-
tinuarán siendo rechazados por Estados Unidos. Segundo, la inversión
en líneas industriales que no son competidoras de los productos de
Estados Unidos, especialmente lo que aumenta la demanda para pro-
ductos norteamericanos, han sido y continuarán siendo alentadas.
Tercero, la patricipación del capital de Estados Unidos en la economía
europea. [como también la participación de capital europeo en los
países atrasados) se dificultará crecientemente porque estas inver-
siones competirán eventualmente con las exportaciones de bienes de
Estados Unidos. Cuarto, Estados Unidos continuarán promoviendo
pactos y alianzas militares y políticas antisocialistas y anticomunistas,
tanto con los países atrasados como con los países capitalistas avan-
zados, pues para los monopolios internacionales la importancia
básica de los préstamos y ayudas estatales es el impacto a largo plazo
sobre la demanda de armas, bienes de capital y bienes de consumo
en los satélites que han desarrollado íntimos lazos políticos y militares
con Estados Unidos.
En general, a causa de que la expansión de exportación de artículos,
así como la exportación de capital, genera aún más excedente en el
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58 futuro —porque el proceso de creación y de absorción de excedente
es acumulativo— Estados Unidos está crecientemente obligado a

seguir el proceder de potencia imperialista militante y expansiva, todo
en nombre del desarrollo económico de los países subdesarrollados.
La tarea que encara Estados Unidos en relación con los países atra-
sados es realmente hercúlea.

Al mismo tiempo Estados Unidos debe convencer a los países atrasados
de que la creciente penetración de su capital y el creciente control de
las compañías multinacionales sobre las economías locales son útiles
y necesarias para su crecimiento y desarrollo económico, a la vez
que se siguen actitudes políticamente opresivas que aspiran a crear
condiciones más favorables para la inversión privada. Así, el des-
arrollo se orienta por compañías multinacionales, y donde hay planes
para el desarrollo nacional que nominalmente asignan cierta función
limitada a la inversión privada, de hecho es la inversión privada la

que asigna un papel al plan. El mundo subdesarrollado se ata más
estrechamente con un nuevo sistema imperialista en el cual las in-
versiones en bienes de consumo industriales remplazan las inversiones
en materia prima y en minerales; en el cual los países atrasados están
obligados a tratar con un eje unificado de capital privado-capital
estatal; en el cual el control político del Banco Mundial y de otras
agencias políticas cuasiprivadas remplazan el régimen colonial; y
en el cual las clases medias nacionales de los países subdesarrollados
se trasforman lenta pero seguramente en una nueva clase de clientes
y compradores equivalentes en todos los aspectos importantes a la
vieja clase de comerciantes, banqueros y terratenientes que por cen-
turias se inclinaron ante los dominadores imperiales de China, India,
Latinoamérica, etc., etc. Principia una nueva era del imperialismo,
que ofrece promesas contradictorias a las potencias imperialistas y a
sus grupos de satélites.

El que los países capitalistas avanzados puedan sortear estas crisis
de su propia hechura depende de dos factores básicos; primero, el
poder de los pueblos en los continentes subexplotados para resistir;
y segundo, la flexibilidad de la estructura del sistema imperialista.
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| El nuevo
carácter de la
dependencia

jTheofonio Dos Santos 'J
1. EL NUEVO CARACTER DE LA DEPENDENCIA

La imagen que de América Latina se ha formado la mayoría de tos
científicos sociales se arraiga en una situación histórica superada
No se ha apreciado, en los debidos términos, los efectos de los proceso:
de industrialización y de urbanización que se intensificaron part:
cularmente en la última década, trasformando progresivamente «
América Latina, de agraria y campesina, en una región cada vez
más industrial y urbana. No se ha prestado tampoco, dada su ins
portancia, la debida atención a las nuevas clases que emergieron en
los últimos años, particularmente a la burguesía industrial y al
proletariado. Y se ha conservado, en cambio, la imagen de una
Latinoamérica agraria-exportadora, no industrial, dominada por uno
oligarquía rural en alianza con los intereses externos.
Más grosera todavía es la imagen de los intereses externos. Se los
imagina vinculados en forma exclusiva a la economía agrario-expor-
tadora y opuestos a la industrialización. Aún más, se presenta todavía
lo lucha por la industrialización como una lucha antimperialista y
revolucionaria. A pesar de que en algunos países esta imagen puedo
tener algún sentido, para los países llamados en desarrollo, es com.
pletamente anacrónico. En estos países, la industrialización y el



copital extranjero se combinon y se convierten progresivamente en
una sola realidad.

En los últimos años empieza a surgir una literatura crítica respecto
a esta imagen falsa de América Latina. Esta crítica procura mostrar
que los problemas fundamentales de América Latina (la marginali-
dad, el estancamiento económico, los límites al desarrollo, la conser-
vación de la estructura agraria atrasada, etc.) se presentan, hoy
en día, dentro del proceso de industrialización capitalista. Es así,
dentro de este marco crítico, que situamos nuestra investigación.

Nuestro objetivo es analizar las tendencias generales que presiden
las trasformaciones que están ocurriendo en la estructura socioeco-
nómica de América Latina. Tomamos como paradigma empírico el

caso brasileño, por motivos que explicaremos al final de este capítulo
El resultado de nuestra investigación apunta en la dirección de un
replanteamiento del modelo de esas trasformaciones. Se puede tomar
como un indicador más de la necesidad de rehacer esta imagen y de
situar las tendencias dinámicas de los llamados países en desarrollo
dentro del marco de las contradicciones internas del proceso de
industrialización capitalista, proceso que toma características espe-
cíficas en dichos países.
Son las condiciones específicas de la economía mundial, en que se
realiza el proceso de industrialización en nuestro continente —y
quizá en los países en desarrollo en general—, las que cambian esen-
cialmente el sentido de este proceso. La industrialización en estos
países se desenvuelve dentro del marco de este proceso de integración
<apitalista mundial, bajo el dominio del capital monopólico. Para
comprenderla tenemos principalmente que analizar las caractersíticas
esenciales de esta etapa de la economía capitalista internacional

INTEGRACION MUNDIAL Y ESTRUCTURA DE
LAS INVERSIONES EXTRANJERAS

Desde finales de la segunda guerra, la economía mundial vivió un
intenso proceso de integración económica.

Por una parte, el bloque socialista se constituyó sobre la base de uno
amplia integración; por otra, en el mundo capitalista, el capita! nor-
teamericano fue la fuente de la reorganización económica europea
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62 y se expandió por todo el mundo: Asia, Oriente Medio y América
Latina principalmente. Así se produjo un proceso de integración
económica mundial capitalista, bajo la hegemonía norteamericana.
En América Latina podemos apreciar todo este proceso, si tomamos en
consideración el valor en millones de dólares de las inversiones norte-
americanas en nuestros países (cuadro 1).

CUADRO 1

Año 1929 1936 1940 1943 1950 1961

Millones de dólares 3462 2.803 2696 2721 4445 8200

Si comparamos el valor de las inversiones norteamericanas en los
años anteriores a la segunda guerra con aquéllos del período de la

guerra y de la posguerra, podemos sacar importantes conclusiones.
Vemos que el valor de esas inversiones cayó en el período que media
desde la crisis de 1929 hasta el final de la segunda guerra. El origen
de esta caída fue la desorganización de la economía norteamericana
provocada por la crisis y la intensificación de la inversión interna
derivada de la economía de guerra.: En este período se consolidaron,
en Latinoamérica, algunos regímenes bonapartistas con pretensiones
nacionalistas.
La situación cambia en la posguerra.
Liberados de las inversiones internas, en una economía en depresión,
debido al término de los estímulos provocados por la guerra, los
capitales se vuelven hacia las economías atrasadas. Pero encuentran
economías .en proceso de industrialización, dominadas por ideologías
nacionalistas e industrialistas.
Este factor fue decisivo para las nuevas inversiones. Frente a un
mercado interno en crecimiento y a las primicias de una economía de
mercado, con condiciones de alta lucratividad en los países subdes-
arrollados, los estímulos a la exportación de capitales eran muy
grandes. Los datos muestran que, de 1950 a 1961, el valor de las
inversiones norteamericanas en América Latina sube casi al doble.
Si se:toma la estructura de estos capitales por sectores económicos,
se encuentran cambios significativos.

1 Datos de: El financi.
Unidas, Diciembre de 1964.

iento externo de América Latina, CEPAL, Naciones



Hasta el año 1940, el principal sector de actividad lo constituyen los 63

sectores primarios (agrícolas y mineros) y los ferrocarriles, Se de-
rivaba tal hecho del carácter colonial-exportador de la teconomía
latinoamericana a la cual se integraba el capital extranjero. Inte-
gróbose éste en una economía productora de materias primas y pro-
ductos agrícolas, complementada por los medios de trasporte para su
exportación.

Los datos de las inversiones norteamericanas en América Latina,
durante esta época, muestran claramente dicha realidad.

Según se ve en el cuadro |l, el sector manufacturero representaba, en
1929, solamente un 6,39% de las inversiones directas norteamericanas
en América Latina. Los sectores primarios (agricultura y minería),
los ferrocarriles y el comercio representaban en 1897, el 91,6% y,
en 1929, el 55,7% de esas inversiones.

En este período, se nota el crecimiento de los sectores petróleo y ser-
vicio público, resultante de una nueva forma de dominio colonial en
los centros urbanizados emergentes. El petróleo aparecía con el 3,5%
de las inversiones, en 1897 y ya tenía el 20,1%, en 1929. Al mismo
tiempo, el servicio público subía del 3,3% al 15,8%. En este mismo
período, los capitales invertidos en manufacturas subieron del 3% al
6.3% del total,

CUADRO 11

INVERSIONES DIRECTAS NORTEAMERICANAS EN LATINOAMERICA,
POR SECTORES, 1897-1929, EN MILLONES DE DOLARES

1897 1908 1919 1929 1950
Sectorde

la economía Tot.  % Tot.  % Tot.  % Tot. % Tot %

Minería y
Agricultura 56,5 18,6 158,2 21,1 500,1 25,3 877,3 241 *  *

Fundición 790 26,0 302,6 40,4 660,8 334 801,4 22.0 628 14,1
Petróleo 10,5 35 680 91 3260 165 731,5 20,1 1233 27,7
Ferrocarriles 129,7 42,6 110,0 14,7 211,2 10,7 2301 6,3
Emp. de ser-
vicio público 10,1 333 51,5 69 101,0 .5,/1 575,9 158 927 20,8
Manufacturas 3/0 10 300 40 840 42 2310 63 780 17,5

Comercio 135 44 235 31 710 36 112 33
Varios 20 06 50 07 235 12 794 2/2

* Incluido en comercio y varios.
Fuente: El Financiamiento externo de América Latina, cuadro 15.



64 Por los datos que tenemos y que abarcan hasta 1950, ya percibimos
los cambios que se anuncian. El sector de manufacturas crece hasta
alcanzar un 17,5% del total de las inversiones. La agricultura y la
minería decrecen, en relación a los otros sectores. El petróleo tomo
la delantera sobre otros productos.
Las tendencias señaladas se acentuarán en los años posteriores. Los
datos de inversiones directas así lo comprueban. Entre los años 1951

y-1962, las inversiones en el sector petróleo han alcanzado 339% del
total; las manufacturas, 319%; la minería y fundición, el comercio y
varios, 12% y 24% respectivamente. Conforme se aprecia en el
cuadro |!!, el sector manufactura detentaba el 60%, en 1961-62,
en parte por un problema de coyuntura de las inversiones en el pe
tróleo.

Los datos que representamos son significativos y comprueban la afir
mación que progresivamente, los capitales norteamericanos (y
extranjeros en general) no solamente tienden a intensificar su pe-
netración en Latinoamérica, sino que se integran, además, en forma
cada vez más intensiva, en los sectores industriales.
El detalle de estos datos por países nos mostraría indudablemente
que las inversiones, todavía significativas en los sectores primario y

comercial, que corresponden al 36% del total de la corriente neta de

CUADRO 111

CORRIENTES NETAS DE CAPITAL PRIVADO ESTADOUNIDENSE DE INVERSION
DIRECTA HACIA AMERICA LATINA,* POR SECTORES PRINCIPALES,

1951-1962

1951-55 1956-60 1961-62 1951-62
Sector Millones Millones Millones Miilones

Industrial de dólares % de dólares %  dedólares % de dólares %

Total 1751 100 3 398 100 616 100 5765 100:
Petróleo 348 20 1571 46 — —) 1912 33
Minería y
fundición 339 19 301 y 46 E 686 12
Manufactura 613 35 791 23 370 60 1774 31
Comercio y
varios 451 26 735 22 207 34 1393 23

* Incluidas las ganancias reinvertidas de filiales.
Tomado de El financiamiento externo de Am: Latina, cuadro 179.
Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos, Balance of Payments, Statistical

Supplement to Survey of Current Business (1963) and Survey of Current Business
¡diversos números de 1963 y 1964



capital en los años 1951-62, se destinan a los:países menos desarro-
ilados. Por-otra parte, las inversiones petroleras se destinan funda-
mentalmente a Venezuela. En los países en desarrollo, el sector ma-
nufacturero se revelaría-.como el principal destinatario de las inver-
siones.

Puede esto ser comprobado, por los datos sobre las inversiones direc-
tas de Estados Unidos en América Latina. Según datos de la OEA
(América en cifras, 1965, vol. 11l, tomo 4), vemos que el sector ma-
nufacturero representaba, en 1964, los siguientes porcentajes de las
inversiones directas norteamericanas en los países más industrioli-
zados:

1 Brasil 67,1%
2 México 58,1%
3 Argentina 56,3%
4 Uruguay 40,0%

Un segundo grupo de países estaba representado por las inversiones
predominantemente mineras. - Encontramos en algunos de ellos una
inversión industrial relativamente importante:

% de la inversión directa % de la inversión
PAIS en minería o petróleo directa cn industria

1. Venezuela 77,0% 7,8%
2. Chile 63,3% 3,8%
3. Perú 52,3% 14,1%
4. Colombia 51,9% 27,9%

Fuertes intereses en el sector agrario (en la estadística de la OEA este
sector está incluido en el rubro otros; se encuentran en República Do-
minicana (91,79%, otros), Honduras (76,99%, otros); Uruguay (otros,
48%), Panamá (otros 31%) y ésta era la situación de Cuba en 1960
(otros 35.79; servicios públicos, 32,7%; petróleo, 15,4%; manu-
facturas, 11,69). En estos países se nota en general una gran con-
centración de las inversiones en los sectores comercio y servicio pú-
blico.

Muy significativo es conocer la importancia relativa de las inversiones
norteamericanas que confirman, con más peso aún, esta tendencia.
En 1964, los principales destinatarias de estas inversiones eran exac-
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66 tamente los países industrializados, excepto Venezuela. Los datos
nos presentan el siguiente orden del valor de la inversión total:

Monto total de las inversiones
PAIS (En millones de dólares)

19 Venezuela 2808
29 México 1035
3% Brasil 994
42 Argentina 883
5% Chile 788
6? Panamá 664
79% Colombia 520
89 Perú 461

En la medida en que buscamos las tendencias del capital extranjero
y la dirección tanto de las trasformaciones ocurridas como de aquellas
que habrán de acaecer, este análisis del comportamiento del capital
extranjero, en los últimos 16 años, es suficientemente revelador de
las mencionadas tendencias.

EFECTOS EN LOS PAISES SUBDESARROLLADOS
Tales cambios hacen patente el proceso de integración económica
que nos ocupa.
El imperialismo deja de ser un «enclave» colonial y exportador, al
tiempo que se cambia la división internacional del trabajo entre la
producción de materias primas, por parte de los países subdesarro-
lados y la producción de manufacturas, por parte de los países desa-
rrollados. Frente al crecimiento industrial de América Latina en los
años treinta y a las medidas proteccionistas tomadas por los gobiernos
«e la época, el imperialismo se vuelve hacia el sector manufacturero,
se integra a la economía moderna y pasa a dominar el sector capita-
lista industrial de esas economías. Esta es la nueva realidad que se
constituye en Latinoamérica. Trataremos de comprender las leyes
que rigen este proceso.
¿Cuáles son sus efectos sobre la estructura de la economía latino-
americana?
En primer lugar, la dimensión de las empresas cambia cualitativa-
mente, formándose corporaciones, generalmente filiales de las corpo-
raciones norteamericanas o europeas. Estas empresas se conducen



dentro de los mismos parámetros monopólicos; pero en economías
mucho más frágiles, asumiendo una forma todavía más intensamente
explotadora. La posibilidad de controlar monopólicamente el mer-
cado, les permite ampliar sus ganancias sin recurrir a nuevos merca-
dos y esto disminuye el impacto desarrollista que las empresas podrían
tener en esas economías.

Las condiciones monopólicas en que actúan, limitan sus impulsos
orientados a la apertura de nuevos mercados, en economías donde la
ampliación del mercado, por la destrucción de los sectores precapita-
listas o capitalistas atrasados, es el problema fundamental para su
desarrollo.

En segundo lugar, se produce, contrariamente a las expectativas que
muchos científicos sóciales tenían, una integración intensiva de la
economía de esos países por el capital extranjero que aumenta su de-
pendencia económica del exterior. Pero esta dependencia tiene una
condición interna. Al mismo tiempo que aumenta la dependencia,
disminuye su necesidad objetiva.
Esto se puede explicar de la manera siguiénte:
En la fase de las economías agrario-exportadoras, basadas en la divi-
sión internacional del trabajo entre productores de materias primas
y productores de manufacturas, las economías subdesarrolladas de-
pendían estructuralmente de la importación de manufacturas. La
dominación no era solamente financiera, pues expresaba, al mismo
tiempo, una dependencia en el nivel productivo.

Con el desarrollo de la industrialización en los países subdesarrollados,
la producción comienza a destinarse, en escala cada vez mayor, al
mercado interno. De ahí nacerán las esperanzas en el cambio del
centro de decisiones económicas hacia adentro de esas economías;
pero, como esa industrialización se hace basada en el capital extran-
jero, éste se adueña del sector más avanzado de la economía y cierra,
cada vez más fuertemente, sus cadenas sobre ellas, haciéndolas más
dependientes.

Dialécticamente, sin embargo, ese capital se hace tanto más innece-
sario cuanto más integrada industrialmente sea la economía y, por
consecuencia, menos dependiente de los insumos venidos del exterior.
Este proceso se completa definitivamente con la instalación de la in-
dustria pesada, de máquinas para hacer máquinas, paso que todavía
no se ha realizado en forma acabada en los países en desarrollo de

67



América Latina. Mientras no se dé este paso, subsiste una división as;
trabajo entre países productores de bienes manufacturados y de má-
quinas livianas, y países que producen máquinas pesadas. Subsiste,
también, una profunda distancia tecnológica entre los países des-
arrollados y subdesarrollados. No debe esta disgresión oscurecer las
tendencias generales que hemos establecido. Queda en pie la tesis
que sostiene la contradicción, progresivamente más profunda, entre
el dominio ejercido por el capital extranjero sobre la economía y
capacidad técnica de esa economía para autoabastecerse.
Podemos plantear esta contradicción sólo en un momento histórico
específico, porque esta capacidad de autoabastecerse es siempre rela-
tiva, pues, a largo plazo, acentúa la tendencia a la internalización
de las economías necionales. Así, el proceso de internalización tiene
dos caras: una cara dependiente “(la actual) y una cara liberaders
(aquélla de lo futuro).

La consecuencia del desarrollo de esta contradicción es una creciente
inutilidad estructural de la dominación extranjera y, por consiguiente,
ta ineficacia histórica del régimen socioeconómico que la mantiene, .

De la constatación anterior, se deriva el tercer efecto del proceso de
industrializoción en América Latina: la creciente radicalización f.2-

Títica.

Al formarse un bloque de las clases dominantes lationamericanas, inte
grado a través de! capital extranjero, el sector industrial de esas clases
abandona consecuentemente sus posiciones nacionalistas. Como re-
sultado, se rompe progresivamente el dominio ideológico y político
que ellas ostentaban sobre los movimientos populares, bajo la forma
de movimientos y gobiernos «populistas». Estos movimientos «popu-
listas» se caracterizaron (como el peronismo y el varguismo, por une
vaga ideología industrialista-desarrollista-nacionalista, fundada en un
dominio estatal paternalista sobre los trabajadores. Su base sociai
era la lucha de las burguesías industriales, con el apoyo del movimien-
to de trabajadores recién emigrados del campo en la fase del desarro-
to industrial.

La situación se complica aún con la acentuación de la crisis agraria
derivada del desarrollo industrial y con el consecuente surgimiento
del movimiento campesino. El retroceso político e ideológico de las
burguesías indústriales en tales circunstancias, sitúa el movimiento
popular urbano a la vanguardia de la lucha por el desarrollo nacional
y por la reforma agraria, reformándose con el apoyo campesino. Así,



se rompen los viejos esquernas de relación de clases y se reformula el
movimiento popular por su base.

La imposibilidad de resolver a corto plazo esta situación, por parte de
ia burguesía industrial, lleva a una acentuación de las políticas de
tuerza. Estas políticas de fuerza tienen dos fundamentos: sustituir
ias formas populistas de control del movimiento popular y garantizar
una política de ampliación de la tasa de ganancia para permitir la
formación de los capitales capaces de crear la gran industria pesada
Creemos encontrar ahí el origen de los recientes golpes militares en
América Latina, que se presentan como un desafío a la interpretación
de la ciencia social.

Estos factores políticos y la concentración e integración económica
que analizamos, indican las tendencias de la actual estructura de
poder de América Latina:

1) la concentración del poder en manos de los grupos monopólicos;

2) la tendencia al fortalecimiento del ejecutivo y/o de regímenes de
fuerza como expresión más orgánica de ese poder;

2) la tendencia al fortalecimiento del ejecutivo y/o de regímenes de
países con los intereses de la política norteamericana;

4) la tendencia a la integración militar aún más orgánica.
Dentro de estas tendencias, existen contradicciones muy poderosas
que conducen a enfrentamientos y crisis muy profundas. A pesar de
dirigirse este trabajo esencialmente a la descripción de las tendencias
que resultan de las transformaciones descritas, resultaría excesivamen-
te unilateral si no se mencionan los límites a la realización de esas ten-
dencias.

Dos son los límites fundamentales:

primer lugar, la contrardicción entre la tendencia a la creación de
a industria pesada y los intereses del capital extranjero. Vimos que

«a integración interna de la industria de esos países por la creación de
¿a industria pesada, crea una situación en la cual el capital extranjero
pierde su función económica y se encuentra históricamente superado.
De ello puede concluirse que a este capital no le interesa dar tal paso.
3e genera así una contradicción muy aguda entre las necesidades de
desarrollo y el capital extranjero.
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70 En segundo lugar, la creciente importancia material y política de las
clases trabajadoras se convierte en una peligrosa amenaza de reac-
ción a las políticas de fuerza cada vez más radicales. Dentro del cua-
dro de crisis y tensiones revolucionarias de América Latina, las clases
dominantes procuran mantenerse dentro de marcos no muy violentos.
Ello hace ineficaz y vacilante esta política, al tiempo que sólo logra
contener, por ahora, y aplazar, por lo futuro, los enfrentamientos de
clase.

ORIGENES EXTERNOS: EL CAPITAL MONOPOLICO

Descritos ya, en términos generales, los efectos del proceso de la indus-
trialización integrada en el capital monopólico internacional sobre
las economías y las sociedades latinoamericanas, debemos buscar los

orígenes de esas transformaciones en el centro de la economía impe-
rialista, en la propia potencia integradora.

Para explicar dichos cambios en la división internacional del traba-
jo, no podemos analizar solamente su cara subdesarrollada. Tene-
mos que detectar aquellos que ocurrieron en la economía norteame-
ricana y que permitieron e impulsaron los fenómenos expuestos.

Si en parte el nuevo carácter de las inversiones extranjeras tuvo ori-
gen en los avances industriales que se produjeron en América Latina
durante las décadas del treinta y del cuarenta; por otro lado, estas
inversiones, debido a su propia dinámica interna, conducían a estas
mutaciones.

Paul Sweezy y Paul Baran sistematizan, en trabajos recientes, los

importantes cambios estructurales que han ocurrido y ocurren aún
en la economía norteamericana (Monopoly Capital, Monthly Review
Press, New York, 1966 y «Notas sobre la teoría del imperialismo»,
Monthly Review, selecciones en español No. 31).

En lo que se refiere a los aspectos que interesan a nuestro análisis,
se pueden resumir en los siguientes puntos:

1. La unidad típica en la economía capitalista moderna ya no es
principalmente la pequeña o media empresa enfrentada a un mer-
cado anónimo, sino «una empresa de gran escala que produce una



parte significativa del producto de una industria, o aún de varias 71

industrias, y que es capaz de controlar sus precios, el volumen de su
producción y los tipos y montos de sus inversiones».

De esta manera, la propia unidad económica adquiere los atributos
del monopolio. El monopolio se convierte en el elemento esencial del
funcionamiento del sistema, sin destruir sin embargo las leyes de la
producción de la plusvalía como fundamento del sistema.

Al mismo tiempo, los dirigentes de las empresas monopólicas llegan
a ser el sector integrador de la clase dominante, sustituyendo a los
capitalistas financieros de fines del siglo pasado y comienzos del si-
glo XX.

2. El sector de las grandes empresas norteamericanas, ligado a la
inversión en el exterior, deja de ser un elemento complementario y
se constituye en elemento integral de esas empresas, disponiendo de
alta participación en el total de sus inversiones y ganancias.
Las corporaciones multinacionales, que disponen de amplias ramas
productivas en el exterior (no solamente para. integrar un «trust» con
producción de materias primas, sino con extensión a nuevos centros
económicos de sus actividades productivas), son hoy la forma más
avanzada de la empresa norteamericana.

Los datos de Baran y Sweezy? al estudiar una gran empresa típica —la
Standard Oil de Nueva Jersey—, confirman ampliamente esta se-
gunda característica; tanto en lo que respecta a la extensión de los
bienes producidos en el exterior, que suben en el porcentaje interno
del conjunto de la producción de la empresa, como en lo que respecta
a la expansión de subsidiarias por todo el mundo (cuadro IV), y, fi-
nalmente, en relación a las ganancias en el exterior respecto al con-
junto de las ganancias de la empresa (cuadro V) y al conjunto de los
beneficios percibidos por los accionistas (cuadro VI).
Un análisis de la relación entre las inversiones directas de capital de
Estados Unidos, en el exterior y los beneficios obtenidos, muestra la
importancia que tienen esas inversiones en la economía norteameri-

2 Baran, Paul y Sweezy, Paul, «Notas sobre la teoría del imperialismo», en Monthly
Review, selecciones en español, no. 31. Santiago, 1966.



72 cana, así como sus efectos descapitolizadores sobre las economías
subdesarrolladas (cuadro VII).

CUADRO IV

NUMERO DE SUBSIDIARIAS. Al terminar 1962, la Jersey poseía el 50% o máx de
las acciones de 275 subsidiarias en 52 países, La siguiente es la lista'de esas

subsidiarias por regienes:

Estados Unidos L
Canadá 37
América Latina 43
Europa 7
Asia 14
Africa 9
Otras regiones 18

CUADRO Y

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE BIENES Y GANANCIAS. A fines de 1958 l»

distribución porcentual de los bienes y ganancias por regiones era la siguiente:

Bienes Ganancias

Estados Unidos y Canadá 67 34
América Latina 20 39
Hemisferio oriental 13 27

Total 100 100

Fuente: Reseña de la reunión especial de accionistas (7 de octubre de 1959).

CUADRO VI

TASA DE BENEFICIO DE LOS ACCIONISTAS. Durante 1962 las
tasas porcentuales de beneficios percibidos por los accionistas en las distintas

regiones fueron las que siguen:

Estados Unidos 7,4
Resto del hemisferio occidental 17,6
Hemisferio oriental 15,0

Fuente: Informe anual 1962 de la compañía.



CUADRO Vil

Volumen neto de las
inversiones directas Beneficio de las inversiones

de capital en el exterior directas en el exterior
Año (millones de dólares) (millones de dólares)

1950 621 1294
1951 528 1492
1952 850 1419
1953 722 1942
1954 664 1725
1955 799 1975
1956 1859 2120
1957 2.058 2313
1958 1094 2198
1959 1372 2206
1960 1694 2348
1961 1467 2672

Totales 13708 23204

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos, Survey of
Current Business.

¿Qué significado tienen para nosotros esos datos?

Muestran que las empresas monopólicas de los centros dominantes
se irradian a los países subdesarrollados en forma subsidiaria que
llevan sus estilos de organización monopólica hacia economías mu-
cho más frágiles, produciendo los efectos que"señalamos. Muestran,
también, que esas subsidiarias forman parte de un organismo inter-
nacional muy complejo a cuyos intereses tienen que ajustarse.
El proceso de integración revela así tres aspectos muy importantes:
sl ajuste de las dimensiones de las empresas, en los países subdesa-
srollados, a padrones que les son extraños y el ajuste de la política de
esas empresas a intereses que también les son ajenos y muchas veces
contrarios, como demuestran Baran y Sweezy en el artículo citado.
Finalmente, el proceso de integración implica un proceso de descapita-
lización por las remesas de ganancias y otros beneficios muy superio-
ses a las inversiones realizadas.

Los datos y el análisis de Baran y Sweezy nos permiten comprender el
carácter del crecimiento de nuestros países en las condiciones de la
integración capitalista internacional, al tiempo que hacen resaltar
importantes consecuencias de ese crecimiento.
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74 EL CASO BRASILEÑO COMO MODELO

El caso brasileño es un excelente modelo de esas transformaciones. .
En primer lugar, porque fue el país de Latinoamérica que recibió el
mayor monto de inversiones norteamericanas en los últimos años
(excluida Venezuela que tiene como principal fuente el petróleo y
que define otra forma de relaciones).

Entre los años 1951-1962, las inversiones norteamericanas en el Bra-
sil alcanzaron la suma de 1 012 millones de dólares. En otros paí-
ses: Venezuela, 1754; Argentina, 577; México, 552; Panamá, 490
(por motivos fiscales, según parece); Cuba, 371, hasta 1958; Perú,
293; Chile, 281; en un total de 5 765.

Cerca del 20% de las inversiones destinadas a América Latina se
aplicaron en el Brasil y estuvieron esencialmente destinadas al sec-
tor manufacturero.
En segundo lugar, porque fue el país donde se produjo la mayor inte-
gración industrial en estos años.
El estudio de CEPAL sobre la fabricación de equipos básicos en Bra-
sil * concluye que la industria brasileña es capaz de atender el 86%
del equipo eléctrico necesario en el período 1961-71; al 90% del
equipo para papel y celulosa; al 64% del equipo para refinación de
petróleo, oleoductos e industrias petroquímicas; al 77% de las ne-
cesidades de equipo para la industria de acero previstas para 1966-
70; al 62% para cemento (80% en caso de que las empresas inter-
nacionales aceptasen ceder el derecho a usar sus patentes) y prevee
que, en 1971, el Brasil podría fabricar el 70% de las máquinas he-
rramientas que necesite. Todo esto, obviamente, si ocurrieran im-
portantes actos económicos para superar las trabas actuales al de-
sarrollo de la industria pesada.
Por estos factores, el caso brasileño puede ser estudiado como un
parodigma del desarrollo de las formas de integración económica
al capital internacional, en las nuevas condiciones de la división in-
ternacional del trabajo y del capital imperialista. Todo indica que
ahí encontraremos estas condiciones en su forma más avanzada, lo

que permitirá apreciar las tendencias generales que dirigen este pro-
ceso.

3 Naciones Unidas, CEPAL, La fabricación de maquinarias y equipos industriales
en América Latina. |. Los equipos básicos en el Brasil, 1962.



El presente trabajo pretende comprobar, en el caso brasileño, las
hipótesis generales que planteamos para América Latina, dejando
la sugestión para estudios semejantes en otros países.

GRAN EMPRESA Y CAPITAL EXTRANJERO

II. EL PREDOMINIO DE LA GRAN EMPRESA

Podemos resumir las hipótesis fundamentales de nuestro estudio al
plantearnos que los cambios en la división internacional del trabajo,
en la fase del capitalismo monopólico, conducen a los países domi-
nados a:

a) el predominio de la gran empresa;
b) la concentración económica bajo el dominio de la gran industria
sobre todo internacional;
c) el dominio monopólico del mercado;

d) el surgimiento de una capa gerencial que representa los intereses
del gran capital;

el la organización sindical y política de los intereses del gran capi-
tal;

f) su control de la vida política y del estado mediante la adaptación
a sus intereses.

En este capítulo, queremos comprobar la hipótesis a, b y c en la
realidad brasileña, tomada como representattiva de las tendencias
generales de la nueva fase de la dependencia.

CONCENTRACION INDUSTRIAL

La gran empresa tiene un origen reciente en el Brasil. En los años
treinta no ericontrábamos todavía una industria suficientemente de-
sarrollada para generar la gran empresa. Solamente a partir del
final de la: segunda guerra mundial ocurre esto.

Los datos sobre la industria de transformación, por grupos de obreros
ocupados en el estado de Sao Paulo, donde se concentró el desarrollo
industrial del país y que representa cerca del 55% del valor de la
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Té producción del sector industrial, son indicativos del proceso de con
centración empresarial (cuadro VII),
De 1949 a 1959, la distribución del número de plantas por grupos
de obreros no cambió. Sin embargo, el porcentaje del valcr de lo
producción de ¡as empresas de más de 100 obreros creció del 63,2%
al 69,9%. Al mismo tiempo, el valor relativo de las empresas de
más de 500 obreros aumentó de 28,7% al 40,2%. Ello rauestra
que, en sólo diez años, las empresas de más de 500 obreros pasaron
de una situación de inferioridad a un nítido predominio de la pro-
ducción del sector industrial:

CUADRO VI!

INDUSTRIA DE TRASFORMACION EN EL ESTADO DE SAO PAULO

Número de plantas
Aumento de

Grupo de 1949 1959 1949 a
obreros ocupados Valor absol. % Valor absol. % 1959 %

6— 100 7940 91,0 14589 910 83,53
100 — 500 655 75 1178 TA 79/84
Más de 500 128 15 260 US 103,12

Total 8723 100,0 16027 1000 83,51

Valor de la producción
en millones do cruzeiros

Grupo de 1949
: 1959 1949 aobreros ocupados — Valorabsol. . % Valor absol. 9% 1959 %

6— 100 16936 36,8 188 468 30,1 10128100— 500 15489 34,5 186 390 29,7 10760Más de 500 13 186 28,7 251 025 40,2 18113
Total 45971 100,0 626883 100,0 1263,6

Fuente: Censos industriales.

La importancia relativa de la gran empresa en el centro industrial
del país se manifiesta aún más contundente si examinamos la dis-
tribución de los obreros por empresas de mayor a menor número de
obreros ocupados.

Según el Censo Industrial de 1960, las empresas de más de 100 obre-
ros en el estado de Sao Paulo representaban, en ese año, el 60% de
los obreros y los de más de 500 obreros, cerca del 289%. Ello revele
el predominio de la gran empresa en el conjunto de la mano de obre



Ei cuadro 1X nos muestra aún que las 195 plantas de más de 500
obreros poseían el 35% de la fuerza motriz utilizada, el 31,4% de
los salarios y el 32,8% del valor de la producción. Si tomamos las
plantas de más de 100 obreros, tendremos: 69,3%. de la fuerza mo-
triz, 64,7% de los salarios y 63,7% de la producción.

CUADRO IX

ASPECTOS GENERALES DE LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL EN SAO PAULO
POR NUMERO DE OBREROS OCUPADOS

Valorde la
producción

Obreros Fuerza Motriz — Salarios (CR (CR
Grupos de Plantas ocupados (e.v.)  $1000000) $1000000
obreros
ocupados No. % No. % No. % Valor % Valor %

la 4 22876 63,3 32824 50 146519 56 2032 38 35226 53
Sal00 11839 32,8 218202 33,7 657148 25,1 16718 31,4 200492 230,

1002500 1038 2,9 210736 32,6 898795 34,3 17724 33,3 200986 30,9
500 y más 195 0,55 185477 28,7 917334 35,0 16696 31,4 213358 32,8
Total* 36129 99,5 647244 99,8 2621109 100,0 53175 99,9 650751 99,9

* Incluye a las empresas que no respondieron a los cuestionarios. Fuente: IBGE: Censo In
dustrial de 1960.

La realidad recién descrita se mantiene para todo el país por influen-
cia de la economía paulista en el conjunto nacional. En el artículo
de Heitor Ferreiro Lima* se pueden encontrar los: datos siguientes
que confirman, a nivel nacional, los anteriores: las empresas de 4 a
49 trabajadores representaban, en 1958, 87,41% del total de las
plantas de más de 4 obreros del país y 27,41% del valor de la pro-
ducción. Aquellas de 50 a 249 trabajadores representaban 10,11%
de esas plantas y 30,75% del valor de la producción. Las de 250 y
más empleados, representaban 2,48% de dichas plantas y 41,84%
del valor de la producción.
De esta forma, los datos de todo el país confirman las tendencias de!
centro industrial del país.

LA INDUSTRIA EN EL INGRESO NACIONAL

Pero ¿qué expresión tiene el sector industrial en el conjunto de la
actividad económica del país? ¿Será este predominio un elemento
sin importancia en la realidad brasileña?

% «Amparo a Pequena e Media Empresa», en Revista Brasiliense, No. 32, Sao
Paulo, p. 23.



78 Muy al contrario, los datos demuestran que la participación del sec-
tor industrial no sólo ha crecido frente a los otros sectores, sino que
ha llegado a ser fundamental para la economía del país.
De 1939 a 1963, el sector industrial cambió de 18,9% a 35,3% de
la renta interna a precios corrientes de 1939. En este período, el in-
greso de la agricultura bajó de 33,3% a 21,0% del total.
Los datos sobre la composición de la mano de obra «son meros con-
tundentes. Esto se explica por el carácter de la industrialización,
que ha utilizado tecnología moderna basada en el ahorro de mano
de obra. Así, el porcentaje de la población industrial manufactu-
rera se ha acrecentado del 7,70% al 9,10% entre 1940 y 1960.

Si agregamos el sector de industrias de construcción y los sectores
de transporte, comunicaciones y almacenajes, que son complemen-
tarios al sector de manufacturas, tendremos una evolución de estos
sectores industriales y paralelos del 12,90%, en 1940, al 17,30%,
en 1960.

En este período, el sector terciario, en su conjunto, creció del
25,60% al 36,70%, lo que muestra la importancia de la concen-
tración de mano de obra en los sectores urbanos, ya que el sector
agrícola decreció del 66,10% al 54,20%.'
Los datos comprueban, pues, que el sector industrial y los sectores
urbanos son progresivamente determinantes del conjunto de la eco-
imomía, a pesar de la importancia persistente del sector agrario.
La agricultura, sin embargo, tiene una productividad muy baja de-
bido a su atraso. 'A pesar de que el 54% de la mano de obra tra-
baja en el campo, sólo representa un 21% del ingreso nacional.
Pierde así las condiciones de determinar la realidad económica na-
cional. Con el desarrollo de la industrialización, la agricultura
es paulatinamente subyugada por ello y se convierte en una de
sus ramas, hecho que ocurre hoy en las regiones más capitalistas
del país.

IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA DE BASE

A lo dicho cabe agregar otra pregunta: dado que sabemos que
el sector de base tiende a una mayor concentración empresarial y

5 Datos de los censos demográficos de 1940, 1950 y 1960 en Brasil, extraídos de
1BGE —Anuario estadístico de 1965.



desempeña el papel estratégico en la economía, ¿qué papel re-
presenta él en la economía industrial del país? ¿Será ella una in-
dustria meramente de consumo, no integrada y, consecuentemente,
sin condiciones para servir de centro de articulación de la economía
del país?
En la introducción ya anticipamos la respuesta a esta pregunta,
pero es interesante estudiar los datos globales de que disponemos.

Los cálculos basados en los datos censales permiten notar la evolu-
ción de las relaciones entre el sector de bienes de producción y bie-
nes de consumo. Los bienes de producción representaban 28,9%,
38,1%,41,5% y 56,5% del valor acrecentado por la industria en
los años de 1920, 1940, 1950 y 1960.* El crecimiento del valor de
la producción de bienes de producción fue de 508,0%, entre 1940
y 1960, mientras el valor de la producción de bienes de consumo
creció en 248,8%.
Los datos muestran que la concentración es mucho más intensa en
los sectores de base que, como vimos en el párrafo anterior, se insta-
laron en los últimos años, sobre todo en 1950 y 1960.

Un estudio comparativo entre un sector tradicional como la industria
textil y un sector moderno como la industria química,” puede con-
firmar nuestra afirmación sobre la concentración en los sectores
de base.
El sector textil, a pesar de su alta concentración de mano de obra,
es un sector de baja productividad, relativamente estancado, que
pierde su liderazgo en la economía por efecto de las trasformacio-
nes descritas,
En 1960, en este sector había 220% más empresas y 420% más
empleados que en la industria química. A pesar de esto, la industria
textil producía un valor sólo 259% más alto que el valor de los pro-
ductos de la industria química. En 1950, sin embargo, el valor pro-
ducido por el sector textil era 270% superior a aquel del sector de
la industria química. Las industrias mecánicas, metalúrgicas, de

5 Datos obtenidos de Desenvolvimiento £ Conjuntura, febrero de 1966, pp.
118-119.

7. En el estudio de JOSE CARLOS PEREIRA, «A estructura do sistema industrial
en Sao Paulo», en Revista Brasileira de Ciencias Sociais, vol. IV, no. 1, junio de 1966,
basado en investigaciones del Centro de Sociología Industrial de Sao Paulo (CESIT),
se constata que entre los sectores más modernos en equipamiento está la industria
química y entre los más obsoletos está el textil.
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$0 material eléctrico, comunicaciones y químicas detentaban 28 del
valor de la producción textil de Sao Paulo, en 1950. En 1960, pasa-
roh a detentar 200% del valor de la producción de este sector.
Estos cambios, realizados en diez años, muestran la profunda con
centración operada en los sectores de base de la industria.

LA MONOPOLIZACION DEL MERCADO

Al lado de la concentración empresarial, ocurre un proceso de mc
nopolización del mercado.

En una reciente investigación del Instituto de Ciencias Sociales «>
la Universidad Federal de Río de Janeiro, que será largamente utiii-
zada en este trabajo,? se encontraron 276 grupos 'económicos ccn
capital superior a 900 millones de cruzeiros. Fueron estudiados sepa-
radamente los 55 grupos de más de 4000 millones de cruzeiros de
capital, llamados multimillonarios.

Los multimillonarios son líderes indiscutibles de los sectores princi-
pales en que actúan, dominando «parte sustancial de la producción
y circulación de bienes».

Entre los millonarios (entre 900 millones y 4000 millones) se sacó
una muestra de 83 grupos, en el universo estimado de 221 unida-
des. De estos 83 grupos, 10 extranjeros y 2 nacionales eran líderes
(primero o único productor). en la actividad principal en que esto-

ban. Un análisis más detenido de los grupos extranjeros pudo mos-
trar. que 14 de los 29 grupos extranjeros millonarios operan en un
mercado oligopólico; 4 grupos, todos norteamericanos, actúan en
«<ondiciones de monopolio, sin embargo, muy precarias; 9 grupos ac-
túan en mercado de competencia "imperfecta.

Entre los grupos millonarios nacionales no se hizo un estudio más
profundo; pero todo indica que actúan en un mercado oligopólico
o de concurrencia imperfecta, a pesar de no disponer de las posicio-
nes de liderazgo en que están los: extranjeros,

8 MAURICIO VINHAS DE QUEIROZ, «Os grupos multibilionarios»;. LUCIANO
MARTINS, «Os grupos bilionarios macionais»; JOSE ATONIO PESSOA DÉ QUEIROZ,
«0s grupos bilionarios estrangeiros», en Revista do Instituto do Ciencias Sociais, Río
de Janeiro, 2, 1965. En portugués, 1 billón representa 1,000 millones. Por esto el
estudio ha establecido la diferencia entre grupos «billonarios» y multibillonarios. En
español adoptaremos los términos grupos «millonarios» (de capital de 900 a 4.000
millones de cruzeiros antiguos) y grupos «multimillonarios» (de cápital igual “o supe-
sor a 4000 millones de cruzeiros antiguos).



Si-retomamos los datos del comienzo de este capítulo, que demues-
tran que las grandes empresas desempeñan un papel determinante
en la economía, podemos llegar a la conclusión de que existe un
mercado predominantemente oligopólico. Esta conclusión puede ser
reforzada por los datos del cuadro siguiente:

CUADRO X

MONOPOLIZACION EN EL SECTOR METALURGICO DE SAO PAULO

Parte de la producción
correspondiente a las tres

Ramas de actividad No. de empresas empresas mayores %

Estructuras metálicas 8 76
Herramientas agrícolas 9 97
Arados 17 76
Motores eléctricos El 86
Refrigeradores 8 91
Lavadoras 6 82
Balanzas 19 74
Ascensores 6 99

Fuente: Dirigente industrial, de julio de 1963, tomado de"CEPAL. Auge y declinación
del proceso de sustitución de importaciones en el Brasil.

CONCENTRACION FINANCIERA

El proceso de monopolización del mercado no es el único aspecto de
este proceso general de concentración económica. La concentración
se opera también a nivel financiero. Esta concentración financiera
se realiza a través del proceso de integración entre empresas o del
dominio de un grupo sobre varias empresas y ramas distintas.

El proceso de integración entre empresas se realiza fundamental-
mente por los «holdings», organizaciones financieras que coordinan
el control accionario de un cierto grupo de empresas. La investiga-
ción pudo determinar que este sistema en Brasil tiene, en general,
el carácter de una organización interfamiliar bajo la dirección de
un ¡jefe familiar.

De los grupos multimillonarios, 28 (50,9%) poseen «holdings» per-
fectos. La gran mayoría son grupos nacionales de origen local (mo

emigrantes).
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82 Los grupos extranjeros, sin embargo, prefieren el control accionario
directo de sus empresas que, como veremos, son más integradas y
actúan de manera más intensa en sectores más restrictos. Ello les
permite un mayor monopolio del mercado. En general la matriz en
el exterior domina el 90% de las acciones, con muy pocas excep-
ciones.
Si atendemos a que estos grupos componen los más poderosos gru-
pos internacionales, podemos comprender el grado de concentración
a que llegó la economía industrial del país en manos de grupos
cada vez más poderosos.
Entre los grupos millonarios que dominan la economía brasileña, 11

(84,6%) de los grupos norteamericanos incluidos en la muestra se:
encuentran entre los 500 mayores grupos de Estados Unidos; 6 gru-
pos de la muestra (469%) están entre los 200 grupos más impor-
tantes'de Estados Unidos, añadiendo que, entre ellos, están los 4
mayores productores de sus ramas en ese país, Entre los no-norte-
americanos que componen la muestra de los millonarios, 41,6%
están entre los 500 grupos mayores fuera de Estados Unidos.*
Así, el control financiero sobre la economía brasileña está, en últi-
mo análisis, en las manos de parte de los 1000 principales grupos
económicos del mundo occidental.

CONCENTRACION AGRARIA

El proceso de concentración industrial se basa en una profunda
concentración de la propiedad de la tierra.
El sistema latifundio-minifundio (que se apoya en la producción
para el mercado de los latifundios, mediante la utilización de mano
de obra de la agricultura de subsistencia, fundada en el minifundio)
se amplió en los últimos años, Ocurrió esto porque el' proceso de
penetración del capitalismo industrial en el campo se hizo sin des-
truir la estructura de propiedad de la tierra ni los medios tradicio-
nales de explotación de la mano de obra.
Los datos de los censos agrícolas de 1950 y 1960 muestran que el
número de grandes establecimientos cayó del 2,38% al 0,98% del
total. El área dominada por estos establecimientos disminuyó, en
menor proporción, del 50,98% al 47,29%. Ello indica un aumento
de la concentración.

9 Según los datos de Fortune, en el año de la investigación, 1962.



Los establecimientos medios y grandes de 10 a 1000 «alqueires»
se mantuvieron aproximadamente en la misma relación. Al mismo
tiempo, tuvo lugar la extensión de los minifundios [menos de 10
«alqueires») de 34,43% de los establecimientos a 44,77%. Ellos
ocupaban una área total de 1,30% en 1950 y de 2,23% en 1960
(cuadro XI).

Estos datos muestran, en resumen, el fortalecimiento de los polos
complementarios: latifundio-minifundio, concentración-dispersión de
la propiedad territorial.

CUADRO XI

BRASIL — PROPIEDAD DE LA TIERRA 1950-60 — GRUPO DEL AREA TOTAL
POR ESTABLECIMIENTOS, AREA TOTAL Y AREA CULTIVADA POR

«ALQUEIRES» (HA), PORCENTAJES

— 1950—

Menos De 10 De 100 De 1000 De10000
Especificación de 10 a100 a1000 a 10000 y más

Establecimiento 34,43 50,98 12,99 1,50 0,08
Area total 1,30 15,31 32,53 31,48 19,38
Arca cultivada 8,92 45,39 33,25 10,81 1,63

— 1960—
Menos De 10 De 100 De 1000 De10000

Especificación de 10 a100 a 1000 a10000 y más

Establecimiento 44,17 44,62 9,41 0,93 0,05
Area total 2,23 17,97 32,51 27,42 19,97
Area cultivada 13,31 44,70 30,50 9,95 1,54

Fuente; Censos agrícolas de 1950 y 1960.

El control de la propiedad de la tierra es complementado mediante
el control de la comercialización agrícola. Este se obtiene por medio
de los «acaparadores», quienes dominan la compra de productos
agrícolas, gracias a su disponibilidad de crédito.

La investigación del Instituto de Ciencias Sociales pudo determinar
que, en general, los grupos que tienen actividad exportadora-impor-
tadora se complementan con empresas bancarias que les dan apoyo
financiero. El estudio de Heítor Ferreira Lima, sobre los bancos
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84 brasileños y sus ligazones, muestran que gran parte de la estructu
bancaria está ligada a la comercialización agrícola.

La actividad propiamente agrícola exige poco financiamiento por e

carácter atrasado de su tecnología. Pruébalo el análisis de los finan.
ciamientos concedidos por el departamento agrícola del Banco de

Brasil.

En 1964, 78% de sus créditos se destinaron al financiamiento del

plantío y a la comercialización y sólo el 13% a inversiones prodiuc-
tivas. A ello se debe añadir los empréstitos del departamento de
crédito general que se destinaron a la comercialización de productos
agrícolas y que correspondieron a cerca del 30% del valor del de-

partamento agrícola.
Desgraciadamente los datos del Censo Comercial de 1960 no permi-
ten obtener conclusiones sobre la tendencia a la concentración en
tal sector, donde existe un considerable número de pequeños co-
merciantes, cuya: actividad representa de hecho desempleo disfra-
zado, al lado de los grandes grupos manipuladores de los fiman-
ciamientos.

OTROS ASPECTOS DE LA CONCENTRACIÓN

En el sector bancario se puede medir, de manera general, este pro-
ceso de concentración por la relación entre el número de bancos y

agencias bancarias y el número de matrices.

De 1950 a 1964, según el Anuario Estadístico de Brasil, el número
de bantos y agencias creció de 2596 a 6878, mientras el número
de matrices bajó de 413 a 328. El estudio de Heítor Ferreira Lima **

muestra las ligazones de los principales grupos bancarios con la

industria, el comercio y la agricultura.
La-investigación del ICS hace resaltar este aspecto al mostrar que
un mismo grupo económico posee empresas en varios sectores.
De los 29 grupos extranjeros millonarios de la muestra, 14 ejercen
otras actividades además de la principal. De los 55 grupos multimi-
lonarios extranjeros y nacionales, 35 ejercen actividades fuera de
la principal. De los 54 grupos millonarios nacionales de la muestra.
31 ejercen otras actividades. En los grupos nacionales se constató

10 HEITOR FERREIRA LIMA, «Notas sobre a estrutura bancaria brasileira», e
Revista Brasiliense, no. 8, 147 y passim.



un gran número de actividades secundarias, en general tecnológica-
mente no relacionadas.

Cupo así concluir que se trataba de un proceso compensatorio de
las pérdidas de un sector por otro. Aún más, su efecto es una pro-
funda integración de los intereses del gran capital de los más diver-
sos sectores.
Por último, hay que estudiar los efectos de esta concentración que
se perciben desde el sector productivo (concentración de la empresa
industrial, concentración de la propiedad de la.tierra), hasta la con-
centración financiera (concentración de capitales en «holdings»,
concentración bancaria, etc.), pasando por la concentración de los
medios de circulación (comercio, servicios, etc.) y la distribución
del ingreso.
Era de prever una alta concentración del ingreso. La declaración
del impuesto sobre la renta de 1960, a pesar del gran número de
froudes que implicaba, expresa la situación del punto de vista relo-
tivo. :Mientras el 92,8% de las personas jurídicas declarantes obte-
nían 18000 millones de cruzeiros en ganancias, el 0,03% de las
raismas personas jurídicas declaraban una ganancia de 41600
millones.

De las personas presentes de diez años y más, según el rendimiento
medio mensual (Censo Demográfico de 1960), 30% estaban bajo
el sueldo mínimo más bajo del país * y 73% de la población activa
ganaba hasta lo correspondiente al sueldo mínimo más alto del país.

EL PAPEL DE LA EMPRESA ESTATAL

El Estado tiene una apreciable participación en las actividades prc-
ductivas del país. Parte considerable de la gran empresa está con-
trolada por él.

Según investigación de Desenvolvimiento £ Conjuntura, de las 34
empresas de capital superior a 1000 millones de cruzeiros en el
país, en 1960, 19 eran estatales. De estas 19, 3 estaban en los
cuatro primeros lugares.

22 En Brasil la legislación del sueldo mínimo, aplicada sólo a las ciudades, se dife-
rencia por_regiones. En el año 1960, variaba entre 5900 cruceiros en Sao Paulo y
2.500 en Teresína (capital de la provincia del Piauí). Ciertamente los sueldos más
bajos que el sueldo mínimo, corresponden al ingreso de los trabajadores agrícolas, niños,
ampleadas domésticas, etc.



86 En estudio de la revista Visao (7 de setiembre de 1967) sobre las
mayores empresas brasileñas en 1967, las empresas estatales ocupa.
ban los cinco primeros lugares de las 20 mayores empresas por
capital más reservas en el país. De esas 20 empresas, una empresa
estatal ocupaba el séptimo lugar y los restantes se dividían entre
S empresas nacionales y 9 empresas extranjeras.
Si tomamos las 20 empresas de mayor lucro líquido en 1967, las

empresas suben a 8 (al mismo tiempo que las empresas nacionales
privadas bajan a 3 y las empresas extranjeras siguen siendo 9).
Este dato es muy importante, pues hace suponer que el poder de
inversión de las empresas estatales es creciente además de mostrar
que estas empresas presentan un buen índice de lucratividad, lo que
supone una buena basé administrativa y gerencial.
Si tomamos los sectores económicos principales de servicio e indus-
tria, según el mismo estudio, vemos que las empresas estatales tie-
nen el liderato de las siguientes ramas de una subdivisión en 50:
1) el Banco del Brasil comanda el sistema bancario nacional;
2) la Compañía Vale del Río Doce, el sector minero;
3) la Petrobrás, todo el sector de petróleo, añadiendo que detenta
el monopolio de la prospección y producción del petróleo bruto;
4) la Compañía Siderúrgica Nacional ocupa el segundo lugar del
sector correspondiente, a muy poca distancia de la empresa más
fuerte (Belgo-Minera, extranjera);
5) la Compañía Nacional de Alcalis, se ubica en el tercer lugar
en el sector de la industria química y petroquímica, sector en que
el estado tiene importancia muy pequeña y el capital extranjero
ostenta un tranquilo dominio;
6) las Centrales Eléctricas de Sao Paulo y las Centrales Eléctricas
Brasileñas (holding estatal de la electricidad —Electrobrás) con-
trolan el sector de energía eléctrica, en el cual el estado tiene claro
predominio;
7) la Red Ferroviaria Federal (altamente deficitaria) más dos em-
presas estatales, monopolizan el trasporte ferroviario en Brasil;
8) la Compañía Municipal de Trasportes Colectivos de la Munici-
palidad de Sao Paulo y la Compañía de Trasporte Colectivo del
Estado de Guanabara que la sigue, son las dos mayores empresas
en el sector del trasporte caminero, sector en que las prefecturas
dominan frecuentemente los sistemas de trasportes urbanos;



9) la Compañía Telefónica Brasileña, finalmente, comanda el sec- 87?

tor de servicios de telecomunicaciones, gas y agua, en el cual el
estado posee un alto control.

Se puede apreciar la acción monopolizadora y de concentración y
radicalización ejercida por el estado en la economía. Este proceso
es todavía reciente: todas las empresas estatales citadas se forma-
ron después de 1950.

La consecuencia de lo señalado es la importancia de la burocracia
estatal en la economía nacional. Ella domina sectores fundamenta-
les y gana una cierta independencia de acción frente a los grupos
sociales. Por otra parte, esto permite una mayor concentración eto-
nómica y monopolización e instituye padrones de dirección raciona-
les en sectores que se irradian sobre el conjunto de la economía.

El papel del estado en la constitución de la gran empresa en el país
y en la organización de un mercado monopólico y de una economía
concentrada y programada, merece una discusión aparte de los obje-
tivos de este trabajo. Se discutirán más tarde tres aspectos del pro-
blema: por una parte la importancia del control político del estado
para las clases dominantes; por otra, la visión del estado como prin-
cipal centro organizado para la resistencia al capital extranjero; por
último, la importancia de las decisiones estatales en la organización
de la actividad capitalista privada, importancia que no proviene
sólo de su actividad económica productiva, sino también de su con-
trol financiero, y de su soberanía jurídico-legislativa, pero que se
hace tanto mayor cuanto más dispone el estado de medios materia-
les efectivos de acción.

CONCLUSIONES

Los datos han permitido comprobar las tesis fundamentales de este
capítulo:
1. Que hay una tendencia creciente a la concentración empresarial
en el sector industrial.
2. Que el sector industtial se vuelve predominante en el país, par-
ticularmente el sector de base.
3. Que este proceso lleva a una monopolización del mercado.

4. Que esta concentración se completa en el nivel financiero, co-
mercial, de servicios y agrario.



88 ' 5. Que «esta concentración se hace cada vez más aguda con el
dominio del sector clave de la economía (la gran empresa) por los

grupos internacionales, aún más concentrados.
La importancia del último punto, simplemente anotada hasta ahora,
nos hace dedicar a él el próximo capítulo de este trabajo.

TI. LA DOMINACION DEL CAPITAL FORANEO

En el capítulo anterior vimos que el proceso de concentración indus-
trial fue seguido de cerca por el proceso de monopolización y de
concentración financiera y que el capital foráneo fue su gran bene-
ficiario.
Es importante tener una visión de la magnitud general del capital
foráneo. Esto nos puede garantizar la importancia de los mecanis-
mos de control sobre la economía que vamos a describir poste
riormente.

ENTRADA Y SALIDA DEL CAPITAL EXTRANJERO

La entrada del capital extranjero en la posguerra en Brasil siguió
las mismas tendencias descritas en la introducción para la Américe
Latina: se acentuó en los años 1956-60 y sufrió una caída a partir
de 1961.
Por influencia de este aumento de las entradas, el balance entre-las
entradas y los ingresos del capital extranjero se hizo positivo. en
los años 1956 a 1963, por lo que el balance general fue positivo
para Brasil (pero no para América Latina) en los años. 1964-63
tcuadro XI1).

CUADRO XII
BRASIL: COMPARACION ENTRE LA ENTRADA NETA NO COMPENSATORIA DE

CAPITAL EXTRANJERO Y EL INGRESO DE LAS INVERSIONES
(En millones de dólares)

Años Entrada total (neta) Ingreso total Diferencia

1946-50 5,3
1951-55 478,0
1956-60 1469,0
1961 424,0
1962 458,0
1963 220,0

Fuentes: El financiamiento externo de América Latina. Cuadros 150, 151, 152, 153,
y Anuario estadístico do Brasil, para los años 1962 a 1964.



Al confirmarse, sin embargo, los datos de 1964 el balance de capital
en los últimos años empieza a presentar un «déficit», mostrando
que la tendencia a una mejoría de relaciones se debió al «boom» de
1955-61, cuando gran parte de las ganancias del capital extranjero
fueron reinvertidas.

Por una parte, hay que tomar en cuenta que .la mayoría de las
inversiones en Brasil se hicieron basadas en la «instrucción 113»
de la SUMOC, que permitía la entrada de máquinas y equipamientos
extranjeros sin gravámenes arancelarios y que resultaron en realidad
subsidios y excelentes condiciones para la inversión extranjera. Más
grave, sin embargo, para la legitimidad de la conclusión de un ba-
lance favorable a la entrada del capital extranjero, es el hecho' de
que se calcula entre las «entradas» de capital, las reinversiones que
en realidad representan una capitalización de recursos nacionales.

Por otra parte, las salidas del capital extranjero no se agotan en los
puntos analizados por la investigación de la CEPAL, Los pagos de
«royalties» y servicios técnicos se contabilizan en el punto «servicios
diversos» de la balanza de pagos, que es siempre negativa. Si toma-
mos los datos que obran en nuestro poder sobre los años 1960 a
1964, tendremos las cuantías de 1960, 159; 1961, 86; 1962, 61;
1963, 37; 1964, 32.

Estos ejemplos muestran cómo se reducen significativamente los
saldos positivos del balance de capitales si se toma el balance de
servicios, en el cual se incluyen los «royalties» y servicios técnicos.
Un cálculo. basado en estos datos completos presenta otro resul-
tado para los años cincuenta.

CUADRO XIII

BRASIL: SALDO ENTRE LA ENTRADA DE CAPITALES Y LAS REMESAS
DE GANANCIAS «ROYALTIES» Y SERVICIOS TECNICOS

Años 1948 1952 1954 1956 1958 1960

Saldo (entrada remesa)  —70 —S8 —128 —21 —9 —227

Fuente: SUMOC —apud Caio Prado Junior— Revista Brasilense.

Se ve, en este caso y en todos los años estudiados, un «déficit»,
que demuestra la importancia de las formas indirectas de las reme-
sas de ganancias. Inclúyese así el Brasil en la situación descapita-
lizadora que caracteriza la mayoría de los países: latinoamericanos



%0 DESTINACION SECTORIAL DE LAS INVERSIONES

Los datos sobre la destinación de las inversiones en los últimos años
confirman la tendencia apuntada, en la introducción, hacia una
concentración en el sector industrial manufacturero,
Según puede verse en el cuadro XIV, cerca del 50% de las inver-
siones del capital norteamericano se concentran en industrias y,
dentro del sector industrial, según los datos del Departamento de
Comercio Exterior del Banco do Brasil (CACEX), el sector de la

industria de base aparece como privilegiado con cerca del. 80 al
90% de las inversiones del capital extranjero en general, excepto
en 1964. Con todo, cabe considerar que el grueso de la inversión
en industrias livianas, en aquel año, tuvo lugar en las industrias
mecánicos y eléctricas livianas (5051). (Cuadro XV.)

CUADRO XIV

BRASIL: VALOR DE LAS INVERSIONES DE ESTADOS UNIDOS EN LAS
ACTIVIDADES ECONOMICAS INDICADAS (1 000 000 DE DOLARES)

Minas y Manu- — Servicios
Año Total fundición Petróleo facturas públicos Comercio Otros

1963 1132 30 60 664 193 148 38
1964 994 34 51 673 41 153 2
Fuente: OEA — América en cifras.

CUADRO XV

BRASIL: VALOR DE LAS INVERSIONES DE CAPITAL EXTRANJERO
SEGUN INDUSTRIAS DE APLICACION (1 000 DOLARES)

Industrias 1960 1961 1962 1963 1964
Industria de base 70 802,8 247425 10255 7240 2664
Industrias livianas 14 467,1 4 640,0 3753 1179 7078

Fuente: CACEX, apud Anuario estadístico del IBGE.

IMPORTANCIA DE LA ECONOMIA NACIONAL

Es posible aún interrogarse sobre qué papel representan estas inm-

versiones en la economía del país, tomo acerca del porcentaje de
la economía global que ellas alcanzan. Se trata de investigar la
significación de este sector extranjero en el conjunto de la economía.



El cálculo general para toda la América Latina hecho por la CEPAL, 9t
nos revela que el total de pagos por el servicio del capital extran-
jero en América Latina subió del 2,59% del producto nacional bruto,
en 1951, al 3,4%, en 1957, para luego bajar al 3%, en 1960. Si
relacionamos el pago de servicios con el ahorro interno bruto, según
el mismo estudio, tendremos una evolución de 16%, en 1951, a
20,5%, en 1959 en toda la América Latina.

Desgraciadamente no disponemos de datos sobre la importancia
relativa del capital extranjero integrado en la economía, de suerte
que habremos de contentarnos con la relación entre la ganancia
y otros servicios de este capital y otros aspectos de la economía.
El cuadro XVI establece la relación entre los pagos por servicio del
capital extranjero y los ingresos de divisas del país. Se puede así
colegir la parte de los ingresos obtenidos por el país eh la exporta-
ción de bienes y de servicios y que éste ha de destinar al pago de
los ingresos del capital extranjero. Los datos revelan que este porcen-
taje aumenta en la última década debido al crecimiento de esos
ingresos, así como al decrecimiento del valor de las exportaciones. El

porcentaje de los servicios del capital extranjero sobre el tota! de los
ingresos obtenidos por las exportaciones subió del 15,19%, en el pe-
ríodo de 1946-50 al 29,4%, en 1962. Ello significa que es necesario
más de */, de las divisas del país para pagar los servicios del capital
externo.

CUADRO XVI

BRASIL: COMPARACION ENTRE LOS PAGOS POR SERVICIO DEL CAPITAL
EXTRANJERO A LARGO PLAZO Y LOS INGRESOS DE DIVISAS EN

CUENTA CORRIENTE, 1946-1962 (%)

Servicio del
Ingreso de la Servicio de la deuda total del capital

Años inversión directa externa alargo plazo extranjero a largo plazo

1946-50 5,0 10,1 15,1
1951-55 6,2 9,5 15,7
1956-60 4,0 26,5 30,5
1961 4,0 28,7 327
1962* 6,3 33,1 39,4

% Datos provisionales. a

Fuerte: Financiamiento extérno en América Latina, cuadros 163 y 164.

Considerando este cuadro ya se puede percibir la importancia del

endeudamiento externo del país (y de toda América Latina donde



$2 se dan tendencias iguales) que creció del 10,1% al 33,1% en re
lación al ingreso de divisas. Debido al conjunto de factores nega-
tivos de la relación entre el capital extranjero y las econom
subdesarrolladas, la deuda externa, como se refleja, tiende a un
mento significativo.
En el caso de Brasil, los datos muestran un crecimiento de 4

millones de dólares en 1945, a 2224.6 en 1962 (cuadro 165 de
Financiamiento externo de América Latina) La relación entre el
servicio de la deuda pública externa a largo plazo y los ingresos
en divisas en cuenta corriente creció del 17,19% en 1959-1961, ai
20,3%, en 1962-1965. En otras patabras, el país paga Y5 de sus
divisas por servicios de su deuda pública externa a largo plazo

Más grave es, sin embargo, la situación si sumamos todos los pages
por servicios que incluyen utilidades (14,3%), servicio de deuc
(14,9%, trasportes y seguros (9,9%) viajes al exterior (5,99.
servicios diversos (5,59%), donaciones al exterior (1,6%), er
y omisiones o servicios invisibles (3,1%), fondos trasferidos al
exterior: (6,8%). Ello representaba el 61,5% de los egresos de
divisas en América Latina, en 1962. Esos datos, calculados por
André G. Frank en su trabajo «¿Servicios extranjeros 'o desarrollo
nacional?» (Comercio exterior, México, tomo XVI, No, 2, febrero
de 1962), muestran que es mucho mayor la descapitalización pro-
vocada por el sector extranjero en nuestras economías, si se incluye
el total de-los gastos en servicios.

LA ESTRATEGIA DEL CAPITAL FORANEO

El resultado de este examen preliminar es bien claro: el capital fo-
ráneo ha intensificado su penetración en la última década. Esta pe-
netración se dirigió fundamentalmente al sector manufacturero y an
particular a la industria de base; penetración que cobra en contra-
partida un alto servicio en forma de ganancias, intereses, royalties,
servicios técnicos, etc., y leva la economía a un endeudamiento
progresivo.

Debemos ahora estudiar los efectos internos de esta .penetrac
¿qué tipo de relaciones establece al interior de la economía misma?
En primer lugar cabe determinar la importancia relativa del capitai
foráneo frente al capital nacional y detectar las formas de pene-
tración que él utiliza.



La estrategia del capital extranjero para obtener el dominio in-
terno de la economía, sea conciente o dependa solamente de su
propio carácter estructural, puede ser descrita de la siguiente ma-
nera;

o. La alta integración teconlógica de sus empresas permite a las
mismas restringirse a sectores especializados de actuación en
que dominan el mer8hdo, en concurrencia con grupos econó-
micos nacionales dispersos en varios sectores de actuación
y sin condiciones monopólicas fuertes.

b El capital foráneo busca penetrar en sectores donde puedo
obtener el dominio del mercado, instalando condiciones de
competencia monopólica.

c. Busca también mantener, con seguridad, el dominio financiero
de sus empresas recurriendo secundariamente a formas na-
cionales de capitalización directa. Ello se deriva del carácter
de sus inversiones, hechas en gran parte bajo la forma de
transferencia de máquinas (muchas veces obsoletas en el país
de origen) y que mo implican reales desembolsos de capital
fijo.

d. El control externo sobre la política de las empresas es asegu-
rado mediante la utilización de una técnica gerencial avan-
zado, políticamente complementado por la utilización de
empresarios nacionales de prestigio, en puestos honoríficos.
Esta técnica gerencial avanzada, concede al capital foráneo
condiciones superiores de competencia frente a las empresas
nacionales basadas en la dirección personal del propietario.
Trátase de demostrar, en esta parte, dichas hipótesis.

LOS GRUPOS ECONOMICOS EXTRANJEROS

La principal funte de datos que poseemos para comprobar las
hipótesis enunciadas, es la investigación ya citada del Instituto
de Ciencias Sociales de la Universidad de Río de Janeiro.
Del conjunto de los 55 grupos multimillonarios (más de 4000 mi-
llones de cruzeiros) encontrados en el país, 31 (56,49) son ex-
tranjeros *? y 24 (43,6%) son nacionales. Esto significa que el co-

12 El informe del 1CS de la URJ separa dos grupos como mixtos por no haper
podido identificar dónde residía el control del capital, si en el Brasil o en el exterior.
Para efectos de simplificación, serán considerados extranjeros en nuestro trabajo.
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94 pital extranjero predomina entre los grupos más importantes
economía brasileña.

la

Tal predominio se hace aún más intenso si comparamos las dife.
rencias entre extranjeros y nacionales por monto de capital: 19

grupos nacionales (19% del total) están entre 4000 y 10000
millones en monto de capital; 18 grupos extranjeros (58% del
total) están en esta categoría. En una categoría mediana, entre
10000 y 20000 millones encontramos 3 grupos nacionales (14%)
y 10 grupos extranjeros (32%). En la categoría superior de más
de 20000 millones, tenemos 2 nacionales (10,8%) y 3 extran-
jeros (10%). Lo dicho muestra una tendencia al aumento del
predominio de los grupos extranjeros en las categorías de más alta
concentración.
De los 24 grupos nacionales multimillonarios encontrados, solamen-
te 9 (37,5%) no tiene vínculos accionarios con grupos o empresas
extranjeras. Debemos anotar que de 2 de estos 9 grupos presentan
cruces directoriales con grupos extranjeros. Otra forma de unión
como directores de determinadas firmas extranjeras,
Por último, hay otras formas de ligazón, a través de «royalties»
o de ayuda técnica que la investigación no consideró.
Lá conclusión es por demás evidente, sobre todo cuando ya fue
confirmada por otros datos: ** la gran empresa nacional y los gran-
des grupos que la controlan son eminentemente extranjeros o están
por ellos dominados o a ellos vinculados.
La comparación en el sector de los millonarios (entre 900 millones
y 4000 millones) muestra una integración menos intensa, En este
caso se trabajó sobre uma muestra de 83 grupos en un total de
221 unidades. El grado de generalización no es perfecto, pero tiene
una buena base estadística. Se pueden así considerar válidas las
conclusiones a grandes rasgos ofrecidas por el análisis.
De los 83 grupos de la muestra, 54 (659%) son nacionales y 29
(34,9%) son extranjeros.** Tales porcentajes son considerados ge-

19 En estudio de la revista Desenvolvimiento $ Conjuntura, sobre Sociedades
Anónimas de más de 1 000 millones de cruceiros en capital, en 1960, se encontraron
66 empresas: 32 eran extranjeras y 34 nacionales, de las cuales 19 eran estatales, Esto
confirma las tendencias halladas en el estudio del ICS. La misma confirmación se
encuentra en el estudio le la Revista Visao (7 de setiembre de 1967, que muestra
el predominio de las empresas extranjeras (9) sobre las nacionales (5) entre las 20
mayores empresas del país.

14 Nuevamente hay tres grupos de difícil clasificación. En este caso los autores
de la investigación los incluyeron entre los extranjeros,



neralizables al universo de los millonarios. Ello haría suponer, 95
en un total de 221 grupos: 144 nacionales (65%) y 77 extran-
jeros (34,9%), de los cuales, como veremos, 34 (44,8%) serían
norteamericanos y 43 (55,2%) de otras nacionalidades. De los
54 grupos nacionales, 25 (46%) tienen uniones accionarias con
grupos extranjeros,
El cuadro XVI! nos da una idea del conjunto de esas relaciones.
Los grupos extranjeros de todo el universo (millonarios y multimi-
llonarios), sumados a los grupos nacionales con vinculaciones accio-
narias a grupos del exterior, representan el 68,4% de los grupos
económicos de más de 900 millones de cruzeiros en capital y, por
lo tanto, de los grupos económicos que controlan la economía na-
cional. En los multimillonarios, esta relación sube al 83,6% y,
en cambio, es más baja entre los millonarios, 64,7%.

CUADRO XVII

COMPOSICION PROBABLE DEL UNIVERSO DE LOS GRUPOS ECONOMICOS

Grupos extranjeros

% del No. % de
No. de total de los de multi- los mul Total  % del total

millonarios millonarios millonarios millonarios No. de grupos

EE 34,9 31 56,4 108 38,0

Grupos nacionales con vinculaciones accionarias
con el exterior

Millonarios Multimillon, Total

66 15 81

% de los extranjeros y nacionales con vinculaciones
sobre el total de:

Millonarios Multimillonarios Todos los grupos

64,7 83,6 68,4

Fuente: 1CS, Investigación sobre los grupos económicos.
Nota: Los datos sobre multimillonarios corresponden a todo el universo; los datos

sobre los millonarios, así como el cálculo real, son proyecciones de la muestra
retirada,



96 En el caso de los grupos millonarios, la clasificación por valor del
capital no revela un predominio de los extranjeros, pues ellos están
concentrados en las categorías más bajas,

Hay 19 grupos extranjeros (65,5%) que están entre 900 millonesy
1500 millones; mientras, en esta misma categoría, encontramos
15 nacionales (27,7%) 10 extranjeros (34,5% están entre
1500 y 3000' millones; mientras hay, en esta categoría, 34 na-
cionales (62,9%). En el sector que va de 3000 a 4000 millones,
no hay extranjeros en la muestra y en cambio hay nacionales
19,2%).

Otros datos, sin embargo, van a desmentir esta apariencia de supe-
rioridad del sector nacional entre los millonarios. Vamos a ver que
disfrutan de menor capacidad de concurrencia .

La comparación entre los grupos norteamericanos y aquellos “de

otros países es de interés porque muestra el predominio de los

primeros.

De los 31 grpos extranjeros multimillonarios, 14 son norteameri
canos (2 mixtos americanos-nacionales)

, 4 alemanes, 3 ingleses, 2
franceses, 1 italiano, 1 suizo, 1 holandés, 1.argentino, 1 canadiense,
Y anglo-holandés, 1 anglo-belga-norteamericano. Los norteameri-
canos corresponden al 45% de los extranjerós multimillonarios y
al 25% del total de los grupos multimillonarios nacionales y ex-
tranjeros.

Este predomino ocurre también entre los millonarios, donde los
norteamericanos representan 13 grupos (48%) y los no norteameri-
canos 16 (52% del total de los extranjeros). Así los norteamericanos
representan el 48% de los extranjeros y el 15,6% del total de los
grupos millonarios nacionales y extranjeros.

Eventualmente vamos a destacar, en el trascurso del análisis, otros
aspectos del predaminio de los grupos norteamericanos.

PREFERENCIA POR EL SECTOR INDUSTRIAL

Después de estos datos preliminares, que muestran la hegemonic
global del capital extranjero entre los grandes grupos económico:
nacionales, estudiaremos la estrategia utilizada por este capital,
sea conciente o no, para obtener el dominio de la economía.



Es clara la preferencia del capital extranjero, particularmente nor- 97

teamericano, por el sector industrial. En los 54 grupos multimillo-
narios y en los 83 millonarios, encontramos la siguiente división
por sectores básicos.

CUADRO XVIII

GRUPOS ECONOMICOS ENCONTRADOS POR SECTORES DE
ACTIVIDAD PRINCIPAL

Grupos millonarios Grupos mu'timiilonarios

Sectores Extranjeros Nacionales Extranjeros Nacionales
No. % No. % No. % No. %

Industriales 25 86,2 40 74,0 26 83,8 17 70,8
Comerciales 2 68 10 18,5 4 129 3 125
Bancarios 2 68 4 74 1 3,2 4 166

Totales 29 99,8 54 99,9 31 99,9 24 99,9

Fuente: 1CS, Investigación sobre los grupos económicos.

Asi como en los multimillonarios tenemos el 83,8% de los grupos
extranjeros en el sector industrial, en los millonarios tenemos el
26,2%. En los nacionales el porcentaje baja a 74% y 70,8%, al
tiempp que aumentan significativamente los grupos que tienen
como actividades principales la bancaria (7,4% y 16,6%) y co-
mercial (18,5% y 12,5%). Se confirma una vez más la tesis del
predominio del sector industrial en la actividad principal de los
grupos extranjeros.
La investigación pudo comprobar indirectamente que esta preferen-
cia por el sector industrial es de origen reciente, tesis que habíamos
desarrollado al estudiar los datos globales en el comienzo de este
capítulo. Los grupos extranjeros en general se instalaron en el
país en el período de postguerra, mientras los nacionales, sobre
todo los multimillonarios, se formaron en el período de la primera
guerra mundial.

INTEGRACION TECNOLOGICA

Los datos de la investigación realizada comprueban también la
hipótesis de una alta integración tecnológica de .los grupos ex-
tranjeros.



98 Puede esto detectarse por dos factores: la producción de las gi.
versas empresas extranjeras tiende a concentrarse en sectores tec.
nológicamente integrados, llevando a la especialización de la pro.
ducción.

De los grupos extranjeros multimillonarios, podemos considerar 5
estrictamente especializados (de los millonarios extranjeros, 11;
de los nacionales multimillonarios y millonarios, ninguno). Entre
los relativamente especializados —actividades distintas relaciona.
das horizontalmente—,*” podemos encontrar 20 extranjeros multi-
millonarios y 9 millonarios; 11 nacionales multimillonarios y 2
millonarios. Entre los poco diversificados —actividades relacionadas
verticalmente—, 5 extranjeros multimillonarios y 4 millonarios;
5 nacionales multimillonarios y ningún millonario. Entre los diver-
sificados, 1 extranjero multimillonario y 5 millonarios, más 5 na-
cionales multimillonarios. En esta categoría y en aquélla de los

muy diversificados está la gran mayoría de los nacionales millona-
rios y no hay extranjero alguno.

Otro indicador de la integración tecnológica de los grupos extran-
jeros frente a la no integración de los nacionales, es la relación
entre el número de empresas por grupos económicos y el volumen
de capital.

Entre los multimillonarios, los grupos nacionales tienen en pro-
medio 21 empresas y los extranjeros, 8. En total, los 24 grupos
nacionales poseen 506 empresas, pero su capital total representa
219000 millones de cruzeiros. Por otra parte, los 31 grupos ex-
tranjeros poseen 234 empresas y tienen en conjunto un monto de
306000 millones de cruzeiros de capital. El promedio por em-
presa es en el primer caso de 432 millones y en el segundo, de
1307 millones.

Entre los grupos millonarios se encuentra una proporción seme-
jante entre nacionales [en promedio 7,5 empresas por grupo) y
extranjeros (en promedio 7 empresas por grupo). Debe esto rela-
coonarse con los límites que el volumen de capital representa para
la expansión de las empresas,

15 Los autores de la investigación establecieron una escala que va desde estricta-
mente especializado hasta muy diversificado, para el caso de los multimillonarios, sin
dar los criterios por ellos utilizados. En los estudios de millonarios no establecieron
la escala. La establecemos, para los millonarios, según el criterio que nos pareció
utilizado por los autores.



La hipótesis adoptada para explicar la diferenciación anárquica de
la actividad de los grupos nacionales, fue que ellos intentaban de-
fenderse de las oscilaciones de cada sector particular buscando un
equilibrio o compensación de los otros sectores en que actuaban.
Esto se hacía necesario dadas las dificultades de fimanciamientos
y las pocas reservas de que disponían. No ocurría así, en cambio,
con los grupos extranjeros que disponían de reservas nacionales
e internacionales muy grandes.

DOMINIO MONOPOLICO DEL MERCADO

El resultado de esta especialización y concentración del capital
extranjero, es el dominio monopólico del mercado que subrayamos
anteriormente,

Vimos que los grupos multimilonarios tienen en general el control
del mercado en los sectores princiales en que ellos actúan.

Entre los millonarios, encontramos 10 grupos extranjeros y 2 grupos
nacionales que son líderes en el sector en que ejercen actividad
principal.

Estudiaremos ahora, basados en el cuadro XV!1l, el grado de mono-
polio de los grupos extranjeros millonarios.

Antes es necesario destacar que los investigadores consiguieron
detectar, entre los millonarios nacionales, solamente 2 grupos que
poseían empresas con el comando del mercado de ramas impor-
tantes; 2 grupos con empresas que ocupaban el segundo lugar en
su rama de actividad principal; 3 grupos que tenían empresas entre
los principales controladores del mercado en que actuaban y 1 grupo
con efectivo monopolio de su sector principal.

Para constituir el cuadro XIX, los investigadores buscaron precisar
la naturaleza nacional o extranjera de los grupos que controlaban
el mercado de determinados productos. Se estableció así una gra-
duación que se extendía desde la no participación de otros extran-
jeros en el mercado en que actúa el grupo extranjero hasta el con-

9



HO trol completo (90%) de este mercado por grupos extranjeros. Se
obtuvo entonces el siguiente cuadro:

CUADRO XIX

GRADO DE CONTROL DEL MERCADO POR LOS GRUPOS
EXTRANJEROS MILLONARIOS

Norte- No norte-
Grado de control Extranjeros % americanos % americanos  %

90% extranjero 10 34,5 6 46,2 4 25,0
Grande 9 31,0 6 46,2 3 18,8
Medio 4 13,8 1 17 3 18,8
Pequeño 6 20,7 — — 6 37,5

Total 29 100,0 13 100,0 16 100,0

Fuente: ICS, Investigaciones sobre grupos económicos.

Cabe notar que el 65,5% de los grupos extranjeros millonarios de
la muestra actúan en campos bajo grande o total (90%) co,ntrol
de grupos extranjeros. Entre los extranjeros, los norteamericanos
actúan en sectores donde tienen desde un completo o gran cos intro!
(92,4% de los grupos norteamericanos), hasta un control medio
(7,1% de los grupos norteamericanos) y ninguno de ellos actús
sectores bajo pequeño control extranjero.

a en

Muy interesantes son los datos sobre el grado de monopolización del
mercado en que actúan los grupos extranjeros y su posición en el
mercado.

Cuatro grupos (todos norteamericanos) actúan en mercado monopó-
lico o casi monopólico; 14 grupos en mercado oligopólico (defiinido
como aquel en que actúan al máximo 30 grupos); 9 en mercado
de competencia monopólica, de los cuales, 5 actúan en mercados
de competencia monopólica concentrada (donde un grupo peq;
de empresas en relación al total controla más del 50% del
cado) y 4 en competencia monopólica sin concentración.

ueño
mer-

Si comparamos la posición de esos grupos en el mercado con las
posiciones ocupadas por los millonarios nacionales, que resum!
antes, tendremos una visión clara de la estrategia utilizada al
par posiciones monopólicas por parte de los grupos extranj:
particularmente los norteamericanos.

imos
ocu-
eros,



CUADRO XX

POSICION EN EL MERCADO DE LOS GRUPOS MILLONARIOS

No
Extran= Nortcame- norteame= Nacio=

Posición en el mercado jeros 0%  ricamos % ricanos % males — %

Núcleo predominante
o primer productor
o único 17 586 1 846 6 315 38 148
Fuera del núcleo
predominante 12 416 2 154 10 625 46 852

Total 29 100,0 13 100,0 16 100,0 5% 100,0

Pequeña participación
en el mercado 3 104 1 7,7 2 125
Primer productor o único 10 34,5 8 615 2 125 3

>

manera importante.
** No presentaron el dato.
Fuente: ICS, Investigaciones sobre grupos económicos.

Vemos que el 58,6% de los grupos extranjeros está en el núcleo
predominante del mercado y solamente el 41,6% está fuera de
este núcleo. Otra es la situación de lo grupos millonarios naciona-
les donde solamente el 14,8% detenta una posición de control en
el mercado en que ellos actúan.
Los análisis de este punto confirman, pues, la siguiente tendencia:
el capital extranjero tiende a ser más especializado, actuando en
sectores tecnológicamente integrados, lo que le permite:
a) obtener alta concentración empresarial y financiera;
b) controlar el mercado en que actúa, no solamente ocupando im-

portantes funciones de liderazgo, sino también llegando al com-
trol de todo el sector de producción.

La alta integración tecnológica del capital extranjero y su política
monopólica son un indicador de que se trasladan, hacia las econo-
mías subdesarrolladas, ios cambios que han estado ocurriendo en
los países capitalistas desarrollados.
La fase del capitalismo monopólico en que ingresa hoy el capita-
lismo, se caracteriza por el dominio de los «managers» de las gran-
des empresas sobre los otros sectores del capitalismo. El capital
financiero, particularmente importante en el comienzo del siglo XX,

Una profundización de la investigación podría cambiar este resultado pero no de una



102 pierde su importancia integradora del sistema, en la medida en que
las empresas gigantescas y multinacionales disponen de medios de
autofinanciamiento, La producción de la moderna gran empresa
monopólica pasa a ser el eje y centro estratégico del sistema eco-
nómico,

Las características del altamente integrado tecnológicamente y mo-
nopólico que el capital extranjero tiene en el Brasil, parecen indicar
que se están introduciendo en los países en desarrollo, estos meca-
nismos económicos del capitalismo monopolista.
Esto, sin embargo, acaece en un cuadro económico-social completa-
mente distinto y produce consecuencias diferentes. En estos países,
gran parte de la población no está totalmente integrada en el mer-
cado capitalista, Existe también un gran desplazamiento demo-
gráfico en proceso, debido a las poblaciones del campo que van a
la ciudad en busca de empleos. Por último, la tasa de crecimiento
demográfico es muy alta.
La alta integración tecnológica es un límite a la expansión de em-
pleos y, por otra parte, el dominio monopólico del mercado limita la
necesidad de ampliación del mismo por parte de las empresas que
pueden obtener altos lucros por la intensificación de la explotación
del mercado por ellas subrogado.

DOMINIO FINANCIERO

La tercera hipótesis que cabe verificar es aquella acerca del capital
extranjero que busca mantener con seguridad el dominio financiero
de sus empresas, recurriendo secundariamente a formas de capitali-
zación nacional. Se dijo que esto derivaba del carácter de sus in-
versiones, en gran parte bajo la forma de trasferencia de máquinas,
que no implican reales desembolsos de capital fijo,

La primera parte de la hipótesis puede ser confirmada por los datos
de la investigación del-1CS. La segunda no puede ser confirmada
por ausencia de datos, pero se refuerza con la comprobación de la
primera parte y con la literatura histórica que muestra la impor-
tancia de la no tributación cambiaria, de las subvenciones y finan-
ciamientos estatales en la penetración del capital extranjero.

En el caso de los grupos multimillonarios extranjeros, sólo se encon-
traron 3 grupos con controles minoritarios de las acciones. En gene-



ral se encuentra el control del 90% y, en algunos casos, del 80%.
Cuando se trata de un conjunto de grupos extranjeros asociados se
mantiene esta tendencia para el conjunto de los grupos asociados.
Entre los grupos nacionales, el control de las empresas se hace a
través de una minoría de acciones, método usado en general por
las sociedades anónimas.
Entre los grupos millonarios extranjeros encontramos la misma ten-
dencia de los multimillonarios.
De una clasificación en 5 clases (A, con cerca del 100% del capital
venido del exterior; B, con algún capital nacional; C, con parte
minoritaria, pero sustancial, del capital perteneciente a nacionales;
D, con mayoría del capital perteneciente a nacionales, pero con-
trolados desde el exterior; E, existen dudas sobre la localización del
centro de decisiones) tenemos los siguientes resultados: 12 grupos,
es decir, el 41,4% están en la clase A; 7, en la clase B, más el
24,2% (que sumados al anterior significan el 65,6%); 6 están en
la clase C, es decir, más del 20,7%.
Demuéstrase así, que el 86,3% de los grupos extranjeros tienen
capital mayoritariamente de origen externo; y solamente 13,99%
están en las clases D (3,45%) y E (10,4%).
¿A qué se puede atribuir tal tendencia que contradice la tendencia
existente en las metrópolis capitalistas, donde es común el dominio
del capital de las sociedades anónimas, por un grupo que posee un
sector minoritario de las acciones?
La respuesta sólo se puede dar al admitirse que esto refleja ciertas
condiciones específicas de aplicación de este capital en nuestros
países sea por la ausencia de un mercado de capital organizado que
lo llevaría a asociarse con grupos constituidos, sea por la causa
propuesta de que no tiene interés en capitalizar en el país, pues
trae el capital fijo en forma de máquinas obsoletas ya amortizadas
en el país de origen y cuenta con subvenciones y financiamientos
estatales.
Por otra parte, hay que destacar que la venta de acciones en el
mercado nacional no cambiaría la situación. Los grupos económi-
cos extranjeros tendrían el control de las empresas de idéntica ma-
nera, La llamada «democratización» del capital sólo hace que un
grupo reducido organizado detente el control del capital de millones
de accionistas dispersos e incapacitados para influir en la política
de la empresa.
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104 LA GERENCIA RACIONAL

Finalmente podemos verificar que el capital extranjero utiliza téc.
nicas gerenciales más avanzadas, en contraste con la estructura del
capital nacional donde predominan las formas de propiedad-control
ejercida por jefes familiares y sus grupos de parentesco.
Los grupos extranjeros son, por definición, dirigidos por gerentes
encargados de la ejecución racional de la política de los intereses
del grupo, en la que se cruzan sus intereses internacionales y na-
cionales.**

Los grupos nacionales están controlados por grupos familiares que
se distribuyen las acciones y los cargos de dirección. De los multi-
millonarios nacionales, solamente 3 no siguen estructura nacional.
De los grupos millonarios nacionales, 40 siguen estructura familiar;
7 grupos son formados por la reunión de empresarios aislados y so-
lamente 2 grupos podrían ser considerados gerenciales.
La investigación sobre los grupos millonarios intentó caracterizar los

tipos de directores como: A, profesionales que participan como ac-
cionistas y directores de varias empresas del grupo; B, de confianza
de los accionistas extranjeros;'C, técnicos encargados de la combi-
nación de los factores según las normas establecidas por los otros
directores en el país o en el exterior.

Directores del Tipo A, fueron encontrados en 17 grupos de la mues-
tra (58,8% del total). En cuanto al grado de reclutamiento de
directores nacionales (en general del tipo C) por parte de los gru-
pos extranjeros, se constató que «cerca del 60% de los grupos
reclutan sus gerentes principales en los países de origen de los
capitales controladores del grupo», siendo mayor la proporción de
grupos norteamericanos que confían la administración de sus intere-
ses en el Brasil a gerentes locales. La investigación no pudo deter-

16 La «racionalidad» de esa política es más tranquilamente aceptable cuando se
írata de las cuestiones administrativas. Sin embargo, es más compleja la cuestión en
la política de inversiones y conquistas de mercado. En este caso, los intereses de la
«corporación multinacional» pueden, y en general esto ocurre, contraponerse a los
intereses de las empresas nacionales. Esto ocurre al remitir las ganancias hacia el
exterior en vez de reinvertirlas, al preferir por motivos de más alta ganancia o políticos,
ampliar las ventas de las empresas de ciertos países en detrimento de otros. Por
último, la alta descapitalización a que se ven sometidas las empresas extranjeras de los
países subdesarrollados, bajo la forma de aumento del precio de los productos consu-
mioos por ellas de sus propias matrices, hace muy poco «racional» su política para las
economías de los países subdesarrollados. Estos y otros aspectos del problema son
tratados por Baran y Sweezy en el artículo citado,



minar en qué medida esto se debe al menor poder de decisión de los

gerentes de empresas norteamericanas,

La investigación no penetró en los problemas ligados a la política
y acción gerenciales, campo muy fértil para comprender el grado
de racionalización de la política empresarial. De su estudio podrían
surgir importantes revelaciones sobre la contradicción entre los inte-
reses económicos de la empresa en el país y aquéllos de los grupos
económicos en el exterior.

Tal análisis sería también de gran provecho para la caracterización
de los intereses económicos y políticos de este grupo gerencial que
representa el capital extranjero en el país, pero que no deja de tener
sus maneras e intereses específicos. Se abre aquí una serie de
indagaciones que nos remiten a un próximo estudio.

CONCLUSIONES

La presentación y discusión de los datos pudo comprobar:
1. La importancia del capital extranjero en nuestras economías.

2. La intensificación de la penetración de este capital en los últi-
mos años.

3. Las altas ganancias obtenidas por este capital e intensificadas
por otras formas de remuneración (servicios técnicos, «royalties»,
inflación de costos de insumos importados, etc.).

4. Su orientación creciente en dirección a los sectores industriales.

Su tendencia a la organización de grandes empresas en los países
subdesarrollados, que se integran a las grandes «empresas multi-
nacionales».

0

6. Las condiciones de competencia superior que ellas poseen.
Estas conclusiones sugieren algunos razonamientos más generales:
La tendencia a la integración de las economías subdesarrolladas al
capital monopólico internacional es imposible de contrarrestar den-
tro del marco de una economía de competencia donde este capital
goza de visible superioridad.
En consecuencia, las burguesías nacionales no disponen de capacidad
histórica para sustentar la lucha antimperialista en nuestros países.
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106 Por otra parte, el proceso de integración descrito tiene una profunda
contradicción interna:
Al introducir formas de producción muy avanzadas, en el cuadro de
economías en las que subsisten en larga escala formas y relaciones
de producción muy atrasadas, no genera estímulos al rompimiento
de esas formas en escala suficiente.
No sólo crea un número insatisfactorio de empleos frente al creci-
miento demográfico, sino que no conduce a la ampliación del mer-
cado ni, en consecuencia, a la reforma agraria al mismo nivel del
impacto económico que produce,
Por último, produce la descapitalización de la economía con gran
pobreza de capitales y tiende a controlar el estado y la economía
para consagrar esta forma socioeconómica estancadora y explotativa.
La forma en que se realiza el desarrollo económico integrado en la
economía del capitalismo monopólico, se convierte en un poderoso
límite al desarrollo y ahonda el subdesarrollo de nuestros países,





Notas sobre
la empresa

Harry Magdoff
Paul M. Sweezy

PRIMERA PARTE

En la actualidad existe una nutrida literatura sobre lo que en forma
creciente se ha dado en llamar empresas o compañías «multinacio-
nales» —esto es, empresas con casas matrices en un país y una
variedad de subsidiarias en otros * *. Prácticamente ninguna de estas
obras, sin embargo, fue escrita desde un punto de vista marxista,

1 Tres ejemplos guías de esta literatura son los siguientes: 1. Judd Polk, y otros,
«US Production Abroad and the Balance of Payments» (La producción norteame-
ricana en el extranjero y la balanza de pagos), Nation Industrial Conference Board,
New York, 1966. Polk, economista y presidente ejecutivo del Consejo de la Cámara
internacional e inversiones en la Harvard Business School y encabeza un estudio en
dums acerca de inversiones extranjeras. 2, Raymond Vemon, «Multinational Enter-
prise and National Sovereignty» (La empresa multinacional y la soberanía nacional),
en Harvard Business Review, marzo-abril, 1967. Vernon es profesor de comercio
internacional e inversiones en la Harvard Business Echool y encabeza un estudio en
gran escala, financiado por la Fundación Ford, sobre el tema de este documento, des-
crito como un «informe interno». 3, Charles P. Kindleberger, «American Business
Abroad: Six Lectures on Direct Investment» (El comercio norteamericano en el ex-
tranjero: seis conferencias sobre inversión directa), en Yale University Press, New
Haven, 1969. Kindleberger es profesor le economía en el M.I.T. y su International
Economics (Economía internacional!) es acaso el texto principal en su campo. Las notas

al pie de página de American Business Abroad permiten confeccionar una útil bi-
blografía para estudios futuros.



hecho que dada la importancia obvia del tema arroja una luz reve-
ladora sobre el estado de la ciencia social marxista en Estados Unidos
(o en cualquier otra parte en lo que a esto se refiere). Nuestro pro-

ito en este documento no es tratar de llenar este vacío en forma
amplia y exhaustiva, sino establecer más bien un número de pregun-
tas claves y sugerir direcciones en las que se podrían buscar las res-
puestas.

Para comenzar, unas pocas palabras acerca de la denominación
«empresa multinacional». No cabe duda que en gran parte de la lite-
ratura se la usa en un sentido publicitario y apologético, sugiriendo
la trascendencia de defectos y rivalidades nacionales y la aparición
de una nueva institución con buenos augurios para el futuro. Que
tales uniones congénitas son absurdas quedará en claro a continua-
ción; por el momento nos ocupa únicamente el problema si dejar de
lado el nombre o intentar despojarlo de sus aspectos apologéticos y
usarlo para fines científicos.

El problema de ninguna manera es nuevo y difícilmente se puede
decir que tenga una sola solución «correcta». Por ejemplo, la situa-
ción es muy similar a la que hay respecto a la expresión «Tercer Mun-
do» que, en su uso original, pretendía conjurar la imagen de un grupo
de países eligiendo su propia ruta hacia el desarrollo económico y
social y estando entre el mundo capitalista avanzado por una parte
y el mundo comunista por otra. Los marxistas —con excepción quizá
de la capa oficial del bloque soviético— saben desde luego que esta
imagen es tan falsa como un billete de 9 dólares, que los países
en cuestión constituyen en verdad la mayoría oprimida y explotada
del sistema capitalista global, y que la única manera de que puedan.
lograr un verdadero desarrollo económico y social es por medio de la
revolución socialista, Sabiendo esto ¿debían ellos haber rechazado y
tratado de desacreditar la denominación «Tercer Mundo», o debían
haberla adoptado tratando de dotarla de un nuevo significado? En
general parece que han seguido el segundo método, probablemente
presumiendo que la denominación se mantendría y sería usada de
todos modos, y que lo mejor que se podría hacer era despojarla de
su carácter apologético. Y, nuevamente hablando en términos gene-
rales, parece que este procedimiento ha tenido un éxito razonable.
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110 Nadie, por ejemplo, encuentra paradoja que Pierre Jalée haya titu-
lado su estudio de la explotación imperialista global El saqueo del
Tercer Mundo: gracias en gran medida a la labor de eruditos y publi.
cistas marxistas se ha ido considerando más y más que «Tercer Mun-
do» es meramente una conveniente designación taquigráfica para
esta gran y muy variada conglomeración de colonias, semicolonias y
neocolonias que forman la base de la pirámide capitalista global.
Nos parece que algo similar es lo que conviene en el caso de la «em-
presa multinacional». La denominación se está usando ya tan am-
pliamente que por cierto sobrevivirá cualquier ataque lanzado en
contra suya. Aún más, no cabe duda respecto a la realidad del fenó-
meno al que se refiere. Lo mejor que podemos hacer es despojarla
de su carácter equívoco y, como en el caso del «Tercer Mundo», con-
vertirla en un término útil para describir y analizar las realidades del
capitalismo actual.

Antes que nada, necesitamos entender la naturaleza y los límites
precisos de la multinacionalidad de la empresa multinacional. Es
multinacional en el sentido de que opera en una serie de naciones
«con el propósito de maximizar las ganancias no de las unidades indi-
“viduales en una base de nación-nación, sino del grupo como un todo.
Como veremos, de esta característica se desprenden algunas de las
consecuencias más importantes de la empresa multinacional; en ver-
dad podemos decir que esto y nada más es lo que constituye una
razón válida para usar el término multinacional. Porque en todos los
otros aspectos decisivos estamos negociando con empresas nacio-
males. En particular propiedad y control están localizados en una
nación, no están dispersos dentro del sistema empresarial. Hay dos
excepciones de esta generalización: la Royal Dutch Shell y la Uni-
lever, donde capitales británicos y holandeses comparten genuina-
mente la propiedad y el control mediante complejas estructuras para-
lelas de las casas matrices. Pero estas excepciones se cuentan entre
las más antiguas empresas multinacionales y el esquema no ha sido
copiado por ninguna de las doscientas o trescientas que surgieron en
el medio siglo pasado desde la primera guerra mundial. En particu-
lar, y contrariamente a la muy difundida expectación, el mercado
común europeo no le ha dado auge a nuevas empresas multinaciona-



les en las que la propiedad y el control sean compartidos entre dos o
más países Hubo algunas consolidaciones y remplazos dentro de lími-
tes nacionales, y desde luego, muchos de los gigantes europeos tienen
arreglos laborales con sus contrapartes en otros países; pero nosotros
no sabemos de ningún nuevo caso en el que haya tenido lugar una
división de la propiedad y del control.

Aquí nos topamos con uno de los temas más persistentes de la litera-
tura apologética. Es verdad, dicen estos escritores, que hasta la fecha
las empresas multinacionales han pertenecido y fueron controladas
en uno de los países capitalistas avanzados, pero se tiende hacia una
intermpicionalización genuina tanto de los accionistas como de la ad-
ministración. En apoyo a este argumento pueden citarse dos clases
de hechos: la inversión a gran escala, que asciende a muchos billones
de dólares, por extranjeros (principalmente europeos) en compañías
estadounidenses; y la contratación por parte de las empresas multi-
nacionales de más y más personal local en los niveles medios y aun
superiores de administración en subsidiarias extranjeras. Suponiendo
la continuación de esas actividades, los apologistas argumentan que
en un tiempo relativamente breve la raíz nacional de las empresas
multinacionales se extinguirá y ella se convertirá, por así decirlo, en
«ciudadana del mundo» más que de cualquier país en particular.
No hay necesidad de disputar acerca de los hechos, aunque éstos
sean considerablemente menos pasivos que lo que a veces se asevera.
Lo que realmente importa es su interpretación. En lo que se refiere
a los accionistas, resulta bastante instructivo el siguiente extracto
de un artículo publicado en el New York Times del 22 de febrero
de 1968:

Expertos de la Comisión Económica para Europa de las Na-
ciones Unidas sostienen que hay una relación entre la afluen-
cia de capital europeo a entidades norteamericanas y las
inversiones directas de las grandes empresas de Estados
Unidos en Europa.
«Los europeos», afirman los expertos... ., «compran las exis-
tencias de las grandes empresas estadounidenses, que son
precisamente las que hacen inversiones en Europa.»
Esto significa, en efecto, que el capital europeo se une a la
administración norteamericana para hacer inversiones en
Europa, según se asegura.



112 Los accionistas europeos, al igual que sus contrapartes en Estados
Unidos, normalmente no tienen influencias sobre la composición o
las políticas en las directivas, lo cual quiere decir que muchos capita-
listas europeos, en vez de invertir directamente en la industria euro-
pea, ponen su capital a disposición de norteamericanos que invierten
en Europa. La «internacionalización» de la propiedad, de este modo,
resulta ser una de las muchas maneras con las que el capital norte-
americano gana el control sobre capitales extranjeros.

Por otra parte, la contratación de personal local para la planta de
empleados de las subsidiarias extranjeras, no tiene absolutamente
nada que ver con la distribución del control, que se mantiene sin
dividir en la casa matriz.

Desde luego, si las juntas directivas y las gerencias de las casas
matrices comenzaran a poblarse de extranjeros, ocurriría otra coso
que exigiría un riguroso análisis. Pero esto no ha pasado. Unos
cuantos extranjeros probablemente integren las juntas directivas de
algunas de las empresas multinacionales, pero no nos hemos encon-
trado con un solo caso de extranjeros que ocupen altos puestos en
la gerencia. (Si existieran algunos casos de esta índole, ciertamen-
te habrían sido ya muy destacados en la literatura apológica.) Lo

que escribiera John Thackray, corresponsal norteamericano de la
revista británica Management Today, acerca de esta materia no es
sino una somera apreciación:

Existen dos tipos de gerentes en las grandes compañías inter-
nacionales. Uno es el gerente nacional de la casa matriz
que trabaja en algunas de las operaciones domésticas en el
extranjero o en la casa principal. El segundo es el ejecu-
tivo nativo al frente de la sucursal extranjera.
La existencia de estas dos clases desiguales raras veces es
mencionada por las personas implicadas; y si se la admite
es con reservas. La ideología empresarial declara que todos
los hombres tienen igual oportunidad de avance y éxito
—todo ejecutivo menor tiene guardado en algunos de los ca-
jones de su escritorio la regla de cálculo del presidente o
la plancha con su nombre.



Hay buenas y suficientes razones para la existencia de estas
dos clases de ejecutivos. Pero su existencia significa un
serio impedimento para la creación de una estructura ad-
ministrativa y de un cuerpo ejecutivo en las empresas multi-
nacionales, que, en el más amplio sentido de la palabra,
pueden ser internacionalistas —-donde la importancia de la
nacionalidéd de un hombre pudiera ser no mayor que el color
de su corbata o el estilo de sus zapatos. A causa de estas
dos clases quizá nunca lleguemos a ver lo que sería la prue-
ba cabal del multinacionalismo administrativo: por ejemplo,
un italiano como presidente de una empresa multinacional
de propiedad norteamericana, o un latinoamericano mane-
jando una empresa multinacional de propiedad holandesa. *

Nada de esto implicaría que la existencia de esta segunda e inferior
«clase» de ejecutivos en la empresa multinacional carece de impor-
tancia. Por el contrario, esta gente integra un sector importante de
la burguesía nativa de cualquier país donde operan empresas multi-
nacionales. Sus intereses (empleos, salarios, bonificaciones, promo-
ciones) van con la casa matriz; sólo hasta donde ellos le sirven bien
y lealmente pueden esperar surgir y prosperar. Pero, como veremos,
los intereses de la casa matriz a menudo se contradicen con los
de los países donde operan. Sucede que mientras las empresas mul-
tinacionales no internacionalizan sus administraciones, como se re-
clama frecuentemente, desmacionalizan un sector de la burguesía
nativa de los países que penetran. Esto desde luego debilita a aque-
llas burguesías nativas y les hace mucho más difícil resistir las
demandas y presiones que emanan de países más poderosos.*

mi
«El capital tiene su propia nacionalidad», dice John Trackray en el
artículo antes citado. Absolutamente cierto, en cuanto a proporción
si lo entendemos literalmente. La nacionalidad del capital no es la
de la nación donde esté localizado sino más bien la de las personas

2 John Thackray, «Not So Multinational After All»_ (No tan multinacional
después de todo), en Interplay, noviembre de 1968, p. 23. (Este artículo forma
parte de un simposio bajo el título general «The Multinational Corporation: The
Splendors and Miseries of Bigness» — La empresa multinacional: esplendores y
miserias de la grandeza).

3 El sector de la burguesía nativa que identifica sus intereses con los de las
compañías extranjeras más que con su propia clase y nación no se limita a aquellos
empleados directamente en las compañías extranjeras. Incluye también una variedad
de otros, tales como proveedores, subcontratistas, abogados, etc., que dependen de
las subsidiarias extranjeras para la mayor parte de sus ingresos.
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114 que lo controlan. Hablando en términos generales, esto significa que
es también la nacionalidad de quienes lo poseen, pero no necesaria-
mente. Si, por ejemplo, una empresa alemana contrata un préstamo
de dinero con un banco francés, el monto en cuestión cae bajo el con-
trol de los alemanes y llega a formar parte del capital alemán hasta
cuando el préstamo es devuelto. De este modo es posible en princi-
pio para el capital de una nacionalidad capturar e incorporar capital
de otra nacionalidad,

Pero pueden preguntar ustedes ¿qué diferencia hace la nacionalidad
del capital? ¿El capital acaso no es igual que el dinero, al que está
tan estrechamente relacionado, perfectamente homogéneo, y no fun-
ciona acaso exactamente de la misma manera, cualquiera sea la na-
cionalidad de quienes lo controlan? Estas son preguntas difíciles a
las que no se pueden adecuar respuestas breves. Pero para nuestros
actuales propósitos será suficiente señalar que el capital mientras
tenga una dimensión cuantitativa, fundamentalmente no es una cosa
o una sustancia sino una relación, En el terreno de la teoría abstracta
que postula un solo sistema capitalista, organizado en un gran nú-
mero de pequeñas unidades competitivas, la relación en cuestión se
da entre una clase relativamente pequeña que es dueña de los medios
de producción y la clase mucho más grande que no posee nada y, por
lo tanto, se ve obligada a vender su fuerza de trabajo. El capital
constituye el medio para comprar la fuerza de trabajo y los medios
de producción para reponer el valor invertido, agregándole una plus-
valía. Esta plusvalía es producida por los trabajadores y apropiada
por los capitalistas. Los capitalistas son capitalistas únicamente a
causa de la propiedad del capital y, por lo tanto, tienen que recurrir
a la explotación so pena de caer en la miseria.* La propiedad del ca-
pital significa, por consiguiente, lisa y llanamente el derecho de
explotar a los trabajadores. Todos los capitalistas tienen este dere-
cho y por virtud de él sus intereses frente a los trabajadores son idén-
ticos. Capital, dicho en una palabra, es la relación de explotación
entre la clase poseedora y la clase trabajadora.

4 Este tema desde luego atraviesa como un hilo rojo la totalidad de la literatura
marxista sobre el capitalismo. En ninguna parte esto fue más vigorosamente expuesto
e ilustrado que en la última parte del primer volumen de El capital, titulado «La
llamada acumulación originaria». (Capital, ed. Kerr, vol. 1, parte VIII. Cabe señalar
que la división entre partes, capítulos y secciones no es la misma en todas las
ediciones de El capital. Nos parece que cualquiera que se disponga a estudiar El
capital haría bien en comenzar con esta parte antes de leer la sección primera sobre
«Mercancía y dinero».



En la realidad capitalista las cosas son más complicadas. En especial
el concepto de un solo sistema capitalista organizado en un gran
número de pequeñas unidades competitivas, lo que implica una clase
capitalista homogénea y no dividida, es una abstracción extrema,
útil como exposición y divisa pedagógica, y cercana a la situación
efectiva de un país (Gran Bretaña) durante un determinado período
(el segundo tercio del siglo XIX); pero que requiere una modifica-
ción de gran alcance para ser aplicable a un sistema copitalista en
conjunto o parcialmente por largos períodos de tiempo.

En verdad, la competencia entre capitalistas siempre fue más o menos
masivamente obstruida por una variedad de barreras naturales o con-
feccionadas por el hombre —geografía, límites políticos, condiciones
particulares de damanda y costo, etc. Estas barreras introducen des-
igualdades en las clases de los capitalistas (también en las clases
de los trabajadores; pero este aspecto no viene al caso aquí). Algu-
nos capitalistas disfrutan de derechos superiores para explotar a los
trabajadores; y, lo que es más importante desde nuestro actual punto
de vista, algunos capitalistas están en condiciones (por ejemplo, me-
diantg/ un monopolio de precios) de trasferir plusvalías desde tos
bolsillos de otros capitalistas a los suyos propios. Bajo estas condi-
ciones el capital deja de ser la relación generalizada de explotación
entre una clase y otra, aunque todo capital tiene esa cualidad. Está
mezclado ahora con algunos segmentos que ejercen mayor poder que
otros para explotar a los trabajadores y/o poder para explotar a otros
capitalistas. Lo que era una simple relación entre clases se convierte
ahora en un complejo de relaciones entre clases y diversos grupos
dentro de ellas. El conflicto entre clases sigue siendo fundamental,
pero está revestido ahora con un cúmulo de otros conflictos que algu-
nas veces y en algunos lugares ocupan el centro del escenario his-
tórico.

Por razones que se remontan a los orígenes del capital, las divisiones
más profundas y duraderas dentro de la clase capitalista global se
han dado a lo largo de líneas nacionales. El capitalismo no llegó al
mundo totalmente formado, como emergiera Atenas de la cabeza de
Zeus, sino en fragmentos y como resultado de largas y penosas lu-
chas entre los burgueses surgidos de las ciudades y la nobleza feudal.
En estas luchas era costumbre de la burguesía aliarse con reyes o
príncipes que peleaban crónicamente para asegurar la autoridad
sobre sus propios súbditos feudales. De este modo surgieron una
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116 serie de estados nacionales monárquicos. -A medida que el capita-
lismo se iba desarrollando dentro de estos márgenes nacionales, el
poder de las burguesías aumentaba a tal punto que fueron capaces
de reducir a los monarcas al status de los figurones, dejándoles a los
capitalistas el control no sólo de la economía sino de todo el aparato
estatal.

Toda burguesía nacional naturalmente hizo uso de su control sobre
el estado a fin de acrecentar el lucro de su capital —con medidas
elaboradas para hacer lo posible por exprimir mayores plusvalías de
los trabajadores, excluyendo a los extranjeros del mercado nacional
mediante apropiadas políticas de impuestos y desembolsos, forzando
tratados desiguales con estados más débiles, conquistando territorios
adicionales o anexando colonias, etc. Bajo estas circunstancias es
imposible hablar de capital como algo cualitativamente homogéneo:
su poder y provecho no sólo son funciones de su magnitud, sino tam-
bién de otras características específicas entre las cuales la naciona-
lidad ocupa una posición extremadamente importante.

Un punto adicional en relación a esto: La misma idea de una unidad
de capital divorciada de cualquier nacionalidad —lo que de acuerdo
a algunas teorías apologéticas le está ocurriendo a la empresa mul-
tinacional— es una contradicción de términos. El capital es una par-
te fundamental de un tipo particular de relaciones de producción que,
lejos de ser natural y eterno, es histórico y alterable. Estas relaciones
de producción, incluyendo el caso de explotación de algunas clases
y grupos por otras clases y otros grupos, fueron establecidas tras vio-
lentas luchas y pueden ser mantenidas sólo a través de un aparato
suficientemente poderoso de coerción, vale decir, un estado. El capi-
tal sin un estado es por lo tanto inconcebible. Pero en el mundo, tal
como está constituido hoy día, sólo las naciones tienen estados: no
existe un estado supranacional. De ahí se deduce que para existir, el
capital debe tener nacionalidad. Si, por ejemplo, el estado de la na-
ción a la cual pertenece sufriera un colapso el capital perdería a su
protector indispensable. Entonces, o sería incorporado al capital de
otra nación o bien dejaría de ser capital al caer bajo la jurisdicción
de un régimen revolucionario dedicado a la abolición de todo tipo de
relaciones de producción de las cuales el capital forma una parte.
Finalmente, el capital de una nacionalidad puede operar en otras
naciones únicamente porque todas las clases capitalistas mantienen
tipos de relaciones de producción básicamente similares y porque



consideran, en total, de interés mutuo permitir este tipo de movi-
miento internacional del capital.

1v
Como Marx lo demostrara —y fue por cierto una de sus contribucio-
nes más importantes—, la expansión es inherente a la esencia misma
del capital. Hay dos razones básicas para ello. Primero, el podery
la posición del capitalista (propietario o funcionario del capital) es
proporcional a la magnitud de su capital. La manera de surgir en la
sociedad capitalista consiste por lo tanto en acumular capital. Y
segundo, todo capitalista que se mantiene inmóvil corre el peligro
de ser destruido. Como Marx lo expresa en un párrafo brillante,

el desarrollo de la producción capitalista convierte en ley de
necesidad el incremento constante del capital invertido en
una empresa industrial y la concurrencia impone a todo capi-
talista individual las leyes inmanentes del régimen capitalis-
ta de producción como leyes coactivas impuestas desde fuera.
Lo obliga a expansionar constantemente su capital para con-
servarlo y no tiene más medio de expansionarlo que la acu-
mulación progresiva.
(El capital, Tomo 1, Fondo de Cultura Económica, México,
1946, p. 669.)

Estas consideraciones son válidas tanto para el capitalismo empre-
sarial como para el capitalista individual de un período anterior. Y
están profundamente encastradas en la ideología del mundo de los
negocios donde la veneración al crecimiento ha alcanzado la situa-
ción de una religión secular. «La única seguridad real para esta com-
pañía o cualquier otra», dice el informe anual de una empresa gran-
de que hemos citado anteriormente en estas páginas, «es a través de
un crecimiento sano, continuo y vigoroso. Una empresa es igual a
un ser humano. Cuando deja de crecer, cuando no puede realizarse
por medio del crecimiento, comienza a deteriorarse. .. No hay segu-
ridad alguna cuando no hay oportunidad para el crecimiento, el desa-
rrollo y el constante mejoramiento.»*

5 Véase especialmente Capital, ed. Kerr, vol. 1, parte 1, capítulo 4; y parte VII,
capítulo 24, sección 3.

$ Del informe anual de 1965 de la Rockwell Standard Corporation, desde su
consolidación con la North American Aviation para formar la North American Rockwell
Corporation.
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118 En los términos abstractos de la teoría económica marxista, creci.
miento significa que una parte de la plusvalía creciente de una uni-
dad de capital en un período se suma al capital en el próximo período,
El mayor capital aporta entonces un monto mayor de plusvalía, lo

que permite un incremento aún mayor del crecimiento, y así conti-
núa. La teoría marxista se ha concentrado tradicionalmente en las
consecuencias para la totalidad de la economía que implica seme-
jante comportamiento de las unidades individuales de capital. Lo

que se ha descuidado indebidamente son las implicaciones de este
proceso en espiral (capital /plusvalía/capital aumentado) en lo que
las economías burguesas llaman la teoría de la empresa. El bosquejo
altamente esquemático que ofrecemos a continuación podrá servir
para indicar líneas por las que púeda prosperar un trabajo fructífero.

Comenzamos —tal como lo hicieron tanto Marx como los economis-
tas clásicos— con la empresa en una industria competitiva. Su pro-
ducción es pequeña en relación al total y su producto no se diferencia
mayormente de los de todas las otras empresas que abastecen el
mismo mercado. Bajo estas circunstancias cada empresa producirá
hasta el punto donde el costo para levantar una unidad adicional es
igual al precio del mercado (más allá de este punto el costo excede-
ría el precio, imponiendo por lo tanto una reducción de la ganancia).
Esta es la famosa posición de equilibrio que en los textos económicos
se trata demasiado a menudo como el fin del asunto más que el
comienzo.
La ruta de provecho para el capitalista que se encuentra en esta
posición está claramente marcada: tiene que reducir sus costos y de
este modo aumentar su margen de ganancia (se presume que puedevender todo lo que produce al precio corriente, para no tener proble-
mas de venta). Y reducción de costos normalmente significa expan-sión de la escala de producción e introducción de técnicas nuevas yperfeccionadas. Aquellos que siguen con éxito esta ruta prosperan y
crecen, mientras que los que están a la zaga se quedan en el camino.
Este proceso, sin embargo, no puede continuar así indefinidamente.
Llega un momento en que la expansión del tamaño de la empresatérmino medio, ocasionada por el crecimiento de los que tienen éxito
y la eliminación de los que fracasan, altera esta situación en formafundamental. La empresa individual no siguen siendo un pequeñoproductor entre muchos, que toman el precio corriente como un datoal que se ajustan de la manera más provechosa. En cambio, cada



empresa produce ahora una proporción importante del abasteci-
miento total de la industria y cada cual debe tener en cuenta el efec-

to de su propia producción sobre el precio del mercado. Esto abre
nuevos problemas y posibilidades que han sido más o menos adecua-
damente estudiados bajo títulos tales como competencia imperfecta
o monopolista, oligopolio y monopolio. Aquí sólo tenemos que seña-
lar que además de continuar buscando costos de producción más

bajos, el curso racional a seguir para cada empresa es aproximarse
lo más posible a la posición de un monopolista, ya sea individual-
mente (diferenciando su producto de los de sus rivales) o colectiva-
mente (actuando abierta o tácitamente en colusión con sus rivales).
Se deduce que para los propósitos de un análisis teórico la presun-
ción apropiada es que la empresa típica actúe como monopolista,
maximizando las ganancias a un nivel de producción que malogre el
volumen en el que el costo de producción de una unidad adicional
iguale el precio del mercado. Cuando esta situación prevalece en la
mayoría de las industrias importantes, el capitalismo ha entrado en la
fase monopolista.

Desde nuestro actual punto de vista se debe dar énfasis a que en la
fase monopolista el problema del crecimiento se le presenta a la

empresa bajo una luz radicalmente diferente. Ya no sigue siendo
simplemente una cuestión de reducción progresiva de los costos y
aumento de la producción de un producto homogéneo. La reducción
de costos desde luego sigue siendo tan importante como siempre,
pero ahora la maximización de la ganancia requiere una política de
control respecto a la expansión de la producción. Esto quiere decir
que la empresa monopolista no puede seguir considerándose capaz
de crecer mientras se mantiene en los confines de la industria de
origen y primer desarrollo. No es que la expansión dentro de la indus-
tria esté del todo excluida, pero está estrictamente limitada por fac-
tores de costo y demanda que no tienen ninguna relación con la
capacidad de la empresa y, por lo tanto, desean crecer, digamos,
mediante su aprovechamiento. La empresa monopolista es empu-
jada entonces por una compulsión interior a 'salirse y trascender del

campo histórico de sus operaciones. Y la fuerza de esta compulsión
es tanto mayor cuanto más monopolistas es la empresa y cuanto
mayor sea el monto de las plusvalías de que dispone y desea capita-
lizar.

119



120 Aquí, nos parece, hemos encontrado la explicación fundamental de
uno de los fenómenos decisivos de la reciente historia capitalista: la
tendencia de la empresa, a medida que va creciendo, a diversificarse
tanto industrial como geográficamente o, dicho en lenguaje corriente,
la tendencia a convertirse por una parte en un conglomerado y, por
otra, en una empresa multinacional. La gran mayoría de las 200
empresas no rentadas más grandes de Estados Unidos en la actua-
lidad —empresas que en conjunto suman cerca de la mitad de la
actividad industrial del país— han llegado a ambos estados: conglo-
meración y multinacionalidad.

v

SEGUNDA PARTE

En la sección anterior de esta tesis se adelantó que el proceso de
autoexpansión del capital atraviesa dos fases, la competitiva y la
monopolista. En la fase competitiva, la empresa individual crece
mediante la reducción de costos, el logro de mayores ganancias e
inversión creciente que la capacita para elaborar un producto que
sin ser esencialmente diferente de los productos de sus competidores,
puede ser vendido siempre al precio corriente del mercado o —-para
ser más realista— ligeramente debajo de éste. En algún punto de
esta línea, a medida que algumas empresas prosperan y crecen y
otras se quedan a la zaga y cierran sus puertas, la empresa término
medio dentro de una industria llega a ser tan grande que debe tomar
en consideración el efecto de su propia producción sobre el precio del
mercado. Entonces comienza a funcionar más y más como un mono-
polista para quien el problema del continuo crecimiento se trasformo
radicalmente. Ganancias de monopolio posibilitan un crecimiento
aún más rápido que en el pasado, pero la necesidad de mantener
precios monopolistas exige una política de control y una cuidadosa
regulación de la expansión de la capacidad productiva. De esta con-
junción de factores resulta luego un impulso irresistible de parte de
la empresa monopolista de trascender su histórico campo de opera-
ciones, de penetrar nuevas industrias y nuevos mercados —en una
palabra, convertirse en un conglomerado y en una empresa multi-
nacional,
No se puede negar que el imipulso de efectuar inversiones en el
extranjero de las empresas monopolistas es estimulado únicamente



por la presión que emana de la búsqueda de inversiones de produc-
ción para fondos de plusvalía. Por ejemplo, el capital se trasladará
a áreas donde sea factible explotar bajos salarios y otras ventajas de
costo. Y la fase monopolista agrega aún otra dimensión. Bajo con-
diciones monopolistas en una determinada industria, es usual encon-
trar no una sino varias compañías dominantes. Por consiguiente,
resulta que cuando una de las empresas principales efectúa inversio-
nes en un país extranjero, gigantes competidores dentro de la misma
industria se sienten impulsados a seguir el ejemplo para asegurarse
su parte «propicia» en el mismo mercado local. Por lo demás, barre-
ros de tarifas, derechos de patente y otras condiciones locales crean
circunstancias tales que las empresas gigantes consideran que pue-
den controlar mejor el mercado en un país extranjero mediante in-
versiones que mediante meras exportaciones. Una de las caracteris-
ticas principales de la empresa gigante es que posee los medios para
intentar controlar el mercado en una gran parte del mundo;. y, para
su propia seguridad y provecho, se esfuerza constantemente por
hacerlo.

Es importante comprender que bajo condiciones monopolistas el axio-
ma según el cual el capital siempre se traslada de industria y regio-
nes de poco provecho a otras de provecho elevado ya no tiene vali-
dez. El monopolio por definición impide la libre afluencia del capi-
tal a situaciones protegidas de elevado provecho; y, como hemos visto,
el monopolista ubicado entre estos bastiones tiene cuidado de no
invertir más de lo que el tráfico soportará, mientras buscará en otra
parte producciones para su capital excedente. Por lo tanto, no sólo

es posible sino probablemente bien común para el capital moverse en
direcciones opuestas a las que indica la teoría económica tradicio-
nal. Este solo hecho basta para poner en duda el principio, general-
mente aceptado como inamovible, del pensamiento burgués según
el cual todo movimiento de capital en busca de máximos beneficios
garantiza automáticamente una distribución más eficiente de los
recursos. (Hay otras razones por las cuales esta idea, considerada
como premisa'general, constituye una falacia, que no viene al coso
trotar aquí.) A no ser que haya sido planteado de Otro modo, lo que

Un estudio de la industria norteamericana de automóviles proporcionaría una
confirmación concluyente de estas observaciones. Por una parte viene a ser una de
las más altamente monopolizadas y provechosas industrias de Estados Unidos y por
la otra los «Tres Grandes» que la gobiernan son inversionistas constantes y de peso
de otras industrias y en el extranjero.
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122 sigue se refiere íntegramente a empresas gigantes que han alcan-
zado el nivel monopolista y están en proceso de expansión hacia
nuevas áreas industriales y geográficas. Este es la situación actual
de la mayoría de los gigantes que dominan la economía norteame-
ricana, proceso que se hace cada vez más evidente también en las
grandes empresas de Europa occidental y del Japón.
Ese proceso de expansión puede tomar dos formas. La compañía
incipiente puede establecer una nueva empresa en la industria o en
el país al que ingresa, o bien puede adquirir una empresa ya mon-
tada. No conocemos estudios relacionados con el problema, pero
tenemos la impresión de que la tendencia generalmente preferida
es la de comprar una empresa existente. Y hay una buena razón
para ello. El hecho de establecer una planta en un campo o una
plaza nueva puede ser costoso y lento, mientras que comprar una
que ya existe es rápido y fácil. Desde este punto de vista poco im-
porta si la empresa en cuestión marche bien o mal. En realidad, se
habla a favor de una compañía débil ya que puede ser adquirida a
menor precio. En todo caso la casa matriz generalmente planifica
la reorganización de la nueva subsidiaria conforme a su propio estilo
y a las ventajas que le confieren su mayor fuerza y tamaño.

¿Cuáles son estas ventajas? Es usual pensar que la gran empresa
florece y crece a causa de su habilidad para aprovechar las ventajas
de las economías de una producción a gran escala, y por supuesto
hay bastante realidad en esta manera de pensar. Pero cuando se
trata de incursionar en nuevos campos, las economías en la escala
de producción poco o nada tienen que ver con el éxito o el fracaso.
Esto sucede porque la tecnología del nuevo campo acaso sea entera-
mente diferente de la industria base y puede no prestarse para el
desarrollo de métodos de producción masiva. Por otra parte, cuando
una empresa instala una planta en el extranjero para elaborar su
producto acostumbrado, deliberadamente adaptará sus técnicas de
acuerdo a la envergadura del mercado en vez de exportar sus méto-
dos locales de producción masiva.3 Las ventajas de una empresa
gigante no consisten propiamente en su producción. Las principales
entre ellas son (no necesariamente en orden de importancia, lo que

$ En un importante artículo Leo Fenster, miembro veterano de la United Auto-
mobile Workers Union, demostró que a causa le su bajo volumen las plantas latino-
americanas de las empresas automovilísticas gigantes de Estados Unidos diseñan
y utilizan maquinarias y equipos de baja productividad totalmente nuevos. («The
Mexican Auto Swindle», en The Nation, 2 de junio de 1969).



variará según el caso) las siguientes: 1) mucho capital para inver-
tir y un acceso prácticamente ilimitado a créditos bajo condiciones
favorables en el mercado interno y externo; 2) un equipo de eje-
cutivos experimentados que pueden ser destacados en cualquier par-
te del complejo empresarial donde se les necesite; 3) un efectivo y
gran aparato de venta disponible en iguales condiciones para todas
las unidades del conglomerado empresarial, y 4) facilidades de
investigación y desarrollo destinadas a resolver todo tipo de proble-
mas tecnológicos y mercantiles. La pequeña empresa independiente
es bastante deficiente en todos estos aspectos y por lo tanto incapaz
de competir en igualdad de condiciones con un rival que es la subsi-
diaria de uno de los gigantescos conglomerados multinacionales.
Por eso ocurre que dondequiera que una de estas últimas incursio-
nes en un nuevo campo, tiende a surgir rápidamente hasta ocupar
una posición direccional junto a otros pocos gigantes. Es entonces
cuando la actitud competitiva da origen a la actitud monopolista.
La subsidiaria recientemente desarrollada comienza a generar más
ganancias de las que puede invertir con el debido margen de segu-
ridad, y la plusvalía retorna al fondo general de capital mantenido
Lor la compañía matriz. Entonces la subsidiaria que comenzó siendo
una producción para el capital excedente se convierte en fuente de
más capital adicional y por lo tanto en un acicate para la empresa en
general, obligándola a encontrar más área donde expandirse —en
resumidas cuentas, para llegar a ser todavía más multinacional y
convertirse en un conglomerado cada vez mayor. Lógicamente, este
proceso o bien terminará con todas las grandes industrias en los
países capitalistas dominados por un par de cientos de compañías
gigantes, o con el derrocamiento del capitalismo en escala interna-
cional. Por el momento parece que avanzamos más rápidamente
hacia el primer desenlace que hacia el segundo. Judd Polk, miembro
del Consejo de la Cámara Internacional de Comercio de Estados Uni-
dos, es autor de las siguientes apreciaciones, que, por lo menos en
lo que a orden de magnitud se refiere, parecen bastante razonables:

A lo largo de las últimas dos décadas la inversión internacio-
nal y su producción han crecido dos veces más rápido que el
producto nacional bruto. El efecto fue producir un sector in-
ternacionalizado de producción que ahora es de muy sustan-
cial orden de magnitud y sigue creciendo en relación a la
producción mundial total. Ya se da el caso de que práctica-
mente la cuarta parte de toda la producción del mundo mer-
cantil corre por cuenta de la producción de las compañías
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124 internacionales. Si miramos hacia finales de este siglo, supo-
niendo que el crecimiento del producto nacional bruto mun-
dial continúe su marcha típica de la década de 1960, y de un
modo similar la producción de la inversión internacional con
su marcha típicamente más rápida en la década de 1960,
obtenemos un cuadro, apreciado a grandes rasgos, como sigue
(se omite el cuadro). La cifra final (53%) muestra una eco-
nomía mundial internacionalizada en más de la mitad.*

Con «internacionalizada», Polk desde luego quiere decir absorbida
por un grupo relativamente reducido de empresas multinacionales
norteamericanas, europeas occidentales y japonesas.
Tal como van las cosas ahora, esta es una perspectiva realista, De-
bería compararse con algunos de los cuentos de hadas de la litera-
tura apologética que tiende a dar la impresión, si no lo declara
abiertamente, de que las empresas multinacionales pueden ser de
gran ayuda para los países en desarrollo a fin de manejar sus pro-
pias industrias bajo su propio control. En lo que a esto se refiere y
hablando de Latinoamérica, P. N. Rosenstein-Rodan del M. 1. T.,
de ninguna manera un apologista extremado de las grandes empre-
sas, vislumbra la retirada gradual de las empresas multinacionales
de sus subsidiarias latinoamericanas. Después de destacar algunas
de las «principales divergencias entre el punto de vista del país
huésped y el de los accionistas extranjeros», continúa:

Las divergencias son graves pero no irremediables, y con un
poco de comprensión podrían ser reconciliadas. El esquema
generamente deseable para futuras inversiones extranjeras
equitativas es una sociedad con una eventual mayoría nacio-
nal. Esto asciende a un «exante» acordado respecto a la na-
cionalización de hasta un 51% de las empresas extranjeras..
La consiguiente eliminación de tensiones mejorará el clima
para inversiones a tal punto que los inversionistas extranjeros
pueden cambiar su actitud hostil o vacilante frente al nuevo
esquema y desarrollar una nueva simbiosis al aprender a resol-
ver el problema administrativo en una participación minori-
taria,

% Judd Polk, The Internationalization of Production (La internacionalización de
la producción), a mimeógrafo, editado por el Consejo de la Cámara Internacional de

Comercio de Estados Unidos 7 de mayo de 1969.
viomal Investment in the Eco-10 Banco Interamericano de Desarrollo, Multin:

nomic Development and Integration of Latin America (Inversión multinacional en
el desarrollo económico e integración de Latinoamérica), Mesa Redonda, Bogctá,
Colombia, abril de 1968, p. 78.



Uno puede sentirse inclinado a preguntarse cómo ayudaría esta 125
«nueva simbiosis» de las empresas multinacionales a invertir el vas-
to monto de capital que se acumularía para ellas si un 51% de sus
plantas extranjeras fueren nacionalizadas. Pero esto significaría
olvidar el punto principal
hecho de las empresas multinacionales, tan distintos de como el Dr.
Rosenstein-Rodan querría que fuera, consiste en incrementar, en lo
posible hasta un 100%, sus tenencias en las subsidiarias extranjeras.
Incluso las tenencias minoritarias de capitalistas locales constitu-
yen siempre una fuente de conflicto, por lo menos potencial, de inte-
reses (suponiendo, para tomar un caso extremo, que la casa matriz
desee finiquitar todas sus operaciones en un país determinado y tras-
ladarse a otro); y, desde luego, tenencias mayoritarias por capita-
listas locales pueden significar para la casa matriz la pérdida del
elemento crucial de control —el control sobre las fuentes de materias
primas, procesos de producción, precios y participación en el merca-
do—, que es la misma esencia y propósito de la estructura multi-
nacional de la empresa como un todo. Aun si se le forzara a aceptar
socios locales, sus miras son siempre manipular las leyes y los polí-
ticos locales de tal manera que el control decisivo se mantenga en
sus propias manos, mientras que operan bajo el disfraz de una socie-
dad. Puesto que el impulso expansivo innato del capital es la fuerza
motriz del crecimiento de la empresa monopolista, lo objetivo del
proceso —el logro de ganancias y la constante renovación de la
expansión— pueden ser asegurados sólo si el grado máximo posible
del control de todas las alternativas relevantes es garantizado a
cada paso. El nombre del juego, como suelen decir en la prensa co-
mercial, es crecimiento [en una escala global), mo reducción; y us-
tedes pueden estar seguros de que las empresas multinacionales mo

van a pagarle la parte correspondiente a sus socios, ni van a retirar-
se —perdiendo así el control que es tan importante para ellas—, a
no ser que se vean obligadas a ello por fuerza mayor. Mientras tan-
to, están comprando y no vendiendo, y harán lo posible para lograr
que esto se mantenga así."

vi
Una de las implicaciones del análisis anterior quizás valga la pena
que sea mencionada. Mientras más se conglomeran y multinacio-

11 A este respecto véase el muy revelador artículo sobre Brasil, por Eduardo
Galeano, en Referencias No. 2, La Habana, 1970.



126 nalizan las empresas monopolistas gigantes, tanto más alejadas se
verán sus direcciones de cualquier producto particular o proceso de
producción. Los intereses de las casas matrices son cada vez más de
índole netamente financiera, es decir, orientados hacia la ganancia
y la acumulación; mientras que los problemas de la producción, tec-
nología, etc., quedan relegados a los gerentes de las sucursales, las
subsidiarias y plantas que son responsables de la producción y en un
grado aún más alto de la venta de los múltiples productos de la empre-
sa. Esta situación se refleja muy bien, por ejemplo, en la estructura
empresarial de la General Motors, la más grande de todas, que tiene
su casa matriz en Nueva York, su centro financiero y sus principales
plantas norteamericanas en Detroit y alrededores, popularmente co-
nocida como la capital del automóvil, y su producción, junta direc-
tiva y subsidiarias de venta en prácticamente todos los estados y países
del globo. Es ligeramente dudoso el que los caballeros de Nueva York
sepan mucho más acerca de la fabricación de automóvil que la mayo-
ría de nosotros. ¡Pero los hechos indican claramente que saben bas-
tante más sobre cómo hacer dólares!

Esto significa que las compañías principales en el conglomerado de
empresas multinacionales, a menudo meras compañías de accionis-
tas sin ningún tipo de funciones operativas, son en un número cada
vez mayor entidades de carácter financiero que reciben y disponen
de billones de dólares al año y toman sus decisiones basadas ente-
ramente en términos monetarios. (Pero la literatura comercial rele-
vante está llena de anécdotas y referencias que comparan los ingre-
sos de las empresas multinacionales con los de estados y naciones
donde éstas operan, tratando siempre de demostrar la preponderan-
cia de las entidades comerciales.) Ellas desde luego tienen las más
estrechas relaciones con bancos, compañías de seguros y otras ins-
tituciones financieras para las cuales son los mejores clientes y so-
cios. En lo que se refiere al «control», este es un problema que raras
veces surge puesto que ahí no hay serios conflictos de intereses que
interfieran con unaerelación de cordial colaboración; pero nosotros
suponemos que tratándose de influencia, una General Motors o una
Standard Oil perfectamente obtienen lo que desea de un banco como
el Chase Manhattan o el First National City.

La empresa multinacional es, en resumidas cuentas, la institución
clave del capital financiero de la segunda mitad del siglo XX; y la
caracterización que hiciera Lenin en Acerca del imperialismo (1917)



requiere una pequeña modificación para ajustarse a esto: «La con-
centración de la producción; los monopolios que de ahí surjan, la
consolidación o coalición de los bancos con la industria, he ahí la
historia del auge del capital financiero y tal es el contenido de este
término.»

Existen desde luego profundas divergencias de intereses entre las
empresas multinacionales y los países extranjeros donde éstas ope-
ran. La mayoría de la literatura apologética intenta desecharlas ya
sea como de poca importancia o susceptibles de ser remediadas, pero
nadie puede negar su existencia. He aquí una lista cabal de tales
divergencias, que expresa los «seis principales temores» experimen-
tados por los países extranjeros:*?

1. Temor de que la empresa internacional tome demasiado
para sí y deje demasiado poco al país. A menudo se expresa
el temor de que la gran empresa extranjera se lleve los re-
cursos nacionales (petróleo, minerales, alimentos, etc.), to-
das las ganancias, los más capaces de entre los nativos (de
ahí la fuga de cerebros), y dejen sólo las migajas en forma
de salarios bajos, bajos en comparación con los salarios que
estas mismas empresas pagan en sus países.**

2. Temor de que la empresa internacional aniquile la com-
petencia interna y alcance rápidamente un dominio monopo-
lista sobre el mercado local y acaso sobre la economía local.
<¿Quién puede competir con los enormes recursos técnicos de
una empresa gigante cuyas ventas anuales son mayores que
el presupuesto nacional anual de Francia?»
3. Temor de llegar a depender de fuentes extranjeras para
las tecnologías modernas requeridas para la defensa nacional
y para poder competir en los mercados mundiales.
4. Temor de que la subsidiaria local de la empresa inter-
nacional sea usada como un instrumento de la política exte-
rior de gobierno de la compañía matriz. Por ejemplo, en el
caso de una subsidiaria norteamericana, temor de que el go-
bierno de Estados Unidos prohíba la venta a ciertos mercados
(China Roja, Cuba, Corea del Norte, Viet Nam del Norte,

12 «The International Corporation and the Nation State» (La empresa interna-
cional y el estado nacional), preparado por Business International, New York, mayode 1968 (a mimeógrato).

13. Un ejemplo clásico de la realidad que esconde este temor — el robo de la
«Cyprus» por la Cyprus Mines Corporation, una empresa multinacional con base
en Los Angeles, fue analizado en estas páginas hace dos años. Véase «ForeignInvestment» (Inversión extranjera), en Review of the Month, MR, enero de 1965.
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128 etc.); o que el gobierno de Estados Unidos prohíba a la casa
matriz enviar determinada tecnología a la subsidiaria, tecno.
logía que pudiera ser útil localmente para la defensa nacional
o para otros propósitos; temor a que el gobierno de Estados
Unidos prevenga a la casa matriz norteamericana de enviar
nuevos capitales a la subsidiaria local, y que le exija a ésta
remitir virtualmente todas sus ganancias a Estados Unidos,
perjudicando de este modo la balanza de pagos del gobierno
local,

5. Temor de que buenos empleos sean entregados a oriun-
dos del país de la compañía matriz y no a nativos,
6. Temor de que la compañía matriz tome decisiones con
absoluta indiferencia del impacto que éstas puedan causar a
la ciudad, provincia o incluso a la economía nacional. Por
ejemplo, la decisión de cerrar una fábrica y dejar sin tra-
bajo a miles de obreros.

No hace falta decir que ninguno de estos temores son producto de
una imaginación febril; todos ellos se basan en amargas experiencias.
En el fondo los conflictos de intereses que ellos reflejan se relacio-
nan. con la característica fundamental de la empresa multinacional;
los políticas para todas las unidades del conglomerado empresarial
son formuladas por una administración central con miras a bene-
ficiar el conjunto (es decir, la empresa matriz) más que las otras
partes, Desde el punto de vista de los principales propietarios y ge-
rentes éste es obviamente el curso correcto a seguir; en verdad el
único curso posible puesto que no podría haber ninguna otra razón
plausible para colocar a la entidad multinacional en conjunto en
primer lugar. Pero para las partes —y para las comunidades y paí-
ses donde ellas opfaran— esto quiere decir que literalmente no tienen
intereses que deban ser tomados en cuenta para la formulación de sus
propias políticas. No es la ocasión para confeccionar un catálogo
de las maneras concretas de cómo los intereses de las subsidiarias,
consideradas como empresas capitalistas separadas, pueden ser lle-
vados (y en una u otra ocasión efectivamente lo fueron) por los
intereses de la casa matriz. Pero unos cuantos ejemplos, tomados
otra vez de una fuente simpatizante de las empresas multinaciona-
les, indicarán el tipo de cosas que esto implica.

Toda nación soberana está conciente de que un grupo empre-
sarial multinacional capaz de proporcionar mercados de ex-
portación para los productos del país huésped, es también ca-



pleos que dependen de estas exportaciones. Si Nigeria even-
tualmente llegara a convertirse en un productor de costos más
bajos de producción que Italia, el grupo empresarial podría
trasladar el centro de sus operaciones de Italia a Nigeria.
Dentro de líneas similares un grupo multinacional que puede
proporcionar capital extranjero a la economía del gobierno
huésped debe ser considerado también capaz de extraer ca-
pital para emplearlo en otra parte; de aquí las eternas acusa-
ciones de «descapitalización» a las que se enfrentan los in-
versionistas extranjeros en Latinoamérica.**

Este último párrafo señala las fundamentales divergencias de inte-
reses entre la empresa multinacional y el país huésped. Como Pauí
Baran lo demostrara con tanta elocuencia, la clave del desarrollo
económico de un país radica en la envergadura y utilización de sus
plusvalías. Vemos ahora que en cuanto su economía es penetrada
por empresas multinacionales, el control sobre ambas, envergadura
y utilización, pasa a manos de otros que son propietarios o funcio-
narios del capital de una nacionalidad diferente. Bajo estas circuns-
tancias se puede decir que las empresas multinacionales son el ene-
migo, quizá no de todo desarrollo de los países huéspedes, pero
por lo menos de todo desarrollo que se ajuste a los intereses de cual-
quier clase o grupo dentro del país, diferentes a'aquellos que fueron
desnacionalizados y encadenados al servicio de un capital extran-
jero.

vil
Las divergencias de intereses entre las empresas multinacionales y
los países extranjeros donde operan provocan múltiples luchas polí-
ticas, sobre todo en los países en desarrollo en que el peso relativo
de las empresas multinacionales es mayor. Allí la burguesía local
tiende a dividirse y es absolutamente incapaz de iniciativas o accio-
nes independientes. Un sector importante trabaja, directa o indirec-
tamente, para el capital extranjero; y muchos de los restantes están
paralizados por el temor a la revolución social. De ahí que la ten-
denciá política de la burguesía local es generalmente proimperialis-
ta y reaccionaria. Su gobierno, por lo tanto está naturalmente fa-
vorecido por los países donde las empresas multinacionales tienen

1% Raymon Vernon, «Multinational Enterprise and National Sovereignty», en
Harvard Business Review, marzo-abril 1967, p. 163.
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130 casas matrices. Para fines prácticos esto significa que el principal
defensor de la burguesía local en los países en desarrollo es Estados
Unidos, pues la gran mayoría de las empresas multinacionales son
compañías norteamericanas. Para citar nuevamente a Raymond
Vernon:

La abrumadora. preponderancia de estos grupos (empresaria-
les-multinacionales) está encabezada por una empresa matriz
de nacionalidad norteamericana, y la gran mayoría de las
organizaciones matrices pertenece principalmente a accionis-
tas que son residentes en Estados Unidos. Si uno tuviera que
anotar en lista a toda gran empresa norteamericana que po-
see y controla facilidades de producción en media docenas o
más de países extranjeros, la nómina contendría cerca de
200 nombres.
Seguramente una. lista europea del mismo tipo incluirá los
nombres familiares y muy conocidos de Unilever, Bowaters,
Philips, Olivetti, Nestlé, Ciba, Pechiney, y unos cuantos más,
Pero la lista europea sería considerablemente más corta, cu-
briendo sólo alrededor de unos treinta casos. Y los intereses
de ultramar de las compañías de esta nómina no alcanzarían
a ser una quinta parte de los compromisos de Estados Uni-
dos.1*

Para completar este cuadro en el rubro norteamericano, no tenemos
más que recordar que el gobierno de Estados Unidos es controlado
por las mismas empresas que han tendido sus tentáculos a cualquier
rincón del globo. Esto, por supuesto, no es reconocido por la «cien-
cia» política estadounidense, pero es bien sabido, si no a menudo
proclamado, por quienes están directamente implicados en el nego-
cio del gobierno. Esto fue admitido en forma alentadora en un re-
ciente programa de televisión por un alto personero del gobierno,
Mr, Nicolas Johnson miembro de la Comisión Federal de Comuni-
caciones:

Creo que básicamente hay que comenzar por la consideración
de que el países dominado principalmente por grandes ne-
gocios para los ricos. Quizá se tenga que vivir en Washing-
ton para saber esto y quizá cada cual en este país lo sabe
intuitivamente, Yo no sé, pero un gobierno del pueblo, por
el pueblo y para el pueblo ha llegado a ser, creo, un gobierno
del pueblo ciertamente por las empresas y para los ricos,1*

15 Idem, p. 158.

19 Dick Cavett Show, ABC-TV, 25 de agosto de 1969.



En lo que se refiere a la oposición efectiva y potencial a la burguesía
local y sus defensores norteamericanos, existen varias clases y es-
tratos en los países en desarrollo: campesinos y obreros, burguesía
inferior, estudiantes e intelectuales, algunos miembros de la casta
militar. Lejos de hacer una revolución, lo que constituye su ame-
naza fundamental y que tarde o temprano tiene que convertirse en
su meta, los campesinos y obreros están totalmente excluidos de la
arena política, aunque algunos elementos de estas clases presten
apoyo a regímenes nacionalistas, basados principalmente en la bur-
guesía inferior y dirigidos por intelectuales y militares. El objetivo
de tales regímenes, o de los que tratan de formarlos, no es expro-
piar o echar a las empresas multinacionales, lo ¡que significaría una
lucha a muerte contra el imperialismo, sino: reducir su campo, limi-
tar su libertad de acción y, mediante la aplicación. de diversas pre-
siones económicas y políticas, forzarlas a operar más a favor del
interés nacional de como lo harían si sé las. dejara por cuenta pro-
pia. Un buen ejemplo para semejante régimen es la dictadura mili-
tar que se apoderó del poder en Perú a comienzos de este año. Una
de sus primeras acciones fue apropiarse de la International Petro-
leoum Corporation, subsidiaria de la Standard' de New Jersey, que
se ha visto envuelta en una querella por impuestos con los gobiernos
peruanos por más de medio siglo Y qué duranté 'el proceso llegó a
convertirse en la meta principal del nacionalismo peruano. * El

régimen se embarcó también en una reforma agraria que choca con
los intereses de otra empresa multiriacional;'W. R. Grace and Co.
Pero al mismo tiempo dejó en claro que no intenta ataques en gran
escala al capital extranjero, a pesar de existir siempre la amenaza
(desde el punto de vista: del capital extranjero) ide que la situación
se le escape de la mano y el régimen, u otros. más radicales que le
sigan, puedan precipitar un programa general de nacionalización.

Contra este fondo se ve que para la empresa multinacional un mun-
do de naciones es un mundo lleno de trampas:y peligros. Su exigen-
cia fundamental es la libertad de hater negotios donde y cuando
quiera, sin ser restringida por ninguna'-aútoridad “externa. El docu-
mento Comercial Internacional citado anteriormente expresa:

Las empresas multinacionales necesitan libertad para mover
capital, materiales, tecnologías y técnicos, cuando y donde

17 Para el trasfondo de la disputa de la IPC, véase Harvel O,Conmor, World
Crisis in Oil (Crisis mundial del petróleo), MR Press,:1962, capítulo 17 («Perú
Standard's Province— Perú: provincia de la Standard). Hay edición española.
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132 sea necesario para el crecimiento, fuerza competitiva y ga-
nancias de la empresa. Ellas necesitan libertad para tomar
decisiones sobre bases económicas. Es una exigencia impe-
rativa que sean libres de responder a la competencia, nuevas
oportunidades y amenazas, y presiones de parte de consumi-
dores, obreros e inversionistas.

Pero las naciones no pueden garantizar estas vastas libertades sin
negar su esencia como naciones, es decir, como colectividades con
pretensiones de soberanía, lo que significa simplemente el derecho
de manejar sus propios asuntos sin interferencia de aquellos fuera de
la nación. Las empresas multinacionales y las naciones son, por lo

tanto, fundamental e irrevocablemente opuestas unas a otras. La
lógica de una, llevada a su conclusión final, es destruir a la otra. O,
para presentar el asunto en forma diferente, el curso histórico del
sistema capitalista global tiende a uno de dos resultados: imperio
mundial o revolución mundial.

El nacionalismo de los países donde están instaladas las empresas
multinacionales es antinacionalismo en lo que concierne al resto del
mundo. Este profundo antinacionalismo no nos sorprende que ideo-
lógicamente sea trasformado en el más puro y virtual internacionali:
mo. Escuchemos las loas que canta el documento Comercial Interna-
cional sobre las miras y los ideales de sus clientes:

Utopía para una empresa internacional sería un gobierno
mundial. Un mundo sin fronteras. Absoluta libertad de mo-
vimientos de personas, bienes, ideas, servicios y dinero hacia
y desde cualquier parte. Nada de armas, fuerzas navales o
aéreas, Únicamente policía local. Un sólo sistema global de
patentes y marcas registradas, de códigos de construcción y
seguridad, de reglamentos para alimentos y medicinas. Una
sola moneda corriente global. Un sólo banco central.

Los estados nacionales tendrían la misma relación con un
gobierno mundial que la que tienen los estados de Estados
Unidos con Washington o los cantones de Suiza con Berna
(dicho en otras palabras, dejarían de existir como estados
nacionales). Obviamente las palabras «balanzas de pagos»
serían encontradas sólo en textos de historia sobre los días

18 Es interesante anotar que Charles Kindleberger, uno de los mejores amigos
de las empresas multinacionales en la comunidad académica, se llama a sí mismo
«antinacionalista». Véase su American Business Abroad: Six Lectures on Direct In-
vestment, en Yale University Press, 1969, p. 144.



salvajes antes de que los seres humanos aprendieran a vivir
pacíficamente en el mismo planeta.1?

«Pero», se lamenta el autor, la «Utopía no llegará tan pronto». Y
mientras ella sea cualquier cosa menos clara, quizá a propósito,
acerca de lo que esto significa, no se puede decir lo mismo respecto
al instrumento principal de las empresas multinacionales del mun-
do actual, el gobierno de Estados Unidos. Ya que éste demuestra
a través de sus acciones con mayor elocuencia que cualquier palabra,
lo que es considerado el único sustituto posible de Utopía. Acciones,
sobre todo e n Viet Nam, pero también en Cuba, Africa, Sudamérica
e incluso en Europa. Si no puede lograr un mundo de estados según
el esquema norteamericano, al menos está decidido a hacer todo lo
que pueda para lograr un mundo de satélites obedientes.
10 de octubre de 1969,

mado de Montly Review, selecciones en español, noviembre 1969.
*e Obra citade.
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Corporaciones internacionales,
aristocracias obreras
y desarrollo económico
en el africa tropical

Giovanni Arrighi

El surgimiento de la corporación en gran escala como unidad típica
de producción en las economías capitalistas avanzadas ha tenido sus
implicaciones de importancia para el proceso de desarrollo en los
países aún subdesarrollados. Implícita o explícitamente, esto es
generalmente reconocido por todos, excepto por aquellos que conti-
núan basando sus teorías en el modelo competitivo, dando, de esta
manera, por sentado el problema. También se reconoce que tales
implicaciones son, en el balance, negativas. Sin embargo, no hay
acuerdo en lo que concierne a la naturaleza de la relación entre el
crecimiento del oligopolio, en los países capitalistas avanzados, y la
existencia del subdesarrollo.

Todas las teorías que ponen énfasis en la magnitud del mercado
y su crecimiento y/o las discontinuidades tecnológicas como fac-
tores importantes en el freno al desarrollo, implican, en cierto gra-
do, la relevancia de la escala aumentada de la producción capitalista
y del comportamiento del oligopolio.* Sin embargo, esta relación
entre el oligopolio y el subdesarrollo es vista a menudo en términos
puramente tecnológicos, o sea, como si tuviera poco que ver con los
sistemas políticoeconómicos alcanzados en las economías desarrolla-
das y subdesarrolladas. Perroux (1959:51) ha aclarado este punto:

1 Los pequeños productores competitivos individuales suponen que, con el precio
actual, la demanda de sus productos en el mercado es ilimitada.

Además, bajo las condiciones competitivas, la flexibilidad de la tasa de ganan-cias, asegura la expansión de la demanda para cubrir la producción.
Cf. infr.
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136 . la organización de las naciones, en una base individual
y por separado, va contra los requerimientos técnicos y eco-
nómicos que no dependen de la democracia o de la dictadura,
del comunismo o del capitalismo, sino que son las consecuen-
cias directas e inevitables de las técnicas utilizadas en la
industria en el siglo XX.
El conflicto entre las exigencias de la organización política
y territorial de la vida social de los pueblos y las exigencias
de la administración multinacional de las industrias en gran
escala es una realidad que continúa.
Puede dudarse de si el marxismo ha comprendido suficiente
y correctamente este hecho».

Un énfasis más bien en el comportamiento del oligopolio que en los
factores tecnológicos, puede hallarse en los argumentos de Prebisch
(1959) de que los términos del comercio entre los «centros indus-
triales» y la «periferia» ? del sistema económico mundial se han com-
portado de forma opuesta a la que uno esperaría del modelo compe-
titivo. En ese modelo los progresos técnicos más acelerados en los
centros industriales, con relación a la periferia, deben resultar en la
baja de los precios de los productos industriales respecto a los pro-
ductos primarios. Sin embargo, el poder de mercado de los trabaja-
dores al presionar por mayores salarios, y de los oligopolistas al
resistirse a reducir las ganancias, en los centros industriales, es
considerablemente mayor que el poder de mercado de los capita-
listas, trabajadores y campesinos en la periferia. Como consecuen-
cia, en los centros, los ingresos de los empresarios y de los factores
productivos aumentan relativamente más que la productividad, mien-
tras que en la periferia el aumento en los ingresos es menor que
el de la productividad.
Claro está, los teóricos marxistas han sido mucho más explícitos al
exponer la incapacidad del capitalismo contemporáneo para promo-
ver el desarrollo en los países no industrializados hasta la estructura
del oligopolio de los países capitalistas avanzados. Esto ha' sido
expresado sucintamente por Lange (1963: 10-11):

. con el desarrollo de los grandes monopolios en los países
capita istas prin ales, los capitalistas de esos Países pierden
interés en la inversión para el desarrollo en los países menos
desarrollados debido a que tal inversión amenaza sus posi-

2 Los términos «periferia» y «centros industriales» serán mantenidos a través de
todo este trabajo para designar a los países subdesarrollados y a los industriales cor
los que los anteriores están integrados económicamente.



ciones monopolistas establecidas. Por consiguiente, la inver-
sión de capital de los países altamente desarrollados en los
países subdesarrollados, adquirió un carácter específico. Fue
invertido principalmente en la explotación de recursos natu-
rales, para ser utilizados como materias primas por las in-
dustrias de los países desarrollados y para el desarrollo de la
producción de alimentos en los países subdesarrollados para
alimentar a la población de los países capitalistas desarrolla-
dos. También se invirtió en el desarrollo de las infraestruc-
turas económicas. .. necesarias para mantener las relaciones
económicas con los países subdesarrollados.
. . las ganancias obtenidas por el capital extranjero... fue-
ron re-exportadas a los países de donde provenía el capital.
O si se usaron como inversiones... no fueron utilizadas en
la inversión industrial en ninguna escala de importancia, lo
que, como la experiencia nos indica, es el verdadero factor
dinámico del desarrollo de la economía moderna. ..
Aún más... las grandes potencias capitalistas mantuvieron
a los elementos feudales en los países subdesarrollados como
instrumento para perpetuar su influencia económica y polí-
tica. Esto es otro obstáculo para el desarrollo de estos
países. . .»

Con respecto a Africa, Nkrumah (1965) subrayó otro aspecto del
problema al señalar que la <balkanización» de Africa ha creado una
superestructura que hace imposible que cada una de las naciones
se pueda enfrentar al poder de compra de las Corporaciones Inter-
nacionales, las cuales, mediante la dirección interrelacionada, la
posesión mixta de acciones y otros medios, actúan con efectividad
en una escala panafricana.
El propósito de este ensayo es analizar la relación entre los centros
y la periferia capitalistas para asegurar la validez de estas suposi-
ciones. El análisis estará limitado: en primer lugar se referirá at
Africa tropical y, dentro de la región, al Africa oriental y central
en particular. La razón principal es que, mientras puede ser legí-
timo ocuparse de un tipo «ideal» o «promedio» de país subdesarro-
lado cuando el interés del análisis está centrado en los países capi
talistas desarrollados, el procedimiento puede ser engañoso cuando
el interés se centre en la periferia. La discusión está limitada en
otra dirección. El modelo de las relaciones entre los centros y la
periferia cambia y surge una gran confusión respecto a tales rela-
ciones por el hecho de que se sacan diferentes conclusiones si se
pone énfasis en el modelo «viejo» o en el «nuevo». La importancia
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138 relativa de ambos es difícil de afirmar, aunque el primero es aún
predominante. Sin embargo, debemos centrar nuestra atención en
el nuevo modelo, o sea, ese que surge del relativo descenso en im-
portancia, no sólo de las inversiones extranjeras en el gobierno
colonial y en las acciones del ferrocarril, sino también del capital
extranjero atraído al Africa tropical por la combinación de ricos
recursos naturales y mano de obra barata por una parte, y la cre-
ciente importancia relativa de la inversión directa de los oligopolios
en gran escala, por la otra.? Limitando el estudio de estas dos mane-
ras, estaremos en posición de obtener una Ín interna del potencial
de desarrollo del modelo que surge de las relaciones centro-periferia
en condiciones de la formación embrionaria de clase en la periferia
misma.

La ventaja de un análisis de las relaciones centro-periferia en condi-
ciones de la formación embrionaria de clase es lo que nos permite
examinar la posición de la intelectualidad y del proletariado en la
economía política de la periferia, en ausencia de las clases «conser-
vadoras». Á menudo se piensa que la alianza de los intereses extran-
¡eros con los elementos conservadores en la periferia (elementos feu-
dales, terratenientes, algunos sectores —o todos— de la burguesía
nacional, las clases altas de las fuerzas armadas, los burócratas
corruptos, etc.) es el factor más poderoso que determina la estabili-
dad de las relaciones centro-periferia.* La clase obrera y la intelec-
tualidad quedan en una posición más bien equívoca, mientras que
a veces se reconoce que la explotación de mano de obra barata no
representa ya una determinante de importancia de la inversión extran-
jera en la periferia;* las sugerencias de que los intereses del proleta-
riado propiamente dicho y los de la intelectualidad pueden estar en
conflicto con los del campesinado la menudo semiproletarizado)
ha dado lugar a algunas fuertes críticas:

(La clase trabajadora es) el objeto de difamación sistemá-
tica, a la cual algunos idealistas europeos, cegados por el
mesianismo agrario, se han inclinado inconscientemente. Es
verdad que los salarios de los obreros son incomparablemente
superiores a los de los campesinos africanos; es verdad que
su nivel de vida es más alto. .. es normal que la burguesía

5 Ver infra.
4 Cf. Por ejemplo, el pasaje de Lange citado arriba y también Baran y Sweezy

(1966:205) y Alavi (1964:124).
s Cf. por ejemplo, Alavi, (1964-116).



en el poder utilice este estado de cosas para poner a los cam-
pesinos en contra de los obreros, presentándolos como privi-
legiados. Por otra parte, es aberrante encontrar los mismos
argumentos viniendo de las plumas de algunos teóricos socia-
listas. Los obreros rusos en 1917 formaron también una
minoría privilegiada en relación con la masa de mujiks, ¿pero
eso qué probó? *

En el Africa oriental y central en particular, las clases o grupos
usualmente separados como probables para formar alianzas con los
intereses extranjeros, son demasiado débiles económica y/o políti-
camente como para competir por el poder, con probabilidades de
éxito, con la intelectualidad (normalmente en empleos burocráti-
cos), los obreros asalariados y los campesinos. Por lo tanto, tendre-
mos que buscar algún otro factor que contribuya a la estabilidad
de las actuales relaciones centro-periferia.

Procederemos de la forma siguiente. En la Sección Il analizaremos
el modelo de inversión extranjera en el Africa tropical con particu-
lar referencia a la selección de las técnicas y de los sectores implí-
citos en ese modelo y a su potencial de desarrollo. En la Sección 111

analizamos los cambios en la estructura de clase de las sociedades
del Africa tropical asociadas con ese modelo. En-la Sección IV
analizamos las implicaciones, para el crecimiento y el desarrollo,
de las conclusiones sacadas en las dos secciones anteriores y, final-
mente, discutiremos las limitaciones de la acción del Estado a la
luz de la economía política del Africa tropical.

El crecimiento del oligopolio como estructura dominante en los países
capitalistas avanzados ha estado acompañado de un descenso relativo
en importancia del capital de renta, como centro independiente de
poder económico y político, y del capitalismo competitivo, como fac-
tor dinámico de crecimiento. Las pequeñas firmas competitivas aún
existen, pero en posición subordinada con respecto a las grandes
corporaciones manufactureras o distribuidoras.” Estas últimas, por
Otra parte, son cada día más capaces de ocuparse de sus necesidades
de inversión con financiamiento interno (especialmente los por-

%  Braundi (1964:66).
7 Cf. Mills (1956:23-8).
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140 cientos por depreciación,* liberándose así del control financiero del
exterior. El reconocimiento recíproco de la fuerza y el poder de
represalia por parte de los competidores, abastecedores y comprado-
res, característico de las estructuras oligopolistas, permite a las cor-
poraciones proteger sus posiciones de ganancia por medio de ajustes
en los precios, en las técnicas y en los empleos. El horizonte a largo
plazo de las decisiones sobre inversiones que la independencia finan-
ciera de las corporaciones hace posible, y la mayor racionalidad de
cálculo de los dirigentes de las corporaciones, permite a los oligopo-
lios enfocar nuevos desarrollos con cuidado y circunspección y calcu-
lar con mayor certeza los riesgos implícitos.? Estos cambios en la
estructura competitiva de los centros industriales se han reflejado,
desde la 11 Guerra Mundial, en el modelo de inversión en la periferia.

El descenso relativo en importancia de los capitales de rentas ha
estado acompañado de un descenso en la inversión financiera indi-
recta en la periferia, en relación con la inversión directa por parte
de las corporaciones.** Al mismo tiempo, los grandes recursos finan-
cieros de que disponen las corporaciones favoreció una mayor inte-
gración vertical mientras que la conducta oligopolista animó la for-
mación de consorcios en la extracción y procesamiento de minera-
les.12 Estas tendencias se fortalecieron con el proceso de «descolo-
nización». Los «territorios coloniales exclusivos del imperialismo
europeo» fueron abiertos al capitalismo norteamericano *? en el que
la corporación oligopolista juega un papel más importante que en el
capitalismo francés o británico. Mucho más importante aún fue
el flujo al exterior de capital competitivo en pequeña escala que
acompañó a la independencia. De hecho, la descolonización fue,
entre otras cosas, el resultado de un conflicto entre los elementos
dinámicos ( las grandes compañías) y los elementos de atraso: (em-
presas marginales, pequeñas plantaciones, pequeños almacenes co-
.merciales, pequeños talleres semi-artesanales) del capitalismo co-
lonial.** La' independencia favoreció el flujo de este último. Por

8 Baran y Sweezy (1966:102-4); Tsuru (1961:51-3).
2 Baran y Sweezy (1966:50).
10 Vernon (1959:238-9); Chudson (1964:349-50). Brown (1963:ch.8); Baran

y Sweezy (1966:196-7).
11 Cf. Nkrumah (1965).
12 Ibidem. pp. 58-60.
23 Braundi (1964:55-56).



ejemplo, el acceso a la independencia del Africa de habla francesa
estuvo acompañado del flujo al exterior de capital en el sector de
las pequeñas empresas coloniales y almacenes comerciales y un
flujo de capital al interior en la minería, la industria y la agricultura
industrial.** Tendencias similares funcionaban en los países de habla
inglesa: la huida de empresas de pequeña escala fue sin lugar a
duda un factor importante en la drástica caída de la inversión
privada británica en libras esterlinas africanas de £ 30m. en 1960
y £ 33.4 m. en 1961 a £8.8m, en 1962, £2.5 m. en 1963 y menos
de £9m. en 1964.:
El resultado de estos cambios ha sido el surgimiento de un nuevo
modelo de inversiones extranjeras en el que los intereses financieros
y mercantiles y el capital de pequeña escala (principalmente en la
agricultura, pero también en las industrias secundarias y terciarias)
han declinado en importancia con relación a la industria de gran
escala y a las empresas mineras integradas verticalmente. La firma
extranjera típica que opera en Africa tropical es cada vez más lo

que se ha llamado la «corporación multinacional» ** o la «gran unidad
interterritorial»," o sea, un conjunto organizado de medios de pro-
ducción sujeto a un centro coordinador único que controla las insti-
tuciones ubicadas en varios territorios nacionales diferentes.
Un análisis de los factores que determinan las políticas de inversión
en la periferia de tales corporaciones multinacionales es, por lo
tanto, necesario para poder evaluar el impacto que ha de tener la
inversión extranjera en los procesos de desarrollo del Africa tropical.
Es útil dividir el análisis en dos cuestiones:
a) la elección de los sectores en los que se ha de invertir;
b) la elección de las técnicas a ser adoptadas en cada sector.

Como veremos, las dos cuestiones están interrelacionadas, pero
como una primera aproximación, su tratamiento por separado es
analíticamente conveniente.

1% Braundi (1964:60), Vea también la publicación por G. Benveniste y W. E.
Moran Jr. (Instituto de Investigaciones Stanford, Centro Internacional de Desarrollo
Industrial), citado por Frankel (1964:431-2).

15 Morgan (1965:6),
19 Compañías Mul

de 1963,
i7 “Cf. B, Byé, «La Granle Unité Interterritoriale», Cahiers de I'

por Perroux y Demonts (1961:37).

iacionales, Informe Especial, «Business Week», 20 de abril

S.EA., citado
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142 Hay una falta de evidencia cuantitativa básica en la distribución
sectorial de la inversión extranjera en los países del Africa tropical.
Mucho de lo que existe.está agregado de una manera tal como para
ser de poca utilidad para nuestros propósitos. Sin embargo, hay una
coincidencia considerable. en algunas generalizaciones amplias:
1. El modelo colonial de inversión de capital en la producción para
la exportación ha permanecido básicamente sin alteración: las in-
versiones en la minería y en el petróleo absorbieron la suma principal
de los fondos privados en la última década.** Lo que ha cambiado
al respecto es que la inversión complementaria en la infraestructura,
que era asumida por. los.intereses privados, es ahora responsabilidad
del sector público. El capital privado se invierte ahora en empresas
más directamente productivas.**
2. Las inversiones industriales, excepto la minería, han sido concen-
tradas casi totalmente o en el procesamiento de productos primarios
para el mercado de exportación ? o en la sustitución de importacio-
nes en ramas de la industria ligera, tales como alimentos, bebidas,
textiles, ropa, calzado, muebles, jabón y otros artículos de consumo.
Más recientemente, el desarrollo de la sustitución de importaciones
ha comenzado a moverse gradualmente hacia las ramas de la indus-
tria manufacturerá que produce artículos intermedios (cemento, pro-
ductos de minerales no metálicos y más a menudo fertilizantes y
productos químicos.”
3. Pese a todo esto, en el Africa tropical la industria pesada o no
existe, o, siendo orientada a la exportación, está totalmente des-
vinculada de la estructura de las economías africanas nacionales
y supranacionales, en el sentido de que difícilmente constituye una
base para la producción de medios de producción que se requieren
para la industrialización de las zonas en las que están ubicadas.
Posiblemente, Rodesia.sea la única excepción de la generalización.
Esta situación está en franco contraste con la de Africa del Sur,
donde la metalurgia, la química y la goma están relativamente
desarrollados y, en menor grado, con la de algunos países de Africa
del Norte, donde los productos químicos y algunas industrias meta-

18  Chudson (1964:350).
19 Loc. cit.
20 Naciones Unidas (1965:22-7). En algunos casos el aumento en las actividades

manufactureras sólo representa cambios de clasificación. Cf. Baldwin (1966:181).
21 Naciones Unidas, loc. cit. Ver también Hunter (1962:161-2).



lúrgicas básicas y de productos metálicos han sido desarrolladas.*
Es posible que este modelo sectorial de inversiones extranjeras sufra
un cambio paulatino o no lo sufra por razones que son en parte
tecnológicas y en parte politicoeconómicas. Los sectores en cuestión
(principalmente la ingeniería pesada y las industrias químicas) son
aquellos en los que la economía de escala y las ventajas de operar
en un medio ambiente industrial (bajos costos de compras, de cons-
trucción, de mantenimiento y de operación de maquinarias) son
las mayores. De ahí que el mismo subdesarrollo y la «balkaniza-
ción» *3 del Africa tropical obstaculicen el desarrollo de una industria
de medios de producción orgánica.
Sin embargo, como señalara Brown (1963-419), existen razones más
fundamentales que esas:

La principal razón de que el capitalismo deje de invertir
más en la industrialización de los países menos desarrolla-
dos ha surgido de una duda real acerca de las posibilidades
de éxito, y, por lo tanto, de un reingreso: ganancial. La in-
versión en la industria pesada es un hegocio grande, en el que
los reingresos sólo pueden verse a muy largo plazo. Deben
existir muy buenas razones para creer que toda la economía
de ultramar ha de desarrollarse de manera tal que nutra un
mercado de medios de producción...
No es sorprendente que las firmas y los financieros capita-
listas. . . prefieran esperar a. ver cómo anda el establecimiento
de industrias ligeras y el desarrollo de los suministros de
energía y el excedente comercializable de alimentos, antes
que desear invertir en la industria pesada.

Teniendo esto presente, parecería que la mayor racionalidad de
cálculo y el mayor cuidado y prudencia, en el enfoque de los nuevos
desarrollos de la corporación internacional moderna, con relación al
capital competitivo y a las viejas compañías privilegiadas y al capital
financiero, son un obstáculo importante para el desarrollo de las
industrias de medios de producción en la periferia. La estructura
oligopolista de los países capitalistas desarrollados juega, sin em-
bargo, un papel más directo en favorecer la predisposición de la

22 Naciones Unidas, loc. cit.
23 Generalmente, las industrias intermediarias y de medios de producción requieren

mercados supranacionales, especialmente en los países no industrializados. La posibi-
lidad de políticas proteccionistas o la creación de unidades competitivas en los países
vecinos aumenta los riesgos, y por lo tanto desalienta; la inversión en cada país.
Esta consideración señala la posibilidad de conflictos de intereses dentro del Capita-
smo Internacional respecto a la «balkanización» del Africa tropical.
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144 inversión en la periferia contra la industria de medios de produc-
ción. Como hemos visto, el oligopolio favorece el reconocimiento
recíproco de la fuerza y del poder de represalia. «Esto significa
que cuando un fabricante en gran escala está por decidir si ha de
invertir o no en una nueva rama, tendrá en cuenta, entre otras
cosas, el efecto de la decisión sobre: a) sus propios intereses. de
exportación, b) los intereses de exportación de sus competidores,
y c) los intereses de exportación de sus clientes, si los tiene.?*

Una empresa textilera, por ejemplo, tendrá que tener en cuento
solamente el a) y el b). Un fabricante de medios de producción,
por otra parte, considerará también los posibles efectos sobre los
intereses de sus clientes, que pueden chocar con el crecimiento,
en la periferia, de una industria competidora inducida por la pro-
ducción local de medios de producción.

Como consecuencia, muy lejos de sus efectos en el nivel de la inver-
sión que ha de ser discutido más adelante, la estructura oligopolista
de los centros industriales fortalece los otros factores mencionados
antes para producir en Africa tropical un modelo sectorial de inver-
siones extranjeras desviado de la industria de medios de producción.
Con respecto a la elección de las técnicas, parece bien establecido
que la inversión extranjera en el Africa tropical tiene una inclina-
ción hacia el capital intensivo.?* Esta predisposición se debe a veces
a las exigencias tecnológicas. En la minería, por ejemplo, la natu-
raleza de los depósitos puede ser responsable de las diferencias de
intensidad del capital. La dispersión de los depósitos de oro de
Rodesia favoreció las técnicas de trabajo intensivo, mientras que la
concentración de depósitos de alto contenido de cobre en Zambia
favoreció las técnicas de capital intensivo.?* En el último caso, aun-
que existen las técnicas de trabajo altamente intensivas, tales como
las utilizadas por los africanos con anterioridad a la penetración
europea, el abismo tecnológico es demasiado grande para que tales
técnicas desarrollen la industria en una escala significativa.? Sin
embargo, aun en casos extremos como el que tratamos, siempre hay

24 Suponemos que las nuevas plantas no compitan en los mercados nacionales
de donde se origina la inversión. El argumento se mantiene a fortiori si no se hace
esta suposición.

25 Cf. Hunter (1962:60-61?. Ver también Turner (1965:21), e infra.
26 Baldwin (1966:79-80).
27 Loc, cit.



alternativas técnicas disponibles ** aunque dentro de un margen rela-
tivamente limitado, Por lo tanto, las exigencias tecnológicas son
solamente un factor en la determinación de la intensidad de inversión
del capital, y, en el caso de muchas industrias (como por ejemplo,
las industrias ligeras) en la que las inversiones extranjeras muestran
una predisposición igualmente fuerte hacia la intensidad del capital?
son más bien de poca importancia.
Deben buscarse otras determinantes. Relacionados en alguna forma
con los factores tecnológicos, deben mencionarse las exigencias ad-
ministrativas. Las técnicos de administración, organización y control
han evolucionado en el medio tecnológico de los centros industriales
y no pueden ser adaptadas con facilidad a las condiciones en la pe-
riferia.*% Por lo tanto, a menudo o bien las condiciones en la periferia
pueden ser modificadas, por lo menos parcialmente, para hacer posi-
ble las inversiones de capital y de técnicas intensivas, o las corpora-
ciones multinacionales no llevarán a cabo ninguna inversión. En
otras palabras, el espectro de las técnicas tomadas en consideración
por las corporaciones multinacionales pueden no incluir las técnicas
de trabajo intensivo.

Hay otra razón, probablemente más importante que las exigencias
administrativas, del por qué las técnicas de trabajo intensivo deben
ser desechadas. Como han señalado Perroux y Demonts (1961:46)
la firma multinacional aplica a todas sus ramas los métodos técnicos
que corresponden a su capital, cualquiera que sea la importancia
de los factores que actúan en los territorios donde se establece.
Existe una tendencia en las discusiones sobre el subdesarrollo a
pasar por alto el hecho de que la falta de financiamiento es un
impedimento importante para el crecimiento de la pequeña empresa
y de los sectores públicos de la economía africana, pero no es pro-
blema para las firmas multinacionales. Estas últimas no sólo tienen
acceso a los mercados de capital en los centros industriales,*? sino,
como hemos mencionado, se encuentran en situación, mediante sus

23 Ibidem. Esto también se muestra por el hecho de que las minas de cobre de
Uganda tienen un grado de mecanización más bajo que las de Katanga. Cf. Barya-
ruha (1967:58).

20. Cf. por ejemplo Baryaruha (1967); Hunter (1962:60-61)

30 * Cf. Vernon (1959:253-4).
51 Ver infra,
$2 Cf, Viljoen (1964:253-4).
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146 políticas de precios y dividendos (en los centros industriales así com,
en la periferia), de acumular enormes reservas de capital para sn
programas de inversión. La fuerza financiera hace que la gran firma
adopte técnicas de capital intensivo no solamente en los centros
industriales, sino también en la periferia.
De cierto modo, la intensidad del capital también es favorecida por
las características cualitativas de la mano de obra en Africa tropical,
A menudo esto se pasa por alto debido a definiciones insuficiente-
mente claras de las diversas categorías del trabajo.** Vamos a clasi-
ficar el trabajo como sigue:
a) Trabajo no calificado, caracterizado por la versatilidad (en el

sentido de que puede ser utilizado en diversas actividades no califi-
cadas) y por la falta de adaptación a la disciplina de empleo asa-
lariado.

b) Trabajo semicalificado, caracterizado por la especialización, re-

gularidad e identificación con el trabajo.

c) Trabajo calificado, caracterizado por una versatilidad relativa
(en el sentido de que tiene técnicas complejas). Por ejemplo, car-
pinteros, mecánicos, supervisores, etc.

d) Mano de obra de alto nivel, caracterizada por la especialización
y por calificaciones educacionales que no sean entrenamiento en el

trabajo, o además de éste; es decir, ingenieros de mantenimiento y

de producción, expertos en compra y venta, diseñadores, personal de

contabilidad y costos, etc.
intensivo requerirán no solamente menosLas técnicas de capital

ión, sino que requerirán tambiéntrabajo en cada nivel de producci
una composición de la fuerza de trabajo diferente a la de las técnicas

de trabajo intensivo, ya que hacen posible la división de operaciones

complejas, que necesitarían mano de obra calificada, en operaciones
simples que puedan ser llevadas a cabo por trabajadores semi-

calificados. En otras palabras, las técnicas de trabajo intensivo están

asociadas con un modelo de empleo en el que el trabajo del tipo

adoptar aquellas técnicas que
38 Las empresas capitalistas siempre tienden a io" E vamente, de capital intensivo

aumentan los excedentes. Tales técnicas son, relativan inter
an cieción 1V). Sin embargo, los apuros financieros evitan que las pequéfas firmas

prevean a largo plazo en sus decisiones de inversión y por lo tanto adopten las

Dc de capital intensivo. Por otra parte, las grandes corporaciones están en cród

as ee de los impedimentos financieros respecto a sus decisiones. de inversión.

34 Una excepción notable es Elkan (1960).



a) y c) predominan, mientras que las técnicas de capital intensivo
están asociadas con un modelo de empleo en el que e trabajo del
tipo b) y d) predomina. Como veremos en nuestra próxima sección,
siempre que los patronos prevean un plazo suficientemente largo en
sus políticas de sueldo y empleo, es más fácil, en las condiciones
africanas, administrar un remedio para la falta de los últimos tipos
de trabajo que hacetlo para la falta de mano de obra calificada.
Por lo tanto, también desde este punto de vista, la previsión a largo
plazo de las corporaciones multinacionales favorece la adopción de
las técnicas de capital intensivo.

Estas dos tendencias del modelo de inversión que surge en Africa
tropical (o sea, en favor de las técnicas de capital intensivo y contra
el sector de medios de producción) se fortalecen mutuamente. La
selección de las técnicas del capital intensivo dentro de cada indus-
tria favorece el uso de maquinaria especializada y por consiguiente,
refrena el crecimiento de la demanda de medios de producción que
podrían producirse en la periferia. La falta de inversión en el sector
de medios de producción, a su vez, impide el desarrollo de medios
de producción que representan una tecnología moderna de trabajo
intensivo que puede reducir la tendencia a favor de la intensidad
del capital. Esta doble tendencia tiene muchas implicaciones para
el crecimiento, el desarrollo y la formación de clases en Africa tro-
pical que serán examinadas en las siguientes secciones. Lo que debe
tenerse en consideración aquí es la relación entre el modelo de inver-
sión que acabamos de discutir y la magnitud del mercado interno,
que es una determinante clave de la inversión extranjera en la
región.
El desarrollo del sector de medios de producción realiza la doble
función de aumentar la capacidad productiva de la economía y la del
mercado interno. Esta última función fue subrayada por Lenin enuna controversia con los populistas sobre el tema de la posibilidad
de la «expansión interna del capitalismo», El desarrollo del mercado
interno, argiíía Lenin, fue posible a pesar del consumo limitado delas masas (o la falta de una salida externa) porque

“para ampliar la producción es necesario, ante todo, aumen-tar el sector de producción social que fabrica medios de pro-ducción, es necesario incorporar ahí a trabajadores que creenuna demanda de artículos de consumo. De ahí que “el con-sumo” se desarrolla después de la “acumulación”, 35

5 Citado por Alavi (1964:106-7).
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148 La suposición fundamental en la discusión es que la demanda de
medios de producción es, de por sí, autónoma, o sea, que no es
inducida por la magnitud pre-existente del mercado y por su creci-
miento. Sin embargo, este desarrollo autónomo del sector de medios
de producción presupone un tipo de comportamiento que puede ca-
racterizar al capitalismo competitivo pero que no es posible esperar
de las corporaciones modernas.** Estas corporaciones tienden a au-
mentar la capacidad productiva en respuesta a la demanda del mer-
cado y como consecuencia restringen la generación endógena de los
estímulos al crecimiento.

En el caso del Africa tropical, y en el de la periferia en general,
la posición se empeora por el hecho de que las corporaciones multi-
nacionales (siempre que la naturaleza del proceso productivo lo per-
mita) prefieren usualmente aumentar la capacidad productiva en los
centros industriales donde estén más seguros y donde pueden apro-
vecharse de operar en un ambiente industrial.** La expansión en la
periferia es emprendida usualmente por una compañía extranjera
como respuesta a la política proteccionista por parte del gobierno
nacional para proteger sus propios intereses de exportación o para
establecerse de nuevo en el área.*% En otras palabras, la existencia
de un mercado local para la producción de las compañías extranje-
ras, aunque es una condición necesaria, no es suficiente para el
establecimiento real de una planta. Esto presupone la capacidad
de cada uno de los gobiernos para establecer una producción que
compita con los intereses extranjeros o para poner a un oligopolio
en contra de otro. El hecho de que esta habilidad por parte de los
gobiernos del Africa tropical está extremadamente limitada en el
caso de las industrias de medios de producción, es un factor adicio-
nal que fortalece la tendencia a los modelos de inversión que surgen
contra tales industrias.

De ahí que es improbable que los modelos de inversión que surgen,
reduzcan la falta básica de estructura de la economía del Africo

30 El grado de competencia no es la única variable en este contexto, Como ya
hemos mencionado, la racionalidad calculadora de las empresas capitalistas es igual-
mente apropiada, dando origen a la discrepancia en el comportamiento de las compa-
fas y concesionarios privilegiados de antaño y el de las corporaciones modernas.

37 Cf. Alavi (1964:121). Este punto se discute más ampliamente en la sección
IV donle se trata de las determinantes de la inversión de las corporaciones en la
periferia.

38 Cf. Vernon (1959:248-9); Brown (1963:273-6); Morgan (1965:47)



tropical. El crecimiento en estas economías continúa dependiendo 149
del crecimiento de los mercados exteriores. De hecho, la dependen-
cia es aún mayor de lo que era anteriormente, en vista del hecho de
que la industrialización tiende a tomar un camino de capital inten-
sivo que presupone la importación de maquinaria especializada. Por
esta razón, la integración de los sectores modernos del Africa tro-
pical (debido a la necesidad que tienen las compañías multinacio-
nales de operar en una escala supranacional) está acompañada por
su mayor integración a los centros industriales. Volveremos a estas
conclusiones en la sección IV, donde se plantean sus implicaciones
para el crecimiento y el desarrollo. Ahora debemos volver a analizar
el impacto de los modelos de inversión extranjera en la estructura de
clases de las sociedades del Africa tropical.

El análisis de esta sección estará centrado en los obreros a sueldo y
asalariados y sus relaciones directas e indirectas con otras clases e
intereses, El trabajo asalariado en el Africa tropical está en una
etapa primitiva de desarrollo, La tabla |** no da más que una idea
del orden de las magnitudes comprendidas en él,

TABLA 1

Población estimada, fuerza de trabajo y trabajo asalariado no agrícola en Africa,
por regiones, alrededor de 1960.

Fuerza Trabajo
de trabajo asalariado total no agrícola

Población % de % fuerza % fuerza
Región (en miles) Miles pob. Miles  detrab. Miles  detrabajo

Africa Oriental 67600 24700 36.5 3800 15.4 2500 10.1
Africa Central 32 800 13800 42.1 2100 15.2 1600 1.6
Africa Occidental 71800 32900 45.8 2.000 6.1 1700 5.2
Africa Tropical 173200 71400 41.2 7900 11.1 5800 8.1
Africa del Norte 65 400 22600 34.6 7500 E 924 4600 20.4
Africa del Sur 16900 6000 35.5 3800 63.3 3000 50.0
Africa como

un todo 254500 100000 393 19200 19.2 13400 13.4

%8 Tomada de Doctor y Gallis (1966:166). Los estimados son muy inexactos.



esta pequeña participación en el trabajo
por características cualitativas de la

mano de obra a sueldo que reduce aún más la importancia relativa
del proletariado mismo en el Africa tropical. Igualmente impor»

tante es el hecho de que el trabajo asalariado ha estado relativa-

mente estático en los último 10 ó 15 años,* aunque en casi todos

los países ha habido períodos que coinciden con grandes inversiones

en la infraestructura y con inversiones en instalaciones, durante los

cuales la proporción de la mano de obra en el trabajo asalariado
aumentó temporalmente, Este trabajo asalariado relativamente está-
tico ha estado acompañado de un aumento en los sueldos; el pro-
medio anual de la tasa de crecimiento de los salarios africanos, du-

rante los años 50, por ejemplo, parece haber sido de un orden del

7-8%.* En general, los salarios no solamente están persiguiendo a
los precios, sino se les han adelantado, a menudo implicando este
aumento un alza en los salarios reales considerablemente más rápi-
da que la del producto nacional real.*? Como consecuencia, la parti-
cipación de los empleados en el ingreso nacional sufrió una aguda
alza en muchos países.** Como señala Turner (1965:14), «parece
bastante difícil encontrar un caso en que el nivel general de los

salarios reales se haya comportado en los años recientes como de-
biera haberlo hecho teóricamente en una economía subdesarrollada;

150 Como se señalará debajo,
asalariado está acompañada

Promedics anuales de crecimiento
(Compuesto)

País Empleo Población — Producto real Período

Uganda 1.2 (ab) 2.5 (0) 3.5 (c) 1952-65
Kenya .9 (d.b) 3.0 (c) 4.8 (c) 1934.64
Tanzania (Tangañika) 2.1 (e) 1.8 (c) 3.5 (c) 1953-65ela 1.3 (e) 3.3 (c) 5.4 (c) 1954-64
Malawi 3 (e) 2.4 (0) 25 (0) 1954-64

ambia 4 (e) 2.8 (c) 25 (0) 1954-65

Tomado de: (a) Gobierno de Uganda (1963:93); (b) Dept. Estadístico de Africaoriental (1966:51); ( E z 1aa 9SI-1007 ao ada (d) Gobierno de Kenya (1964:39);

49 Cf, Tumer (1965:14); Walker (1964:123); Blai

medio de crecimiento del empleo ha sido oi cil oociento de la población, se muestra claramen
latos de países seleccionados de Africa oriental y cel

+1 Cf. Turner (1965:12-13).
Loc. cit,

43 Ibidem p. 14,

Que el pro-
mente menor que el promedio

te en la siguiente tabla que brinda
ntral:

2



osea, ha estado por debajo de otros ingresos y particularmente de 151

las ganancias». Así, pues, las principales características del salario
de la clase obrera son: cifras relativamente estáticas e ingresos en
aumento. Con respecto a las características estructurales del tra-
bajo asalariado, la siguiente tabla,** las ilustra con países seleccio-
nados del Africa tropical.

TABLA 11

Estructura del trabajo asalariado en países seleccionados del Africa tropical

% empleadoen  % empleado en
% del total del enel en el sector

País Año trabajo asalariado — sector público de servicios

Kenya 1965 65 30 77
Uganda 1965 82 39 77
Tanzania (Tangañika) 1965 62 32 15
Malawi 1961 65 - 6l
Rep. Malagasy

(Madagascar) 1961 71 = 77
Nigeria 1962 98 34 46
Costa de Marfil 1961 55 = 68
Ghana 1960 vEl 35 55
Sierra Leona 1963 95 = 53

Puede observarse en la tabla que el Sector Público, por lo general,
emplea una proporción sustancial de trabajadores asalariados y que
el empleo no agrícola está muy concentrado en el sector de servicios,
El subdesarrollo de la industria es un determinante obvio de esa
estructura, Otro factor importante es que las potencias coloniales
habían superimpuesto una estructura administrativa compleja en las
economías casi de subsistencia, que tendía a controlar no solamente
los servicios públicos, sino también muchas agencias económicas y
sociales, tales como las Juntas de Mercado. Después de la indepen-
dencia, los gobiernos africanos han asumido estas funciones y las
han ampliado en sus intentos de acelerar el crecimiento económico
y de aumentar los servicios sociales (trabajo de extensión agrícola,
corporaciones de desarrollo, educación, etc.).
Desgraciadamente no hay datos sobre la importancia relativa del
trabajo asalariado en aspectos a los que puede aplicarse el análisis

4t_ Fuentes: para Kenya, Uganda y Tangañika: Dpt. Estadístico del Africa oriental
(1966:51); los datos para los demás países se han tomado de Doctor y Gallis (1966).



152 de la sección anterior (a saber, en empresas con filiales internacio.
nales incluyendo los combinados verticalmente integrados. y em-
presas mixtas o estatales administradas por corporaciones interna.
cionales). Sin embargo, esta falta de datos cuantitativos es sólo

un obstáculo parcial para nuestro análisis, ya que nuestro principal
interés está dirigido hacia los cambios cualitativos en la fuerza
de trabajo asalariado que pueden asociarse al modelo de inversión
discutido en la sección anterior. En este sentido, el primer punto
que tiene que ser recalcado es la heterogeneidad de la clase obrera,
asalariada y a sueldo fijo, africana. Ya hemos clasificado la mano
de obra, de acuerdo a la calificación, en cuatro categorías: trabajo
no calificado, semicalificado, calificado y mano de obra de alto nivel.
Esta clasificación solamente se superpone solamente en cierto sen-
tido a otras dos clasificaciones que poseen importancia en el pre-
sente contexto. La primera, que pasaremos a discutir, concierne al
grado de compromiso con, o dependencia de el empleo a sueldo y
da lugar a las dos principales categorías de «proletariado» y <cam-
pesinado semiproletarizado» (o, menos frecuentemente en Africa
tropical, artesanos semiproletarizados). La otra clasificación se
centra en el status y prestigio, y distingue una élite, una sub-élite
y masas de trabajadores asalariados.“
En un seminario del Instituto Internacional Africano sobre las Nue-
vas élites del Africa tropical (Ibadan, julio 1964) se sugirió que el
término «élite» sea usado apropiadamente para destacar a aque-llos que fueron educados en Occidente y que tuvieran un ingreso
anual de por lo menos £ 250.* Por otra parte, la sub-élite está com-
puesta de los menos educados, o sea, aquellos con una educación
post-primaria o alguna educación secundaria (ejecutivos de ofici-
nas, maestros de escuelas primarias y artesanos calificados).* El
rápido crecimiento de la élite y de la sub-élite africanas en la úl-
tima década puede verse en la expansión de los medios educacio-
nales y de las oportunidades de trabajo para los africanos en los
empleos altamente pagados que acompañaron y siguieron el acceso

45 Los términos «élite» y «sub-élilte» tienen connotaciones ideológicas. Se utilizanan éste ensayo a falta de una mejor terminología y no debido a acuerdo implícitoalguno con el punto de vista de que no existe conflicto de intereses entre la «élite»,Por una parte, y las «masas» por la otra, o de que hay una falta de estructura declase dentro de la «no-élite». Esta opinión parece justificar la utilización de dichostérminos por algunos escritores. Cf. Lloyd (1966:60).
45 Ibidom, pág. 2.
* Ibidem, págs, 12-13.



a la independencia. Esta expansión ha sido tremenda, pero aún
son sólo unos pocos afortunados los que logran llegar a la escuela
secundaria. En ningún estado africano la proporción excede a un
2%, aunque en algunas regiones constituyentes esta cifra es so-
brepasada.*s

El rápido ritmo de expansión de las oportunidades de trabajo alta-
mente pagado para los africanos, se ha debido principalmente a
la africanización de la compleja estructura administrativa heredada
del dominio colonial, cuyo alcance, como he mencionado, fue am-
pliado por los gobiernos africanos. Otro factor que favorece esta
expansión, la política de africanización de empresas extranjeras,
es de menor pero creciente importancia ya que los altos puestos
estatales están ocupados uniformemente por hombres jóvenes con
muchas décadas de servicio por delante. Las empresas extranjeras
se preocupan cada vez más por su «imagen pública» y han africa-
nizado rápidamente su personal de oficina, los puestos comerciales
medios y algunos puestos administrativos, especialmente en admi-
nistración de personal y relaciones públicas. La producción, la

ingeniería y otros cargos más ejecutivos y técnicos, están aún en
manos extranjeras, aunque, en unos pocos casos, se han contratado
africanos para la dirección mominal.*? En el período colonial, las
profesiones privadas poseían gran atracción para los africanos que
estaban sujetos a prácticas discriminatorias en el servicio civil,
Estas profesiones son aún más populares, pero, aunque en general
los abogados han permanecido en la práctica privada de su profe-
sión, la mayoría de los médicos son ahora empleados del Estado.“
Por lo tanto, la inmensa mayoría de la élite y de la sub-élite en el

Africa tropical está empleada burocráticamente, y, aunque el em-
pleo en el sector estatal es predominante, las corporaciones inter-
nacionales se están convirtiendo en una salida de creciente im-
portancia para los africanos recién salidos de los centros de estudio.

Cuando llegamos a analizar lo que en la clasificación que acabamos
de discutir se agrupa en «las masas de trabajadores salariados»,
es pertinente la polémica centrada en el compromiso con, o la de-
pendencia de el trabajo asalariado. Las masas de emigrantes in-

gleses de principios del siglo XIX, eran trabajadores agrícolas sin

38 Ibidem, pág. 22.
%9 Ibidem, pág. 8 Hunter (1962:8).
50 Lloyd (1966:7-8).
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154 tierras. En el Africa tropical la masa de migrantes son campesi:
nos con derecho a utilizar la tierra. Mientras los primeros eran pré.
letariados, los segundos son campesinos de diferentes etapas de
proletarización y por lo tanto presentan una heterogeneidad mucho
mayor. La emigración laboral en Africa ** se compone de varios ele-
mentos de «empuja» y «hala», el primero relacionado con el man-
tenimiento de la subsistencia o consumo esencial, y el segundo re-
lacionado con el mejoramiento de los niveles de vida pre-existentes.
Los factores de «empuje» están usualmente asociados a una rela-
ción deteriorante de la población con los métodos tradicionales de
subsistencia (por ejemplo, la falta de tierra) o a cambios en la na-
turaleza del consumo esencial debido a la penetración de la eco-
nomía monetaria. El mejoramiento del nivel de vida existente, por
otra parte, puede lograrse ya sea directo o indirectamente: directa-
mente, cuando el objetivo de la emigración laboral es una adición
neta al consumo de la familia aumentada; indirectamente, cuando
el objetivo es la compra de equipos para mejorar la producción en
el sector tradicional, o la acumulación de medios financieros sufi-
cientes para dedicarse a alguna actividad capitalista menor (por
ejemplo, agricultura comercial, comercio, compras, etc.). Las dos
características principales de la fuerza de trabajo bajo el sistema
de la emigración laboral son los bajos salarios y el intenso cambio
del personal. El promedio de sueldo se basa normalmente en la

subsistencia de los trabajadores solteros. Tal salario puede o no
permitir algún ahorro según predominen en la economía los factores
de «empuja» y «hala», respectivamente. Los bajos salarios forta-
lecen la tendencia a que la participación en el mercado de trabajo
sea de una naturaleza temporal lo que a su vez reafirma el ca-
rácter persistentemente no calificado de la fuerza de trabajo. Estos
factores interactúan favoreciendo el desarrollo de una mano de obra
mal pagada y no calificada.* Además, la falta de división del

trabajo entre las actividades agrícolas y no agrícolas y entre el

trabajo asalariado y el trabajo por cuenta propia, limita el mercadó
interno, especialmente para los productos agrícolas. Por lo tanto,
impidiendo el desarrollo de la agricultura capitalista, aumenta aún
más el sistema de emigración laboral.

51 Lo que sigue se basa en mi propia investigación inédita sobre la proletarización
del campesinado de Rhodesia (Cf. Arrighi, 1967) y, a menos que se especifique de
otra manera, en trabajos regulares sobre el tema, tales como los de Mitchell (1959),
Watson (1958) y especialmente Elkan (1960).

52 Cf, Moore (1964:293-4;297).



En esas condiciones, la completa proletarización de los trabajadores
asalariados, o sea la ruptura de las ataduras con el sector tradi-
cional, es opcional en gran parte. Esto sucede cuando los ingresos
derivados del empleo a sueldo fijo son lo suficientemente altos
como para hacer que el trabajador no se interese por el manteni-
miento de las obligaciones recíprocas de la familia, aumentada en
el sector tradicional. Mucho más específicamente, su ingreso debe
ser lo suficientemente alto y seguro como para permitirle man-
tener a su familia en la ciudad y ahorrar lo suficiente como para
asegurarlo contra los períodos difíciles de desempleos o enferme-
dades y durante su vejez. La diferencia entre este ingreso y el bajo
promedio de salario del trabajo migratorio será normalmente con-
siderable.

Esta diferencia se refleja en el alto costo del trabajo semicalificado
y calificado con relación al trabajo no calificado. El futuro de un
trabajador migratorio es típicamente corto y, por lo tanto, tan
pronto como su calificación adquirida exija una remuneración por
encima de lo que recibe en realidad, abandona a su patrón.”
Como consecuencia, o el patrón está en disposición y puede pagar
los salarios mucho mayores que pueden inducir una mayor esta-
bilidad de la fuerza de trabajo, o debe adaptar sus técnicas a las
características cualitativas existentes de la fuerza de trabajo, en
lugar de entrenar a los trabajadores en actividades más especiali-
zadas. La naturaleza de la empresa típica en los tiempos de la
colonia conspiraba contra una salida al círculo vicioso de «mayor
movimiento laboral-baja productividad-bajos salarios-mayor movi-
miento laboral» y, por lo tanto, contra el desarrollo de una fuerza
de trabajo estabilizada, semi-calificada y con una remuneración
relativamente alta, De los pequeños cosechadores, los pequeños
comercios, y los pequeños talleres puede difícilmente esperarse una
visión a largo plazo en sus decisiones de inversión. Igualmente, las
grandes empresas dedicadas a la producción primaria, o eran in-
diferentes al uso de técnicas mecanizadas, o estaban positivamente
en contra de ellas en vista de la inestabilidad de los mercados o,
cuando las exigencias tecnológicas impusieron la intensidad de ca-
pital en el uso de la mano de obra calificada y semicalificada, en-
Contraron más conveniente acudir a la importación de trabajadores
extranjeros; en vez de lanzarse al costoso ejercicio de estabilizar

53 Cf. Elkan (1960:52-4).
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156 la mano de obra africana.** Así pues, los patronos coloniales tra-
dicionales contaban con la fuerza de trabajo migratoria africana
para sus necesidades de mano de obra no calificada y en las mi-
norías raciales (europeos, asiáticos, levantinos) para sus necesi-
dades de trabajo calificado. La demanda de mano de obra semi-
calificada permaneció, en general, muy limitada. En los años cin-
cuenta, tuvieron lugar cambios de importancia. Como hemos visto,
el modelo de inversiones extranjeras se altera, especialmente en el

período inmediatamente anterior a la independencia, cuando la im-
portancia de las empresas coloniales de pequeña escala declina y

aumenta la de las empresas multinacionales. Este cambio está
“ucompañado de la disminución de la influencia de los antiguos in-
tereses y de las minorías raciales sobre la política del gobierno y
por una mayor influencia correspondiente de las corporaciones in-
ternacionales y de la élite, sub-élite y clase trabajadora africanas.
Puede suponerse que estos dos cambios han sido los que han dado
como resultado la ruptura del círculo vicioso, «bajos salarios-mayor
movimiento laboral-baja productividad-bajos salarios». Varios fac-
tores son responsables de la ruptura y su importancia relativa no
sólo es difícil de establecer (dada su interacción) sino que varía con-
siderablemente de país a país. Analicemos primero algunos de los
factores más importantes y después vamos a sugerir cuáles han po-
dido ser sus relativas contribuciones al cambio.

La estructura salarial de los estados africanos independientes per-
manece como una herencia colonial. A medida que los africanos en-
traron en el servicio civil y en las posiciones administrativas en las
grandes empresas extranjeras comenzaron a obtener los salarios
básicos asignados a esos puestos, ya que, hasta ahora, se ha man-
tenido generalmente el principio de paga igualitaria a africanos
y extranjeros.* Por consiguiente, la africanización trae como re-
sultado un enorme abismo entre los ingresos de la mano de obra de
alto nivel (la élite y la sub-élite africana) y de los ingresos no sola-
mente de la mano de obra no calificada, sino también de la mano

54 Tiene que establecerse una diferencia entre estabilización en el sentido de «ser-
ios prolongados en un tipo de empleo» y estabilización en el sentido de proleta-

rización o urbanización implicando «una ruptura con los lazos rurales conjuntamente
con una tendencia a establecerse para siempre como un habitante urbano». Obviamente
los patronos en Africa siempre han sido hábiles en lo que respecta a la primera forma
de estabilización. Sin embargo, como no estaban preparados para soportar los costos
(y los riesgos) que conlleva el segundo tipo de estabilización, su interés siguió siendo
puramente hipotético. Cf. Baldwin (1966:138).

55 Lloyd (1966:10-11).



de obra calificada y semicalificada. Por lo tanto, el nivel de salarios
en general, desde el trabajador no calificado hacia arriba, sale a
relucir."* La capacidad de los trabajadores en lo que se refiere al
conflicto industrial puede ser desestimada, pero su intluencia po-
lítica es a menudo considerable, mientras que el aumento en los

sueldos y salarios parece un camino fácil para probar el valor de
la independencia recién adquirida.*? Por estas razones, los gobier-
nos del Africa tropical se ven fácilmente inducidos a subir los suel-
dos, ya sea a través de aumentos en los salarios mínimos legales
o, por ser los que más mano de obra emplean, actuando como lí-
deres en los salarios. Por lo tanto, la africanización de la fuerza
de trabajo de alto nivel y la mayor influencia de la clase traba-
jadora sobre la política gubernamental favorecen un aumento gra-
dual en los salarios en los niveles más bajos.

Otro factor importante es el modelo de inversión extranjera dis-
cutido en la sección anterior. Como vimos, la mayor intensidad de
capital de producción asociada con ese modelo requiere una mano
de obra en la cual predomina el trabajo semicalificado. Por lo

tanto, para las empresas multinacionales es esencial (y activa-
mente buscada) la estabilización de una sección de la fuerza de
trabajo nativa a medida que la importación de la mano de obra
calificada se hace impracticable y ciertamente innecesaria a medida
que las operaciones complejas son divididas en operaciones más
simples que pueden ser llevadas a cabo por trabajadores semicalifi-
cados. La intensidad del capital de producción (que hace que los
salarios sean una pequeña parte del total de los costos y que re-
quiere estabilidad laboral), la habilidad de traspasar al consumidor
los costos laborales aumentados (en la periferia, en el caso de las

empresas manufactureras, en los centros industriales, en el caso de
las compañías integradas verticalmente que operan en la produc-
ción primaria) y la habilidad para prever un largo plazo en las
decisiones de empleo e inversión, hacen que las compañías multi-
nacionales estén dispuestas y sean capaces de pagar sueldos sufi-
cientemente altos para estabilizar a una sección de la fuerza de
trabajo. En otras palabras, para las compañías en cuestión la ex-
plotación de los recursos naturales o de las oportunidades del mer-
cado en la periferia, con las técnicas de capital intensivo, es mucho
más importante que la explotación de mano de obra barata. Sin

55 Hunter (1962:230-1).
57 Tumer (1965:20-1).
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158 lugar a dudas, estos factores son responsables de la tendencia obser.
vada a pagar sueldos relativamente altos y a experimentar con
métodos modernos de admnistración y entrenamiento por parte de
las grandes firmas extranjeras.** Las políticas de sueldos y salario
de los gobiernos y las corporaciones internacionales interactúan y

la continua alza en los promedios salariales lleva a un mayor ahorro
laboral, no solamente por parte de las firmas extranjeras, sino tam.
bién por parte de aquellas empresas locales que pueden hacerlo,
A su vez, la intensidad de capital significa generalmente, que el

trabajo es una proporción de los costos de la empresa, menor que
lo que sería de otra forma, por lo que la disposición de cada em-

presa a conceder aumentos salariales es mayor; pero esto refuerza
la tendencia al desarrollo de la intensidad de capital (o ahorro
laboral) y puede producirse un proceso en «espiral».* Es probable
algún desacuerdo con respecto al grado en que la creciente inten-
sidad de capital en el Africa tropical es inducida por las políticas de

empleo e inversión de las corporaciones internacionales. El pro-
blema es mayormente académico, ya que tales políticas, como un
factor casual o admitido, sin lugar a dudas un elemento fun-
damental en el proceso de «espiral». Por otra parte, su importancia
como «incitador principal» variará de país a país. Por ejemplo, en
Uganda podría parecer que las políticas gubernamentales han ju-
gado un papel predominante en procurar el aumento salarial con-
tinuo y, como consecuencia, mucha de la mecanización fue «in-
ducida».** Por otra parte, en Rodesia, donde los trabajadores afri-
canos difícilmente tienen algún poder para influenciar en la polí-
tica gubernamental, el aumento continuo de los salarios en los

años cincuenta y a principios de los años sesenta parece haber sido
inducido por las demandas del trabajo estable de las grandes com-
pañías extranjeras. Así pues, mientras que los salarios en moneda
africana aumentaron entre 1949 y 1962 a un promedio anual de

9%, el aumento estaba mayormente concentrado en aquellos sec-
tores donde era mucho más importante la estabilización laboral
(principalmente la producción y los servicios). En los sectores donde
la estabilización era la menos importante (principalmente en la agri-

58 Cf. Hunter (1962:207); Elkan (1960:85); Turner (1965:17-18,48)
59  Baryaruha (1967) por ejemplo, muestra que también las empresas establecidas

localmente aumentaron la mecanización como respuesta al continuo aumento de sueldos.
so Cf. Turner (1965:21).
61 Cf. Elkan (1960).



cultura) los salarios se elevaron con un promedio no mucho mayor
que el del aumento de los precios.”
Un supuesto que parece inaceptable es que el aumento en los sa-
larios se ha debido, principalmente, a la «acción monopolista» por
parte de los trabajadores africanos que se diferencia de su poder
para influenciar las políticas gubernamentales. Este es el supuesto
de Baldwin respecto al aumento en los salarios en el cordón cuprí-
fero de Zambia:

Desde la guerra... los salarios europeos y africanos han sido
aumentados a niveles considerablemente superiores a los pro-
medios necesarios para atraer a los números realmente em-
pleados por las acciones monopolistas. Las consecuencias de
esta política salarial han sido la creación de las condiciones
de desempleo en los pueblos del cordón cuprífero, especial-
mente entre los africanos, y la sustitución generalizada de
hombres por máquinas en la industria. (1966:105).

Que los trabajadores europeos, en la situación colonial, estaban en
una posición de regateo, es un hecho generalmente reconocido. Pero
también es igualmente reconocido que el predominio del sistema
de trabajo migratorio y la falta consiguiente de calificación y espe-
cialización entre los africanos, está en contra de la capacidad de
los trabajadores en función del conflicto industrial.** La organiza-
ción sindical moderadamente efectiva sigue normalmente y, no pre-
cede a la estabilización laboral y la mecanización, como se com-
prueba por el hecho de que, aparte de los servicios públicos, los
casos más importantes donde algo parecido al convenio colectivo
normal ha sido establecido parece estar en las empresas en gran
escala de propiedad y administración extranjera.** Por lo tanto es
posible que, aunque los sindicatos han jugado en el pasado prirtci-
palmente un papel dependiente, en el proceso en espiral del alza
de salarios y de la mecanización, pueden convertirse, con la cre-
ciente estabilización de la fuerza de trabajo, en un factor parcial-
mente autónomo. Sin embargo, el efecto, si hay alguno, se sentirá
Principalmente en la diferencia entre la remuneración del trabajo
calificado estabilizado y el trabajo semi-calificado y en el del tra-

52 Arrighi (1967:26-7).
2 Cf. Moore (1964:290); Elkan (1960:61-2).
5% Moore (1964:290).
%5 Turner (1965:48).
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160 bajo no calificado y semi-proletarizado cuyo poder de mercado está
destinado a permanecer insignificante.

Esta consideración nos lleva al problema de la estratificación de la
clase obrera. La conclusión que surge del análisis anterior es que
los cambios en el modelo de inversión de capital y en las políticas
gubernamentales del Africa tropical que han tenido lugar en la úl.
tima década, han dado como resultado una ruptura del círculo vicioso
«bajos salarios-mayor movimiento laboral-baja productividad-bajos
salarios»; sin embargo, tal ruptura solamente concierne a un pequeño
sector de la clase trabajadora que está siendo proletarizado rápida-
mente en la medida en que le permite ganarse la vida en la econo-
mía de salarios

Por lo tanto, la ruptura se logra a costa de una reducción relativa
del grado total de participación de la mano de obra en el empleo
a sueldo fijo. Si se puede suponer o no que esta reducción relativa
es un fenómeno a corto plazo que a la larga conduce a un desarrollo
económico más rápido y a una mayor participación en el empleo a
sueldo fijo, es un problema a discutir en la próxima sección. Aquí
nos ocupamos de problemas estructurales. Desde este punto de
vista es correcto suponer que el proceso en espiral del aumento en
los salarios y de la mecanización, tiende a producir una situación
de aumento de la productividad y del nivel de vida en un sector
moderno limitado y en reducción, mientras que las oportunidades de
empleo a sueldo fijo en ese sector para el campesinado no calificado
y semiproletarizado (que se convierte cada vez más en un grupo no
competitivo frente al proletariado semicalificado) se reducen." Para
saber en qué grado esta tendenca es un aspecto especial de una ten-
dencia más general hacia una escisión constante entre el moderno
sector de capital intensivo y el resto de la economía, debemos anali-
zar el impacto del modelo de inversión extranjera sobre las otras
clases de la sociedad del Africa tropical.”

Comencemos examinando las implicaciones del modelo de inversión
extranjera en el sector rural. Lo primero que tenemos que tener en
cuenta es que la distribución por sectores de tales invrsiones aumenta

es Cf, idem, pág. 21.
or El siguiente análisis es más bien apresurado ya que el foco de nuestra atención

se centra en la clase obrera asalariada y en el capital extranjero. Su único propósito
es eliminar el abismo entre la discusión precedente y el análisis de las dos secciones
siguientes que de otra forma surgiría.



la dependenica de la agricultura del mercado mundial para su expan-
sión. La predisposición contra el sector de medios de producción no
solamente impide, como hemos visto, el crecimient odel mercado
interno, sino que aumenta también la dependencia de fuentes extran-
jeras para el suministro de medios de producción necesarios para la
transformación de la agricultura tradicional. Por lo tanto, esta
transformación viene a estar sujeta a los apremios de la balanza de

pagos, los que, como se discutirá en la próxima sección, es probable
que se vuelvan cada vez más rigurosos. La predisposición en favor
de las técnicas de capital intensivo tiene, asimismo, implicaciones
importantes. Existen dos formas en las que el campesinado africano
puede participar en la economía monetaria, o sea, a través del empleo
a sueldo fijo y a través de la venta de productos. Hemos visto que
el modelo de inversión extranjera impide el crecimient ode las opor-
tunidades de empleo a sueldo fijo en el sector moderno para el cam-
pesinado no calificado y semiproletarizado. Pero, además de esto,
la baja elasticidad-ingreso de la demanda de productos agrícolas en
general y productos locales en particular, implícita en el crecimiento
del capital intensivo del sector moderno, también frena el crecimiento
de la demanda de productos agrícolas.

Por lo tanto, parecería que el modelo de inversión extranjera tiende
a reducir tanto los vínculos complementarios entre los.sectores rural
y urbano (o sea, a aumentar aún más la falta de estructura de las
economías del Africa tropical) como también la expansión de los
estímulos al desarrollo, del sector moderno al tradicional, Estas con-
clusiones impiden cualquier supuesto que se quiera hacer respecto
al tipo de desarrollo del sector agrícola, o sea, si la expansión agrí-
cola ocurre ya através de la clase kulak que emplea obreros asola-
riados, o a través de la formación de cooperativas, granjas y comu-
hos, O a través de la expansión de la producción por productores
autoempleados.
Sin embargo, puede alegarse que el empobrecimiento relativo del
campesinado asociado al modelo de inversión, acelerar la expansión
de las relaciones capitalistas en la agricultura africana,* o sea, la
formación simultánea de una clase kulak y de un proletariado rural,
que mejoraría el crecimiento de la productividad agrícola. Sin em-

$8 Algunas economías rurales del Africa tropical están ya algo encaminadas en
la formación de clases. La de Ghana del Sur, partes de Nigeria occidental y oriental,
Costa de Marfil, y Buganda son ejemplos. Sin embargo, aún son bastante excepcio-
nales particularmente en el Africa central y oriental.
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162 bargo, este argumento desconoce el hecho de que el empobrec;
miento relativo del campesinado va acompañado del impacto nego.
tivo del modelo de inversiones sobre el crecimiento de la demanda
de productos agrícolas locales. Por lo tanto, tal modelo frena el
incentivo a, y la habilidad financiera de, los surgentes kulaks para
extender el empleo a sueldo fijo, por lo que, permaneciendo todo lo

demás constante, tiende a producir un campesinado empobrecido
sin patrocinar su absorción en la agricultura capitalista.

El último punto que tenemos que discutir en esta sección es la impli-
cación del modelo de inversión para la burguesía en los sectores no
agrícolas. En el período colonial, casi todo el comercio (no directa-
mente en manos de las compañías extranjeras) y de las empresas
industriales de pequeña escala * estaban en manos ajenas —los le-

vantinos en el Africa occidental, los Lindues del Africa oriental, los

europeos, y en menor grado, los Lindues de Africa central. Los co-
merciantes africanos casi no existían en el Africa central y oriental,
mientras que las actividades comerciales durante una parte del tiempo
se extendían entre los africanos occidentales, especialmente en Ghana
y en Nigeria. Este patrón comienza a variar con la llegada de la

independencia. En el Africa central y oriental, los africanos, con el

apoyo oficial, comienzan a retar a la dominación asiática en la

esfera comercial. En el Africa occidental, las grandes firmas extran-
jeras, al mismo tiempo que africanizaban su dirigencia, comenza-
ban a dejar caer en las manos africanas los tipos de comercio menos
avanzados, particularmente la compra de productos agrícolas y la

venta al menudeo de artículos de consumo sencillo —muchos de los

compradores legalizados son, de hecho, hombres entrenados por estas
compañías.** Por otra parte, en la industria, las empresas capita-
listas locales están mayormente en manos de las minorías raciales

y, aunque hay excepciones,” son por lo general pequeñas y están ad-

se Las empresas se definen aquí como de pequeña escala si no tienen afiliaciones
internacionales y si emplean un número de obreros relativamente pequeño.

10 Hunter (1962:129-31,156). También han surgido nuevas oportunidades en

el campo de las estaciones de servicios de gasolina a medida que las compañías del

mercado del petróleo se han convertido en las mayores inversoras en el Africa

sub-Sahara.
11 El grupo Madhvani de Africa oriental es ciertamente la excepción más notable.

En Uganda, Kenya y Tanzania, controla 23 empresas, excluyendo las subsidiarias Y

asociadas, en una amplia variedad de industrias:
Azúcar, aceite vegetal, cerveza, acero, productos textiles, vidrio, confituras,

fósforos, y otros. Obviamente, grupos como éste, aunque tengan una base local, deben

estar incluidos en el Capitalismo Internacional.



ministradas por personas cuya práctica es comercial en vez de indus-
trial? La africanización, en esta esfera, se está haciendo mucho más
lentamente que en el pequeño comercio, pero en Ghana y en Nigeria
los africanos poseen negocios y talleres en una amplia gama de la
industria ligera y de servicios, Existen varios factores que impiden
el crecimiento de una clase capitalista local. La falta de especiali-
zación caracteriza generalmente al pequeño capitalismo africano:
empleo a sueldo fijo, las actividades comerciales, agrícolas y artesa-
nales están a menudo combinadas, aunque la combinación de más
de dos ocupaciones es rara.** Esta falta de especialización “favorece
la dispersión de los recursos de capital, fuerza de trabajo y recursos
de administración, y por consiguiente, impide el aumento de la pro-
ductividad y la garantía de crédito en cada rama, El tipo de patrón
inversionista que surge en el Africa tropical, crea obstáculos adicio-
nales y más poderosos. El surgimiento de un proletariado propia-
mente dicho, de una subélite y de una élite africana, disfrutando
de un relativo alto nivel de vida, impone por una parte los patro-
nes de consumo que desalientan la acumulación,”* y por otra, crea
negocios no atractivos en relación al trabajo asalariado o aún al
empleo a sueldo fijo en las empresas mixtas o extranjeras de capital
intensivo.79

El nuevo patrón de inversión extranjera, no obstante, tiene reper-
cusiones directas en las condiciones de oferta y demanda que se
enfrentan al capitalismo local, existente o potencial. En lo que a
la parte de las demandas se refiere, tenemos que considerar los
efectos de la inversión extranjera en la fuerza de trabajo. Hemos
visto que las corporaciones extranjeras en gran escala contribuyen
a la tendencia de los salarios a elevarse. Mientras que aquellas em-
presas locales que puedan permitírselo, se adaptan a la nueva situa-
ción mercantil, acelerando sus ahorros de fuerza de trabajo, el aumen-
to en los costos de ésta tiende a no estimular la expansión de em-
presas pequeñas, más débiles desde el punto de vista financiero, que

Cf. Elkan (1960:111-112).
Cf. Katzin (1964:179-180); Hunter (1962:100-1,137-140).

Ts Hunter (1962:137-40); Chodak (1966:35). Lo que frustró la acumulación
de ahorros por parte de los posibles pequeños capitalistas en Buganda fue el patrónde consumo impuesto por una próspera comunidad agrícola

76 Cf. Katzin (1964:195) . Lloyd (1965:8).
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164 no pueden costear la mecanización.?” Empero, la medida en que
una estructura salarial dual obtiene, de jure o de facto, la posibilidad
de supervivencia o expansión del capitalismo local de pequeña escala,
depende de cuán efectivamente las empresas de trabajo intensivo
puedan competir en calidad y precio con las empresas en gran escala
de capital intensivo. La experiencia de los países desarrollados de-
muestra que, dado un mercado suficientemente grande en relación
con la escala mínima que hace que la producción de capital inten-
sivo sea económica,** es difícil determinar en qué industrias (excepto
la de la construcción, algunas industrias de servicios y las excep-
ciones mencionadas más abajo) la empresa de trabajo intensivo de
pequeña escala tiene una ventaja competitiva.
El modelo de consumo, asociado a la producción de capital intensivo
de los sectores asalariados de Africa tropical, agrava la situación.
La elasticidad de ingresos en la demanda de productos agrícolas,
y también de medios de producción y de consumo (en cuya produc-
ción, las industrias pequeñas podrían tener una ventaja competit
va), es mucho menor de lo que sería en el caso del tipo de incremento
de la economía monetaria en las empresas de trabajo intensivo.
Por lo tanto, este modelo de demanda hace que resulte más fácil para
la manufactura moderna —basada en la tecnología más reciente—
vender por debajo de los precios establecidos o acaparar las oportu-
nidades del mercado con derecho de prioridad para las empresas
locales pequeñas.*$ Esta posibilidad amenaza a estas últimas, aun
cuando no se espere, de inmediato, la competencia por parte de las
grandes empresas; los mayores peligros que se encuentran presentes
al emprender la producción, pueden, por consiguiente, desalentar la

16 Además de esto, las ventajas que pueden obtener las pequeñas empresas de la

enseñanza entre la población de técnicas por parte de las grandes empresas es consi-
derablemente reducida por el uso de técnicas de capital intensivo superiores. Mientras
menos capital intensivo se empleen las pequeñas empresas necesitarán generalmente
de trabajo no calificado o totalmente calificado en una de las ramas tradicionales. Sin
embargo, como hemos visto, las grandes corporaciones tenderán a crear una fuerza
especializada y semi-calificada.

17 Los obstáculos del pequeño mercado nacional pueden ser vencidos, por las
grandes corporaciones, por medio de operaciones multinacionales.

18 Esta es otra razón para suponer que las Corporaciones Internacionales pueden
beneficiarse del alza de sueldos y salarios. Como hemos visto, el sector público emplea
grandes cantidades de obreros (Cf. tabla 11); por consiguiente, el aumento en la
demanda de los productos de las corporaciones producido por el aumento en los ingre-
sos de los trabajadores, facilita traspasarle al consumidor los costos de trabajos
aumentados.



explotación de oportunidades ventajosas por parte de los pequeños
empresarios.
En cada proceso industrial, sin embargo, hay operaciones que pueden
ser ventajosamente subcontratadas (para empresas de trabajo inten-
sivo más pequeñas) por parte de las grandes firmas extranjeras. Por
lo tanto, no es inconcebible que las inversiones de las corporaciones
multinacionales en Africa tropical, alentarán el crecimiento de una
pequeña burguesía nacional satélite. Tal papel subordinado es todo
lo que esta burguesía nacional, en el mejor de los casos, desempeñará
en esta zona. En otras palabras, existe la posibilidad de que crezca
la polarización del mundo comercial (tan optimamente descrita por
Mills, en la cita siguiente [1956:23-8] con respecto a los centros
industriales) también en la periferia:

Hablando en general, el mundo comercial está polarizado
en dos tipos: grandes corporaciones industriales y una «lum-
pen burguesía». Esta última está compuesta por una multitud
de firmas con una alta tasa de mortalidad, que representan
una fracción de todo el mundo comercial en sus ramas y em-
plean una proporción considerablemente mayor de personas
que su cuota de negocios...
Su asombrosa persistencia como capa. .. no debe ser confun-
dida con el bienestar como capa. .. no debe ser confundida
con el bienestar de cada empresa individual y su dueño-
administrador. .. (ya que) existe un gran flujo de empresa-
rios y empresarios en potencia, dentro y fuera de la capa de
pequeños comerciantes.

Los pequeños comerciantes se encuentran concentrados cada vez
más en las industrias al por menor y de servicios y, en menor grado,
en las finanzas y en la construcción. Su característica más impor-
tante, desde el punto de vista de nuestro análisis, es el papel subor-
dinado que han llegado a desempeñar:

<. . . El poder de los grandes negocios es tal que, aunque mu-
chos pequeños negocios siguen siendo independientes, se con-
vierten, en realidad, en agentes de las empresas mayores. ...

«.. . La dependencia de los créditos comerciales tiende a re-
ducir al pequeño negociante a un agente del acreedor...
«(Por medio de) “contratos exclusivos de promoción” y “obli-
gación de adquirir una línea completa”. .. los fabricantes que
establecen los precios al detalle y hacen propaganda comer-
cial a nivel nacional,'* se convierten en pequeños detallistas,

79  Internacionalmente, en nuestro contexto.
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166 lo cual equivale a un vendedor a comisión, quien se enfrenta
a los riesgos de una empresa. En la manufactura, el sub-
contrato convierte, a menudo, al subcontratista en lo que
equivale a un administrador que se enfrenta a los peligros
inherentes a una sucursal».

Las implicaciones principales son que la burguesía nacional será
cada día más incapaz de crear estímulos de crecimiento, indepen-
dientemente del capitalismo internacional, en el sentido que su
expansión llega a ser casi completamente inducida por el crecimiento
complementario de las empresas multinacionales. Por consiguiente,
puede darse por sentado que la integración del Africa tropical al
Sistema Capitalista Internacional excluye la posibilidad de un patrón
de desarrollo nacional capitalista

Iv
En esta sección vamos a analizar las implicaciones, para el creci-
miento y desarrollo en Africa tropical, de los principales supuestos
que surgieron en la discusión anterior. Se hace útil un breve resumen
de las conclusiones principales a las que se ha llegado hasta ahora.
En la sección Il, discutíamos que la fuerza financiera y las carac-
terísticas administrativas de las empresas multinacionales se reflejan
en la elección de técnicas de capital intensivo dentro de cada sector
o industria. Además, el comportamiento oligopolístico y la mayor
racionalidad de cálculo de las empresas multinacionales se reflejan
en un patrón sectorial de inversión, que es dirigido contra el sector
de medios de producción. Ambas tendencias [en favor de la inten-
sidad de capital y en contra del sector de los medios de producción)
contribuye al potencial de inversiones generador de poca demanda,
que se encuentra implícito en el comportamiento oligopolístico.
Llegamos a la conclusión de que este patrón de inversión tiende a
promover la integración del sector moderno en la periferia y de éstos
con los centros industriales, pero que no contribuye a reducir la falta
de estructura de las economías nacionales y supranacionales de Afri-
ca tropical. En la sección III, donde la atención se centró en los
cambios inherentes a la estructura de clase de Africa tropical —que
pueden ser asociados con el patrón surgiente.de inversión— vimos
que la corporación multinacional contribuye a la reproducción de un
medio ambiente en el sector moderno de la periferia adecuado a sus
operaciones: un proletariado semicalificado, una élite y una sub-
élite de cuello y corbata, una «lumpen burguesía» dependiente. Esta



tendencia profundiza las separaciones entre los sectores modernos
y tradicionales, por dos razones principales, es decir:

a) debido a las diferencias cualitativas crecientes entre el trabajo
proletarializado y el semiproletarializado. El primero, a través de
ingresos relativamente altos y una estabilidad consiguiente mayor,
adquiere calificaciones especiales, mientras que la dependencia del
último del sector tradicional, aumenta por el desarrollo del sector
moderno que ahorra mano de obra;

b) debido a la disminución de los vínculos entre el sector tradicional
y el sector moderno a medida que la intensidad de capital y la buro-
cratización del último reducen a un mínimo la elasticidad de los
ingresos de su demanda de producción del primero.

Las crecientes divisiones internos y la mayor integración externa
tienden, por supuesto, a fortalecerse mutuamente en un proceso de
causación circular. Los diversos «efectos de la demostración», que
influyen en el modelo de consumo (la inversión, la tecnología y la
administración en el sector moderno) se ven fortalecidos por una
mayor integración externa y, a su vez, profundizan las divisiones
internas,

Puede argumentarse que, cualquiera que sea el resultado inmediato,
el potencial de desarrollo a largo plazo de las economías tropicales
africanas se ve aumentado, en lugar de reducido, por este modelo
de crecimiento. El argumento podría parecer estar implícito en aque-
llas teorías de desarrollo que sostienen la conveniencia —dentro de
condiciones definidas, para ser discutidas actualmente, y partiendo
del punto de vista del consumo a largo plazo y la maximización
del empleo— de una alternativa de técnicas de capital intensivo en
las economías subdesarrolladas.*% El argumento está basado en la
consideración de que cada técnica de producción tiene un impacto
doble en el trabajo y en el consumo, Existe un efecto directo sobre
la producción y sobre el empleo (mano de obra) inmediato, y existe
un efecto indirecto a la larga, ya que la técnica de producción, a
través de su influencia sobre la distribución del ingreso y el monto
del excedente invertible, afecta la tasa de crecimiento de la pro-
ducción y el empleo (mano de obra). Las técnicas de trabajo inten-

50 Por ejemplo, ver Dobb (1960); Galenson y Leibenstein (1955); Sen (1962).
Ya que implícita o explícitamente, estos autores suponen una economía socialista, lo
que sigue a continuación no representa una crítica a sus teorías.
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168 sivo están asociadas con los altos niveles de empleo de inmediato,
así como con gran parte de los salarios en la producción.
Por otra parte, las técnicas de capital intensivo implican una parte
más pequeña de los salarios en la producción y pueden producir,
por lo tanto, un mayor excedente invertible y una tasa más rápida
de crecimiento del empleo (mano de obra). El argumento, implícita
o explícitamente, está basado en un número de supuestos restric-
tivos. Limitaremos nuestra discusión a los siguientes supuestos fun-
damentales:
a) La tasa salarial real es fija, cualquiera que sea la técnica de
producción adoptada y es constante a través del tiempo.

b) La reinversión del excedente mayor, asociado con las técnicas
de capital intensivo es factible, en el sentido de que, o bien la
capacidad productiva del sector de bienes de capital es suficiente-
mente grande como para suministrar los medios de producción reque-
ridos por tal reinversión; o bien son adquiribles las divisas para
compensar la deficiencia de bienes de capital a través de las com-
pras en el extranjero.

c) La reinversión de los excedentes mayores no es únicamente fac-
tible sino deseable por quienquiera que controle su utilización.

Vamos a discutir la validez de estos supuestos dentro del contexto
analizado en las secciones || y 11!

a). La tasa salarial real es fija y constante, cualquiera que sea la
técnica de la producción y a través del tiempo.

Ambos supuestos son, generalmente, inciertos dentro del contexto
del Africa tropical. Las técnicas de capital intensivo requieren una
mano de obra semicalificada y, por lo tanto, estabilizada, compro-
metida con el empleo asalariado. Como vimos, el «precio» de la
estabilización y, por lo tanto, el diferencial en las tasas salariales
reales, según se utilicen técnicas de capital o de trabajo intensivo,
es considerable. En consecuencia, aunque la parte de la producción
que corresponde a los salarios es menor en el caso de las técnicas
de capital intensivo, el monto del excedente invertible (y por lo
tanto, la tasa de crecimiento de la producción y el empleo) puede
ser mayor en el caso de técnicas de trabajo intensivo. El caso para
las técnicas de capital intensivo se ve más debilitado aún por el
hecho de que, ya sea como factor de tolerancia o como factor casual,



alienta un aumento constante en los salarios. En consecuencia, las
técnicas de capital intensivo pueden dar lugar más bien al rápido
aumento del consumo por parte de los trabajadores empleados, que
al rápido aumento del empleo.

b) La reinversión del excedente mayor asociado con las técnicas de
capital intensivo es factible.

En una economía cerrada, si el sector de medios de producción no
puede suministrar los medios de producción necesarios para la inver-
sión de los excedentes mayores asociados con las técnicas de capital
intensivo, el tope de la tasa de crecimiento de la producción y del
empleo, estará determinado por la capacidad de aquel sector. Vemos
que el modelo de inversión que surge en Africa tropical, tiene una
doble tendencia, es decir, por una parte, en favor de las técnicas
de capital intensivo, y por otra, contra el sector de los bienes de
capital. La implicación de esta doble tendencia para el crecimiento,
es que el impacto positivo de la primera tendencia es contrarrestado
por la segunda. En otras palabras, la tendencia contra el sector
de bienes de capital del modelo de inversión, reduce el problema
de la factibilidad de una tasa más rápida de crecimiento a través
del desarrollo de capital intensivo, a uno de disponibilidad de divisas
para adquirir bienes de capital en el exterior.

La falta de estructura de las economías africanas tropicales, las hace
dependientes (para obtener divisas) de la exportación de productos
primarios. Con la excepción de los países productores de petróleo
y ciertos productores de metales, las economías subdesarrolladas
que dependen de las ventas de productos primarios, desde el final
del auge económico provocado por la guerra de Corea, han experi-
mentado una disminución en la tasa de crecimiento de la producción
y una caída real en los precios, lo que ha conducido a una reducción
de las ganancias totales.** En el caso del Africa tropical, mientras
que el valor de las exportaciones aumentó aproximadamente en un
55 por ciento entre 1950 y 1955, aumentó únicamente en un 15
por ciento entre 1955 y 1960*% y, últimamente, la situación ha
empeorado, probablemente. Además, hay que tener presente que,
en el caso de muchas exportaciones agrícolas, tales como el café,
el tabaco, el algodón de fibra corta, las semillas oleaginosas, el hene-
quén, etc., la situación se hubiera visto seriamente empeorada en

31 Brown (1963-354).
$2 Chudson (1964:337).
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170 ausencia de acciones restrictivas y/o de falta de expansión en las
zonas de competencia.** Como Africa tropical es principalmente un
productor agrícola, aunque su posición mundial es más fuerte en
los minerales, es correcto suponer que una expansión constante y
rápida de las exportaciones en el futuro, es altamente improbable,
Unos pocos países con depósitos minerales importantes, representa-
rán, por supuesto, la excepción a la regla general.

Por otra parte, las importaciones han estado creciendo más rápida-
mente que las exportaciones, con el resultado de que, en años re-
cientes, parece no haber excedentes en la balanza comercial de Africa
tropical en conjunto.** Cuando los ingresos por inversión pagados
en el extranjero y los «servicios» son tomados en consideración, el
Africa tropical tiene un déficit considerable en las cuentas corrien-
tes. Dada esta situación, la capacidad de Africa tropical para man-
tener una tasa elevada de inversión de capital intensivo dependerá
de la afluencia de capital privado y público procedente del exterior.*
Vamos a discutir primeramente la inversión extranjera privada. Tal
flujo de capital tiene efectos positivos y negativos en la balanza
de pagos. El efecto negativo más obvio es la salida de ganancias
que, después de un tiempo, provocaría la inversión. Parece que las
utilidades de un 15-20 por ciento sobre el capital, generalmente
sobre la base de una inversión que madura aproximadamente en
tres años, son necesarias para atraer la inversión extranjera en
Africa tropical." La tabla Ill nos proporciona las tasas de creci-
miento de la inversión extranjera, para los diferentes períodos de
maduración y tasas de ganancias, que tienen que ser mantenidas
si la salida de ingresos por inversiones no tiene que sobrepasar la
inversión extranjera global.

se Ibidem, pág. 340.

54 Kamarck (1967:75).
85 Loc. cit. Los «estimados supuestos» del déficit de la Cuenta Corriente dados

por Kamarck son $1 000 millones para 1963 y $9 000 millones para 1964. Este déficit
es de 24,4 y 19.2 por ciento, respectivamente, de las exportaciones del Africa tropical
en dos años,

86 Estamos excluyendo hasta ahora las reducciones en las importaciones de los
bienes de consumo no esenciales. Esta posibilidad se discute en la sección V.

87 Cf. Morgan (1965-15-16).



TABLA 111

Tasas de Crecimiento de las Inversiones Extranjeras globales necesarias para equiparar
la salida del Ingreso por Inversiones (valores en por ciento).

Tasas de Ganancias (porcentaje)
10 15 20 25

8 a 14 16
El 00. 012 14
yá 9 an 13

Las combinaciones denotadas con un círculo, según se puede suponer
conservadoramente, son las más a propósito para nuestro contexto.
Las tasas de crecimiento de la inversión privada extranjera en el
onden de 10- 12 por ciento son muy elevadas, partiendo del punto
de vista, mo sólo de las obras pasadas, sino, como veremos más
torde, de las perspectivas futuras.

Por lo tanto, parece poco probable que se pueda esperar que una
ofluencia neta de capital privado pueda, salvo raras excepciones,
moderar la escasez de divisas en el Africa tropical.

Vecmos ahora si podemos esperar un efecto positivo de las inver-
es extranjeras en la balanza comercial. En el caso de la inver-

sión en la minería, puede esperarse en muchos casos que la inversión
extranjera conlleve un aumento constanté en el valor de las expor-
taciones. No obstante, estos logros pueden ser equiparados por los
efectos relativos de tal inversión sobre las importaciones. Como

$5 Para la tendencia de la inversión privada de los países capitalistas avanzados
para con las economías subdesarrolladas Cf. «La baja en la ayuda» en el Economist, del
26 de agosto de 1967, págs. 736-7. Con respecto al Africa tropical el total de las
inversiones extranjeras privadas parece haber alcanzado la cifra de alrededor de $800
millones anuales entre 1950 y 1957 y desde entonces ha decaído (Frankel, 1964:428).
La siguiente tabla brinda la inversión directa extranjera de los EE.UU. y del Reino
Unido (excluyendo el petróleo) en el Africa regida por la libra esterlina y el Africa,
respectivamente, para el período de 1959-1964.

Inversión Directa Privada (excluyendo el
petróleo) en millones de dólares

1959 1960 1961 1962 1963 1964

UR. (Africa regida por la libra
esterlina) 81 83 83 25 E —25

EE.UU, (Africa) 92 13 8 93 105 75

Total 173 96 101 118 112 50

Tomado de: la) R. U.: Morgan (1965:6); (b) EE.UU. Kamarck (1967:266-7).



172 hemos visto, el modelo de inversiones extranjeras que surge en Africa
tropical, tanto en la minería como en la manufactura, favorece (ya
sea como un factor de tolerancia o como factor casual) el desarrollo
de un modelo de consumo y de producción en el sector moderno,
que debilita los vínculos entre el propio sector moderno y el resto
de la economía en la periferia. El modelo de demanda de fuerzas
productivas y de consumo, asociadas con un sector moderno burocra-
tizado y de capital intensivo, tiende a promover un modelo de
demanda derivativa que será principalmente satisfecho, ya sea por
las importaciones desde centros industriales o por la producción
dentro de los sectores modernos de la periferia. En el primer caso,
el impacto negativo sobre la balanza de pagos es directo e inme-
diato. En el último caso, por otra parte, es indirecto. Para com-
prender este efecto más lejano, tenemos que considerar el impacto
sobre la balanza comercial de la balanza de pagos de la inversión
extranjera en la manufactura. Las tendencias de inversión en Africa
tropical en favor de la intensidad de capital y contra el sector de los
bienes de producción son apropiadas en ese sentido. De hecho, son
grandemente responsables, tanto de que la sustitución de las impor-
taciones ha sido, en su mayor parte, autoderrotante,*” como de las
pobres perspectivas para las economías tropicales africanas de ha-
cerse competitivas en los mercados mundiales para las manufactu-
ras,* con el resultado de que la manufactura tiende a ser empren-
dida con vistas a abastecer, —casi exclusivamente— los mercados
nacionales o supranacionales del Africa tropical.** Mientras que un
impacto positivo neto sobre la balanza comercial puede obtener en
las primeras etapas de la sustitución de las importaciones los efectos
negativos que habíamos señalado anteriormente en el modelo de
demanda derivativa asociada con el modelo de inversión, que a la
larga se vuelven abrumadores. Si tomamos en consideración el hecho
de que es también en las primeras etapas de la sustitución de las
importaciones, si acaso, que la inversión privada extranjera tiene
probabilidades de alcanzar la tasa «crítica» de crecimiento de 10-12
por ciento discutida anteriormente, se obtiene la conclusión general
de que después de esa etapa, la inversión extranjera privada, lejos

$9 En el sentido de que la sustitución de importaciones lleva 2 un crecimiento más
rápido de las importaciones de artículos semi-manufacturados, de medios de produc-
ción y de materia prima.

90  Kamarck (1967:155),
91 Chudson (1964:352).



de reducir la escasez de divisas extranjeras en las economías afri-
canas tropicales, empeora la situación cada vez más.*

Consideremos entonces la posibilidad de que la divisa necesaria para
el desarrollo de capital intensivo de Africa tropical será facilitada
por los países capitalistas desarrollados a través de préstamos bilate-
rales a largo plazo, préstamos multilaterales y «ayuda». La afluen-
cia de finanzas procedentes de estas fuentes es, esencialmente, un
fenómeno de la posguerra y ha reemplazado a la inversión finan-
ciera privada, al financiar los gastos en la infraestructura. El flujo
neto para Africa tropical aumentó constantemente en los años 1950 *
y, como los pagos de interés sobre préstamos concedidos a los países
africanos ha comenzado, a aumentar rápidamente,” parece haber
llegado a un tope de $.9-1 mil millones en la década de 1960.*
Existe una fuerte posibilidad de que estos flujos financieros,
para otros objetivos que no sean miiltares (que no tienen efecto
positivo en la disponibilidad de las divisas) son, principalmente, un
factor dependiente, o sea, lo más probable es que estén determina-
das por los flujos de las inversiones privadas directas. En primer
lugar, esa ayuda financiera es cada vez más accesible sobre la base
de la «viabilidad económica» de los proyectos que se supone que
apoye. En general, esto significa que el capital privado debe estar
próximo para hacer uso del capital general financiado por el capital
público. En segundo lugar, como mencionamos anteriormente, una
gran parte de la ayuda bilateral está destinada a aliviar la situación
de las balanzas de pagos de las economías del Africa tropical para
hacer posible, o la importación de bienes de producción, o la repa-
triación de ganancias y de capital. Por estas razones los flujos ofi-
ciales de los recursos financieros no pueden, sino marginalmente,
ser considerados como una variante independiente en la determina-

92 Esta conclusión se refiere al Africa tropical en general y a la mayoría de los
países. Probablemente habrá excepciones de dos tipos: países con yacimientos mine-
rales particularmente ricos, como Gabón, y países en los cuales la inversión extranjera
en la industria tenderá a concentrarse en sacar provecho de un medio relativamente
industrializado.

93 Cf, Chudson (1967:349).
9 Cf. Blair (1965:29-30); Nkrumah (1965:241-2),
95 Kamarck (1967:202). Como ha señalado Braundi (1964:241-2), este flujo

en los fondos públicos ha servido para hacer posible la exportación de ganancias del
Africa tropical la cual, de otra forma, se hubiera visto paralizada por el desequilibrio
en la balanza de pagos.
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174 ción de la disponibilidad de las divisas necesarias para el desarrollo
del capital intensivo del Africa tropical.

Tal disponibilidad dependería en última instancia del nivel y del
crecimiento de la inversión privada extranjera en el sentido de que
el capital público fortalecería en general cualquier tendencia que
esté favorecida por el flujo del capital privado: en el caso de una
alta propensión a invertir en el área, proveerá los recursos finan-
cieros necesarios para la materialización de esa propensión; en el

caso de una baja propensión a la inversión, aliviaría la falta de
divisas para hacer posible la salida del capital, empeorando de esta.
forma la situación, a la larga. Para concluir, el problema de la
factibilidad de una tasa de crecimiento más alta, hecha posible por
el desarrollo del capital intensivo del Africa tropical, está relacio-
nado grandemente con el de la propensión a la inversión en el área
«del capital extranjero privado. Vamos a discutir ahora esta pro-
pensión.
«<) La reinversión de excedentes mayores asociados con las técni

cas de capital intensivo es no sólo factible, sino deseable por
guien controla su utilización.

En el presente contexto, la utilización de los excedentes está contro-
lada por las corporaciones internacionales.* Por lo tanto, para ase-
gurar la probabilidad de que el excedente será reinvertido en el

Africa tropical, debemos discutir brevemente las determinantes de su
propensión a invertir en la periferia. Tres consideraciones principa-
les parecen ser apropiadas en este contexto.”
1. El grado en que el Africa tropical es una «zona de crecimiento»,
ya que es en las economías de rápido crecimiento en donde se pre-
sentan las oportunidades ventajosas necesarias para atraer la inver-
sión extranjera.
2. El grado en que el Africa tropical: está afectada por la falta de
divisas que restringirían la libertad de las corporaciones extranjeras
para repatriar las ganancias y el capital,
3. El grado en el que la inversión en el Africa tropical está sujeta
a los riesgos de la expropiación de los activos y por la nacionali-
zación sin compensación «total».

96 Los problemas relacionados con la inversión del excedente por parte del estado
se discuten en la sección V.

$7 Cf. Morgan (1965).



El último punto no es particularmente a propósito para esta discu-
sión, ya que suponemos que, en este aspecto, rigen las condiciones
favorables para el capital extranjero. Volveremos sobre esto en la
próxima sección.
El hecho de que la propensión a invertir en el Africa tropical esté
afectada por la situación de su balanza de pagos da lugar a un
problema de causación circular. Recordando lo que dijimos al prin-
cipio de esta sección, si la inversión privada extranjera crece a un
promedio mayor que el valor crítico de un 10-129, entonces tal
inversión alivia la falta de divisas, si existen otras condiciones favo-
rables, se atraerá al área inversiones extranjeras adicionales que
mejorarán aún más la situación de la balanza de pagos. Por otra
porte, si el promedio dé crecimiento del capital extranjero invertido
eri el área, es menor que ese valor crítico, tendrá lugar el proceso
acumulativo opuesto de propensión a una baja en las inversiones y a
una creciente escasez de divisas.
Como hemos visto, los flujos del capital oficial fortalecerán, en
general, estas tendencias. Este proceso acumulativo es más proba-
ble que opere en una dirección descendente que ascendente, ya que
en el último caso deben concurrir otras condiciones relacionadas con
el grado en que el Africa tropical es una «zona de crecimiento»,
para hacer que el proceso se sostenga a sí mismo. Vamos a tomar
el límite menor de 10- 12%. como el promedio mínimo de creci-
miento de las inversiones extranjeras que crearía las condiciones para
la reinversión, en el Africa tropical, del excedente correspondiente
a las corporaciones extranjeras. Este promedio parece imposible
de lograr por dos razones principales:

a) Con excepción de unos cuantos países con yacimientos minerales
particularmente ricos, las perspectivas para un rápido aumento en
los exportaciones primarias del Africa tropical, o sea, a un prome-
dio que exceda el actual 3-5% anual, son muy pobres.%

b) Dada la tendencia del modelo de inversión en la zona contra el
sector de los bienes de producción, el crecimiento autónomo del mer-
cado interno está seriamente restringido.
La combinación de estos dos factores permite suponer que, dado
el marco —de comportamiento e institucional— que hemos estado
analizando, el Africa tropical no se convertirá, en un futuro previ-

98 Ver nota 92,
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176 sible, en una «zona de crecimiento». Por consiguiente, cualquiera
que sea la situación durante la llamada «fase de sustitución fácil
de la importación», la inversión extranjera se convertirá cada vez
más en un simple mecanismo para transferir los excedentes genera-
dos en el Africa tropical al país inversionista.”

En estas condiciones el excedente mayor asociado con las técnicas
de capital intensivo no lleva a un crecimiento más rápido del empleo,
sino a una exportación mucho mayor de las ganancias.
Por lo tanto, vemos que ninguno de los tres supuestos fundamentales
sobre los que se basa el argumento de las técnicas del capital inten-
sivo, se aplican a nuestro contexto. Por consiguiente, la tendencia
del modelo de inversión, en favor de la intensidad del capital y con-
tra la industria de bienes de producción, no puede esperarse que
lleve, a la larga, a un aumento más rápido del empleo asalariado
y a sueldo; permitirá simplemente una mayor salida del excedente
del área e ingresos crecientes para un sector pequeño, y, relativa-
mente, constante o contractante de la población obrera. Esta forma
de crecimiento, que, como hemos visto, caracteriza ya al Africa
tropical,*% debemos llamarla crecimiento sin desarrollo. En la última
sección de este: ensayo volveremos a discutir las razones de la
estabilidad de este patrón de crecimiento.

v
El análisis de las secciones anteriores ha sido llevado a cabo con
algún detalle para mostrar la complejidad de las relaciones entre la
integración del Africa tropical al sistema capitalista internacional
y los obstáculos al desarrollo africano. El supuesto de una conexión
entre la persistencia del subdesarrollo y la evaluación de las estruc-
turas oligopolistas en los países capitalistas desarrollados, parece
ser válida; sin embargo, necesitamos calificarlo de muchas formas
para tener en cuenta varios factores tecnológicos y de comportamien-
to que actúan independientemente de la forma de propiedad de los

99 Baran y Sweezy (1966:106-108) han demostrado, en base a los datos oficiales,
que en el caso de los EE.UU. la inversión extranjera, (el centro industrial par
excellence) es, de hecho, un medio muy eficiente para transferir el excedente gene-
rado en el extranjero al país que invierte. En el período 1950-63, mientras que la
salida neta de capitales de inversión directa de los EE.UU. alcanzó la cifra de $517 382
millones, la entrada de ingresos por inversión directa llegó a $29 416 millones.

100 Cf. fn, 42 arriba.



medios de producción en la periferia y en los centros industriales
con los que se integra el primero.

Debería estar claro que la sola participación del estado en estimular
o asumir las principales funciones industriales y del mercado (un
fenómeno que puede observarse en muchos países del Africa tro-
pical), o aun la nacionalización de las empresas extranjeras, no
altera necesariamente la naturaleza de las relaciones entre la

periferia y los centros industriales y entre los sectores y clases
dentro de la periferia misma.

Por ejemplo, es normal, en el Africa tropical, que el control admi-
nistrativo de empresas pertenecientes totalmente al estado (o en
las que el estado posee una participación mayoritaria) permanezca
en las manos de las corporaciones internacionales.*”* Las participa-
ciones minoritarias y los acuerdos de administración aseguran a las
corporaciones extranjeras un flujo regular de pagos en forma de
tanto por ciento en los ingresos, patentes, licencias y honorarios
por asistencia técnica, etc., lo que, en cierto sentido, sustituye a la
exportación de ganancias afectando negativamente la balanza de
pagos.*% Pero aún cuando la propiedad estatal aumenta la parte
del excedente en la periferia, la tendencia de la inversión en favor
de las técnicas del capital intensivo, puede permanecer inalterable,
no sólo debido a que las corporaciones administrativas se benefician
con el suministro de equipos, componentes, materiales y servicios
técnicos que comprenden las técnicas del capital intensivo. Se apli-
can consideraciones similares a la tendencia contra el sector de
bienes de producción. De hecho, aunque el estado puede tener
una gran confianza en la futura industrialización de la economía,
lo que justificaría la expansión del sector de bienes de producción
por sobre la demanda, los demás obstáculos discutidos en la sec-
ción Il no se eliminan por la simple propiedad pública de los medios
de producción. En realidad, si se retiene la intensidad de capital,
los problemas de la balanza de pagos, discutidos en la sección 1V,
pueden intensificarse.
Nuestro análisis también implica que una ruptura con el sistema
capitalista internacional y una mayor integración a las economías
socialistas de Europa oriental y China puede en sí misma no alterar

101 Cf, Hunter (1962:183-4).
102 Cf. Alavi (1964:119); Nkrumah (1965:178).
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178 el patrón de crecimiento sin desarrollo. Es cierto que tal reorienta-
ción de las relaciones económicas exteriores, si esto fuera posible,'
podrían eliminar los diferentes obstáculos al desarrollo que hemos
visto relacionados con la existencia de estructuras oligopolistas en
los países capitalistas desarrollados. También es cierto que la in-
tegración de los países del Africa tropical a las «economías plani-
ficadas haría que la planificación en los primeros fuera menos
insegura. Sin embargo, persistirian los problemas relacionados con
la balcanización de Africa, que nacen de la planificación inefi-
ciente de las economías individuales de estos países. Más impor-
tante aún es el hecho de que muchos de los impedimentos tecno-
lógicos y administrativos son independientes del modo de produc-
ción que rige en los centros industriales.
En otras palabras, no hay panacea para el desarrollo económico
africano, y la unidad africana tampoco es una panacea. El hecho
de que el capitalismo internacional actúa en una escala panafri-
cana, en realidad mundial, reduce indudablemente el poder de las
pequeñas naciones africanas para negociar y la habilidad de hacer
planes. Sin embargo, hemos visto que la falta de desarrollo en el
Africa tropical se origina en un patrón de crecimiento que se debe
parcialmente a la balcanización del área. Cualquiera que sea la
importancia relativa de estos factores lo sea, propiedad de los
medios de producción en las economías del Africa: tropical y en los
centros industriales a los cuales están integrados, y la balcaniza-
ción de Africa) para determinar el patrón de crecimiento sin desa-
rrollo, ninguno puede ser señalado como la variante fundamental.
No puede esperarse que los cambios institucionales por sí solos
cambien ese patrón.
Los gobiernos africanos tendrán que enfrentarse al problema de la
acumulación originaria, un proceso que no se ha desarrollado mucho
en Africa tropical. Hablando en términos generales este proceso tiene
dos aspectos relacionados: la movilización del potencial de ahorro
implícito en los recursos productivos subutilizados de las economías
precapitalistas; y la re-ubicación del excedente de las exportaciones

Para la factibilidad de una estrategia de desarrollo, que incluye los cambios
institucionales en discusión, ver infra.

104 La experiencia de China es instructiva en este respecto. A principios y media-
dos de los años 50 la rápida industrialización de China fue posible por la ayuda
soviética. Sin embargo, la naturaleza de esta ayuda tendió a producir un patrón
de crecimiento sin desarrollo que contribuyó a las dificultades que surgieron a finales
«de los años 50. Cf. Schurmann (1966).



de ingresos por inversión y del consumo visible o no esencial para
cubrir los requerimientos de esa movilización. En este sentido, dos
patrones de crecimiento del sector moderno parecen enfrentarse. El

patrón existente se caracteriza por la alta intensidad de capital de
producción en cada sector y por una distribución sectorial de las
inversiones implicando una baja «intensidad de capital implícito».'”
Hemos visto que este patrón tiene un potencial de desarrollo muy
bajo porque frena el crecimiento del mercado interno y [estando
asociado con una alta elasticidad de ingresos de importaciones)
crea problemas en la balanza de pagos que frustan la mayor ex-
pansión de la capacidad productiva. Un patrón alternativo de cre-
cimiento se caracterizaría por uma menor intensidad de capital
en cada sector, pero por una mayor «intensidad de capital implí-
cito».?"% Este patrón tendría mayor potencial de desarrollo porque
alentaría el crecimiento autónomo (o sea, independiente de estiímu-
los externos) del mercado interno y reduciría la dependencia de
los aumentos continuos en la productividad sobre la disponibilidad
de divisas.
La importancia de este último punto merece alguna discusión de-
tallada. Los aumentos en la productividad comprenden un «proceso
de aprendizaje» que aumenta la racionalidad de las combinaciones
productivas. El patrón existente de crecimiento no solamente res-
tringe la expansión del proceso de aprendizaje sobre grandes sec-
tores de la población; además, aun en las empresas propiedad del
estado, limita considerablemente la variedad de experiencias que
pueden ser emprendidas en la periferia, ya que las decisiones eco-
nómicas y tecnológicas fundamentales se hacen en los centros im-

dustriales. Aún más, la burocratización y la estrecha especializa-
ción que las grandes empresas de capital intensivo conllevan, li-
mita el número de los diferentes acuerdos y situaciones en que
puede ocurrir el aprendizaje.*” La utilización de las técnicas de
trabajo intensivo no solamente expanderían el proceso de apren-

303 Se entiende en este contexto por «intensidad de capital implícita» la propor=
ción de la mano de obra empleada en el sector que crea medios de producción.

106 Sería inútil y bastante fuera del propósito de este ensayo, dar una descripción
detallada y concreta de este patrón de crecimiento alternativo. Mientras que sus
características generales pueden percibirse en un nivel teórico, su caracterización con-
creta puede sólo surgir de la praxis del desarrollo africano.

107 En este último punto cf Singer (1964:640-1). a expansión de un «proceso
de aprendizaje» orgánico es particularmente importante en relación con el desarrollo
de una tecnología de trabajo intensivo moderna la cual muy bien puede ser necesaria
para el desarrollo de Africa.
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180 dizaje a mayores sectores de la población africana, sino que tam-
bién lo haría más completo y variado. La utilización de las técnicas
de trabajo intensivo tiene también más probabilidades de hacer po-
sible la movilización de la fuerza de trabajo subutilizada del
sistema pre-capitalista africano. El desempleo disfrazado en Africa
es típicamente periódico y por temporadas ya que no existe una
presión de la población en general sobre la tierra. El sistema de
fuerza de trabajo migratoria (una adaptación a las condiciones
africanas del sistema «putting-out» que caracterizara la acumula-
ción originaria en las economías ahora desarrolladas), pese a lo

ineficiente, cumplió la función de movilizar para los propósitos
productivos a este tipo de desempleo disfrazado. Como hemos visto,
el patrón de inversión está desplazando a este sistema, pero no
ha surgido ninguna otra alternativa para movilizar la fuerza de
trabajo subutilizada. El principal fracaso del sistema de migración
laboral en la época colonial, ha sido el hecho de que no creó
las condiciones que lo hubieran hecho absoleto. En otras palabras,
la fuerza de trabajo migratoria estaba empleada en la producción
primaria para la exportación que, con alguna excepción marginal,
no conducía á la industrialización y a la transformación de la
agricultura tradicional, que habría permitido que las economías
africanas reemplazaran al sistema. Esta consideración nos lleva
a un problema fundamental. Como ha señalado Nurkse (1953:37)
el estado d edesempleo disfrazado implica también un potencial de
ahorro, El patrón de crecimiento con sn tendencia en favor de la
intensidad de capital y contra el desarrollo de un sector que pro-
duzca los bienes de producción más adecuados a la modernización
de las economías africanas, hace que sea poco probable, si no im-
posible, la movilización de ese potencial.* Por consiguiente, lleva
a una dependencia de las finanzas extranjeras que, como hemos
visto, frustran el desarrollo a la larga. Las técnicas de trabajo
intensivo y el desarollo de una industria de bienes de producción
harían posible, por otra parte, la movilización del potencial de
ahorro oculto del Africa tropical y, por lo tanto, la generación in-
terna del excedente necesario para el crecimiento y desarrollo a
largo plazo.

108. Cf, Singer (1964:641,653). El sector de los medios de producción debe ser
entendido en un sentido amplio para incluir, por ejemplo, construcción capital y me-
joras de la tierra en el sector rural.



Sin embargo, es importante tener en cuenta que el problema de un
cambio hacia técnicas de más trabajo intensivo dentro de los sec-
tores, y hacia una destinación diferente del excedente invertible
entre los sectores, no puede estar divorciada de la segunda cues-
tión mencionada con anterioridad, principalmente la distribución
del excedente entre las clases. Volveremos más adelante a esta
cuestión; por ahora es suficiente señalar, por una parte, la in-
compatibilidad obvia entre la absorción del excedente por la ex-
portación de ganancias y por el consumo visible o no esencial de
un pequeño sector de la población, y por la otra, su utilzación para
acelerar la acumulación del capital y para brindar incentivos para
la transformación de la agricultura tradicional.

Así pues, los cambios en las técnicas de producción y en la distri-
bución sectorial de la inversión, al igual que los cambios institucio-
nales discutidos con anterioridad, son condiciones solamente nece-
sarias y no suficientes para el desarrollo del Africa tropical. En
otras palabras, el desarrollo debe ser visto como un proceso total
en el que están interrelacionados factores técnicos, de comporta-
miento e institucionales. Esto no quiere decir, claro está, que
los obstáculos para el desarrollo sean institucionales, técnicos y
de comportamiento, deben ser abordados al mismo tiempo; en rea-
lidad significa, sin embargo, qué cambios en cada uno de los di-
ferentes factores pueden tener sentido solamente como movimien-
tos tácticos en una estrategia que busca una transformación espe-
cial en la situación total. Al terminar este ensayo debemos tratar
de descubrir por qué tal estrategia no ha podido surgir en el Africa
tropical.
Generalmente se pone el énfasis en los obstáculos externos. No es
nuestra intención restarles importancia, si no nos ocupamos de tales
obstáculos.
No lo tenemos en cuenta porque cualquiera que sea el poder de
represalia del capital extranjero, es más importante comprender las
causas del fracaso para desarrollar una estrategia válida para el
desarrollo; estas causas tienen sus raíces en la economía política
de la propia Africa tropical, principalmente en la base del poder
de los gobiernos africanos. Como señalamos en la sección intro-
ductoria, en la mayoría de los países de Africa tropical, los ele-
mentos feudales, las clases terratenientes y las burguesías nacio-

10% Tanzania puede convertirse en una excepción de la regla general.
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182 nales o no existen, o no son lo suficientemente importantes política
y/o económicamente para constituir la base del poder del estado.
La implantación es que la estabilidad del sistema existente de re-
laciones internas y externas debe buscarse en una consistencia
entre los intereses del capitalismo internacional y algunas clases
que no sean las que hemos mencionado con anterioridad. Nuestro
análisis sugiere que tales clases son, probablemente, la élite, sub-
élite y el proletariado verdadero [o sea, excluyendo la fuerza de
trabajo migratoria) de Africa, a lo que nos referiremos colectiva-
mente como «aristocracia obrera» del Africa tropical.
La «aristocracia obrera» como hemos visto en la sección Ill, debe
su propio surgimiento y consolidación a un modelo de inversiones
en el que juegan un papel principal las corporaciones internacio-
nales. Los costos de desplazamiento involucrados en la separación
del capitalismo internacional deben ser costeados, por lo tanto, prin-
cipalmente por la misma «aristocracia obrera».” Sin embargo, la
consideración más importante concierne a la reubicación del exce-
dente necesario para la movilización del potencial de ahorro oculto
del Africa tropical. Tal reubicación afectaría directamente a la
«aristocracia obrera» que ha sido la más beneficiada con el pre-
sente modelo de crecimiento sin desarrollo,*! y, cuyo consumo ten-
dría que ser, por lo tanto, reducido considerablemente.
La propiedad y administración estatal de los medios de producción
no es suficiente para evitar la actual distribución .desigual de
incentivos. Como vimos en la sección 1I!l, el aumento continuo en
sueldos y salarios durante los últimos 10-15 años, ha sido debido
solamente en parte a la política de inversión y empleo de las gran-
des corporaciones extranjeras. También las políticas gubernamen-
tales sobre sueldos y salarios ha jugado un papel importante. Re-
sulta que aunque la «aristocracia obrera» puede no oponerse a
la propiedad y administración estatal de los medios de producción,
sí puede esperarse que se resista a la reubicación del excedente por
parte del estado, lo que debe ser un componente esencial de la
estrategia para la transformación de la situación total de las
sociedades del Africa tropical.

130 Turner (1965:12-14) estima que todo el beneficio del desarrollo económico
de Africa durante los años 50 provenía de asalariados. Sin embargo, hemos visto, de
hecho, que el campesinado semi-proletarizado no calificado (como una clase) no pudo
haberse beneficiado, a no ser marginalmente, de este aumento en los ingresos del
trabajo debido a la pérdida de oportunidades de empleo como resultado de la cre-
ciente mecanización. De ahí que mo los asalariados como tales, o la «aristocracia
obrera», es la que se ha beneficiado con el actual patrón de crecimiento.



Puede alegarse que no hay un conflicto real de intereses entre el
campesinado semi-proletarizado y las aristocracias obreras ya que
el crecimiento sin desarrollo es, a la larga, contraproducente. El

orgumento es ambiguo porque la definición de intereses de clase
sin una dimensión de tiempo no tiene mucho sentido. Claro está,
siempre podemos tomar un punto en el tiempo lo suficientemente
distante como para poder demostrar que la aristocracia obrera
puede solamente ganar con el desarrollo orgánico de las economías
del Africa tropical. Sin embargo, al definir los intereses de clases
uno debe hacer suposiciones, no solamente respecto a los benefi-
cios que una clase obtiene de cierto patrón de crecimiento y desa-
rrollo en un momento dado, sino también sobre si ese momento
está entre los límites de tiempo que pueden esperarse realística-
mente de esa clase. Olvidarse de la dimensión del tiempo puede
llevar tanto a un tipo de “mesianismo proletario” como a supo-
siciones no realistas en lo que concierne a los intereses de clase
que pueden atribuirse al capitalismo internacional, La idea de
que las corporaciones internacionales tienen interés en el desarrollo
de la periferia es sostenida por muchos economistas no-marxistas
y, en algún grado, parece haber influenciado a algunos eruditos
marxistas. Por ejemplo, Brown (1963-324-7) al responder, a la
pregunta; «¿Qué oportunidades existen de que las grandes corpora-
ciones se lancen a políticas de expansión industrial a escala mundial?»,
responde que, ya que más bien los mercados mayores, en vez del
trabajo barato, representan el interés más importante del capi-
talismo internacional:

Esto da lugar a la esperanza de que corporaciones y go-
biernos capitalistas comprenderán ... que el desarrollo eco-
nómico en los países aún subdesarrollados les conviene
mucho. .. Parece difícil que esté en la naturaleza del capi-
talismo emprender tal desarrollo, pero el capitalismo britá-
nico lo hizo una vez para las tierras de colonización europea
y debemos considerar la posibilidad de que continúe su tra-
bajo en las tierras menos desarrolladas de Asia y Africa.**

Que el capitalismo internacional está compuesto de intereses
sectoriales heterogéneos y que algunos de sus sectores tienen inte-
rés en la industrialización y desarrollo de la periferia, es amplia-
mente aceptado. Sin embargo, la cuestión es que la «libertad de

111. De las conclusiones de su estudio parecería que Barrat Brown considera posible
una coalición entre el Gobierno Británico y las gigantescas corporaciones «progresistas»
Para promover la industrialización del mundo subdesarrollado.
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184 acción» de lo que podemos llamar el sector «progresista» del copi-
talismo internacional y de los gobiernos de los países capitalistas
está severamente limitada, en el caso del primero, por la estruc-
tura oligomonopolista del sistema capitalista internacional, y en
el caso del último, por su base de poder en la que el elemento
«progresista» capitalista tiene normalmente muy poca consecuencia,
Estos dos factores acortan considerablemente el horizonte de tiem-
po del capitalismo internacional por lo que sus intereses a largo
plazo en la industrialización de la periferia no inciden en la de-
terminación de su comportamiento,
Por lo tanto, el «mesianismo burgués» y el «proletario» parecen estar
ligados estrechamente, estando ambos enraizados en los modelos
competitivos del capitalismo de Marx y Smith respectivamente. Es

necesario un cambio en el centro de la atención de la competencia
al oligopolio para comprender ro solamente los sistemas capitalistas
contemporáneos, sino también los problemas del desarrollo y del
socialismo en el Tercer Mundo.
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La significación de la vanguardia
en el devenir de la literatura con-
temporánea no precisa una nueva
elucidación. Simplemente (inclu-
so sus más tenaces denostadores
lo admiten) sin ella las cosas no
¡serían como son.

Pero si la contribución vanguar-
dista a la historia inmanente de
la literatura es indiscutible, hay
otras (la contribución socio-polí-
tica en primer lugar) que perma-
necen en la indefinición teórica.
Y no se trata de ambigúedad, que
al fin y al cabo hay cosas ambi-
guas, sino de confusión.

La concepción más aceptada con-
cede a la vanguardia una doble
naturaleza, la vincula a la crisis
del capitalismo e insiste en el es-
píritu revolucionario que la ani-
ma, ambas cosas a. la vez, ac-
tuando sobre un mismo plano y
contradiciéndose.

Hay que aceptar (con reservas, y
a condición de someterla a múl-
tiples aclaraciones) esta proposi-
ción. Pero hay que aceptarla,
porque la ambivalencia vanguar-
dista está a la vista del observa-
dor menos perspicaz.

La dualidad le llega a la vanguar-
dia por herencia. El vanguardismo
de las décadas de entreguerras es
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el último vástago del romanticis-
mo europeo, la tierra de la que
¿erminan las tendencios funda-
mentales del arte y la literatura
contemporáneas.
Es en el romanticismo donde se
produce, por primera vez, la rela-
ción artista-sociedad tal como va
a ser típica en el seno del capita-
lismo. El fenómeno tiene lugar en
los años de la definitiva afirma-
ción burguesa en Europa, en los
años que suceden a la Revolución
Francesa.

Si la primera oleada del avance
burgués, que tiene su: expresión
artístico-literaria en el Renaci-
miento y el Humanismo, había
concedido una posición al artista,
era, esencialmente, por su corác-
ter de afirmador de las ideas de
la clase en ascenso. Es incuestio-
nable que los inicios del movi-
miento romántico, en Francia muy
especialmente,* van unidos a las
ideas de libertad, igualdad y fra-
ternidad, constituyentes formales
del programa político de la bur-
guesía en ascenso.

La historia siguiente es demasia-
do conocida: la afirmación del
status burgués implicó, fatalmen-
te, la confrontación con una nue-
va clase explotada que, poco a
poco, madurando en las luchas y
derrotas, comenzaría a desempe-
ñar un papel semejante en cierto
modo al que la burguesía cum-
pliera en los siglos anteriores*

En sus inicios, el romanticismo es
uná «revuelta pequeñoburguesa
contra el clasicismo de la noble-
za, contra las reglas y los mode-
los, contra la forma aristocrática;
y contra un contenido del que se
excluía todas las cuestiones vul-
gares».* Los románticos llegan,
así, a la revolución capitaneada
por la burguesía atravesando un
camino muy diferente al de los
propios burgueses. Pero la bur-
guesía, en su segundo gran avan-
ce, establece implícitamente la
orfandad del artista, del escritor.
En el mundo mercantil inaugura-
do por el capitalismo, el creador
sufre el extrañamiento, la enaje-
nación, el aislamiento que jamás
había cónfrontado. Una vez tras-
puesta la coincidencia inicial, el
romanticismo va a ser un movi-
miento hóstil a la sociedad bur-
guesa.
La protesta se plasmará refirién-
dóla al pasado o al porvenir, des-

1 Aunque es ésta una realidad eu-
ropea, se advierte en Francia con mayor
nitidez. Ya Engels ha insistido en la ar-
'monía del desarrollo capitalista francés.

2 Es importante no establecer una
analogía simplista. La clase obrera no
pretende instaurar un dominio clasista
perenme ni hacer del orden transitorio de
la dictadura del proletariado un orden
natural y eterno, como ha pretendido
definir la burguesía su sistema. El obje-
tivo final de la clase obrera es la extin-
ción de las clases,

3 Fischer, Emst: La necesidad de arte
(Un enfoque marxista), Unión, La Haba-
na, 1964, p. 66.
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190 de el punto de vista aristocrático-
restaurador, o desde el punto de
vista revolucionario. Se pretende,
en el primer caso, recuperar la
seguridad perdida; en el segun-
do, conformar una seguridad
nueva. Ambas tendencias, sin
embargo, actuarán esencialmen-
te en el plano de la estética y no
en el de la realidad. De hecho,
sus límites son sumamente im-
precisos y la praxis literaria de
sus sostenedores, sumamente
contradictoria. Los románticos
idealizan la aristocracia y el
pueblo; exacerban el individua-
lismo frente al aniquilamiento
de la individualidad; exploran
lo exótico y lo salvaje; violen-
tan, conceptual y' sensorialmen-
te, su relación con el mundo;
admiran a Napoleón e inaugu-
ran la bohemia artística pero,
muchas veces, participan activa-
mente en la defensa de las ideas
y causas más avanzadas de la
época.

Tiene razón Ernst Fischer cuan-
do afirma que «en términos de
la conciencia pequeñoburguesa
el romanticismo es el más cabal
reflejo, en filosofía, arte y lite-
ratura, de las contradicciones de
la sociedad capitalista en desa-
rrollo».* Los románticos revolu-
cionarios son, mutatis mutan:
los hermanos artísticos. de cier-
tos precursores utópicos del so-
cialismo que van a aparecer por
esos mismos años.*

Pero, por supuesto, esa es una
relación tangencial. El arte, la
literatura, se alimentan de rea-
lidad y los románticos estaban
demasiado ocupados concibien-
do sus propias utopías para ad-
vertir las que elaboraban God-
win o Saint-Simon. Ciertamente,
la intelectualidad desarraigada
del romanticismo no tiene una
opción que enfrentar a la reali-
dad que la buguesía plasma ante
sus ojos. La única alternativa que
cabría considerar, no lo es real-
mente: me refiero al proletaria-
do, verdadero recién nacido so-
cial incipiente e inexperto como
clase. En verdad, un proletaria-
do a la altura de los socialistas
utópicos.
Porque la intelectualidad desa-
rraigada, engendrada en el seno
de la burguesía pero que no es
ésta en modo alguno, no es in-
dependiente en su acción con-
tra el capitalismo, aunque exista
en ella una esencial oposición al
sistema. Es la historia, la acción
de las vanguardias políticas, la

que permite a esta intelectuoli-
dad actuar, optar por uno de los

4 Ibidem, p. 68.
5 Una de estas figuras es William

Godwin, cuyo Enquiry Into Political Jus-
tice influye poderosamente en Words-
worth, el joven Coleridge y en Hellas
y Prometheus Unbound, de Shelley. (Ver
Cole, G.D.H.: Historia del pensamiento
socialista, Fondo de Cultura Económica,
México, 1962, t. 1, p. 38.)
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términos de la ambivalencia que
la caracteriza.

Mario de Micheli ha visto con
bastante claridad el problema.
Delimitando las significaciones
de vanguardia y decadentismo,
ofirma: «Existe en la vanguarr
dia un espíritu revolucionario
(que es su espíritu verdadero),
que de ningún modo se puede
liquidar de forma apresurada. La
existencia de este espíritu apa-
rece cada vez que un verdadero
artista de vanguardia encuentra
con sus raíces un terreno histó-
rico nuevamente favorable; o

sea, un terreno histórico capaz
de devolverle la seguridad de
que la única salvación consiste
en la presencia activa dentro de
la realidad y no en la evasión.»”
Exagera de Micheli, sin embar-
go, al afirmar que el espíritu re-
volucionario es el «espíritu ver-
dadero» de la vanguardia o,
extendiendo la afirmación, de la
intelectualidad desarraigada del
capitalismo. La búsqueda de la

seguridad frente al extrañamien-
to, la «presencia activa dentro
de la realidad» son cualidades
del. espíritu revolucionario pero
no sus distinciones definitivas, si
las tiene. Verdadero es, en la

vanguardia, un espíritu de hos-
tilidad a la burguesía que existe
también en el romanticismo
(restaurador o revolucionario)

pero que ciertamente es llevado
ahora hasta sus últimas conse-
cuencias.
A partir de las dos grandes ten-
dencias del romanticismo, de sus
dos grandes perspectivas, deriva-
rán direcciones llegarán
hasta la vanguardia de entre-
guerras para imprimirle una nue-
va ambigiedad, heredera de la
romántica. Hay en la vanguar-
dia, considerada como totalidad,
un espíritu decadente y un espí-
ritu revolucionario y, como en el
romanticismo, - las fronteras en-

tres ambos son confusas. Sólo que
esta vez sí será posible una de-
finición en la dimensión histó-
rica que anulará la dualidad.
El año de 1848 (el año de la
revolución en Francia, el año del
Manifiesto comunista) marca el
fin del romanticismo europeo.
Desde entonces y hasta el fin de
la | guerra mundial, vanguardia
y decadentismo irán marcando
el devenir del arte y la literatura
de Europa. El decadentismo se-
ñorea en los períodos de replie-
gue de las fuerzas revoluciona-
rias. Se afianza entonces su es-
píritu de extenuamiento, de opo-
sición laxa, su esteticismo (y es-

que

6  Micheli, Mario de: Las vanguardias
artísticas del siglo XX, Ediciones Unión,
La Habana, 1967, p. 51.
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192 teticismo no. es aquí alambica-
miento formal sino la solución
de los problemas sociales en la
dimensión del arte), su afán de
elaborarse una genealogía aris-
tocrática, características todas
ellas provenientes del romanti-
cismo restaurador. Después de la
derrota de la Comuna de París,
es la gran fuerza dominante en
la cultura europea.”

Pero al finalizar la | guerra mun-
dial, el pensamiento burgués (la
concepción del mundo que ha te-
nido su expresión en el conflicto
armado) está en crisis. La cier-
cia comenzará a demostrar que
las cosas no son como «son»: si
Marx había emprendido la crí-
tica de la sociedad, Freud des-
arrollará una suerte de «crítica
del individuo» y desechará al ser
pensante para buscar en el hom-
bre al «durmiente» que recupe-
ra en el sueño la libertad que el
mundo le arranca en la vigilia.*

Einstein, por su parte, establece-
rá un nuevo orden físico univer-
sal. El mundo, en fin, no era lo

que parecía. Cuando los filóso-
fos decretan en esos años «la
muerte de la razón» en realidad
intuyen, grosso mado, la cri:
del racionalismo burgués.

Vinculada a estas circunstancias,
la vanguardia es, inicialmente,
una revuelta de índole semejan-
te a la romántica contro el arte

aristocrático, sólo que a otra
altura del desarrollo histórico,

Tristán Tzará, al analizar los
orígenes y la significación de
dadá, produce una comprensión

Tremendamente impresionante es,
en este sentido, el epistolario de Van
Gogh. En 1886 escribía desde Anvers
a su hermano Théo: «Estamos en el úl-
timo cuarto de un siglo que terminará
con una revolución colosal. Pero supon-
gamos incluso que los dos veamos su co-
mienzo hacia el fin de nuestra vida. Cie
tamente, no alcanzaremcs los tiempos
mejores de aire puro de renovación de
toda la sociedad después de esas gran-
des tempestades. Pero una cosa importa:
no estar ignorante de la falsedad de la
épóca, no estarlo hasta el punto de que
no se repare, a pesar de todo, en las
honras insalubres, asfixiantes que prece-
den a la tempestad. Y que uno se diga:
vivimos en plena angustia, pero las ge-
neraciones futuras podrán respirar más
libremente».) Esta voluntad de lucidez re-
volucionaria no impidió a Van Gogh su-
cumbir a la angustia y el suicidio. (Ver
Cartas de Van Gogh a.su hermano Théo,
Instituto del Libro, La Habana, 1968,

p. 146.)

3 En estos años en que Herbert Mar-
cuse ha establecido un acuerdo funda-
mental entre los pensamientos de Marx
y Freud, resulta interesante este pasaje
escrito por Trotski en 1924: «Que los
trabajos del fisiólogo de Petrogrado, Páv-
lov, se mueven en la senda del materia-
lismo, lo ve hasta el más lego en la ma-
teria. Pero, ¿qué debe decirse de la teoría
sicoanalítica de Freud? ¿Es compatible
con el materialismo, como por ejemplo"
opina el camarada Radek (y yo también)
o le es hostil? La misma pregunta hay
que hacerse en lo referente a las nuevas
teorías del atomismo, etc. Sería una gran
suerte que se hubiera encontrado un sa-
bio capaz de resumir estas nuevas gene-
ralizaciones metodológicamente y las pu-
slera en conexión con el concepto dialéc-
tico-materialista del mundo.) (Ver Trots-

ky, Leon: Literature et Revolution, Ju-
lliard, Paris, 1964, pp. 189-190.)
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válida para entender el naci-
miento de todos los ismos. «Dadá
nació —escribe— de una re-
belión que en aquel momento era
común a todos los jóvenes, una
rebelión que exigía una adhesión
completa del individuo a los ne-
cesidades de la naturaleza, sin
consideraciones para la historia,
la lógica, la moral común, el ho-
nor, la patria, la familia, el arte,
la religión, la libertad, la her-
mandad, ni para muchas otras
nociones más, correspondientes
a necesidades humanas, pero de
las cuales sólo subsistiían al-
gunas convenciones huecas,. ya
que habían sido vaciadas de su
contenido inicial. La frase de
Descartes: No quiero siquiera
saber si antes de mí hubo otros
hombres, encabeza nuestras pu-
blicaciones. Significaba que que-
ríamos mirar el mundo con ojos
nuevos, que queríamos volver a
considerar y probar la propia
base de las nociones que nues-
tros padres nos habían impuesto,
y comprobar si eran justas.»
Futurismo, dadaísmo, expresio-
nismo, surrealismo llevan en sí,
muy acusadas, las señales anti-
burguesas. Pero, como advierte
Tzará, se trata inicialmente de
una revuelta filial.
Los intelectuales románticos, di-
jimos, llegan a adherir la revo-
lución burguesa por vías bien
diferentes a las de la propia
burguesía. Y, ante todo, porque

la burguesía les ofrece una al-
ternativa histórica, una praxis
política que sintetizan las revo-
luciones burguesas. A lo largo
del siglo XIX, la hostilidad de la
intelectualidad desarraigada del
capitalismo, se convertirá en una
auténtica tradición de hostilidad:
la vanguardia es el tránsito de
la revuelta de que habla Tzará,
pero rebasará con creces los
marcos de la «revolución litera
ría», como más de una vez-se la
ha definido simplistamente. Por-
que la vanguardia es, como el
romanticismo, una revolución
literaria: el último intento de
transferir la solución de los con-
flictos sociales a la dimensión
estética. Pero es también la rup-
tura esencial con esa concepción.

Por sus propios caminos, como
antes los románticos frente a la
aristocracia, los vanguardistas
van a desembocar en la negación
del capitalismo y a coincidir con
el proletariado en su ideal últi-
mo: el establecimiento de una
sociedad sin clases y, en conse-
cuencia, la real humanización
de la cultura. El problema con-
siste en aceptar la dictadura de!
proletariado como único medio
de lograr esos objetivos. Las me-
jores figuras de esta intelectua-

* Tzara, Tristán: Le surrealisme et
4 aprés-guerre, Nagel, Paris, 1948,-p. 17.
(Citado por.Mario de Micheli, op. cit.)..
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194 lidad no fueron, nunca, remisas
a actuar, a participar en los más
radicales experimentos revolucio-
narios. No es casual, creo, que
Baudelaire formara en las filas
de los insurrectos parisinos en
1848, ni que Rimbaud y Verlai-
ne apoyaran la Comuna y cola-
boraran con ella. Pero son sólo
precursores, adquieren significa-
ción a la luz del presente.
La vinculación sistemática, como
tendencia, a la revolución social,
la efectúa por primera vez la van-
guardia. Son los vanguardistas
el último eslabón de esa tradi-
ción hostil formada en el capi-
talismo y, sólo en ese sentido,
burguesa. La ruptura a todo
trance, el aniquilamiento surrea-
lista de la conciencia (porque la
conciencia «era burguesa») es
una suerte de corte del cordón
umbilical; es una negación de
la tradición que la implica, una
radicalización de la hostilidad
hasta el borde mismo del enfren-
tamiento. Definiendo el futuris-
mo, precisando sus orígenes y su
ascendencia, advierte León Trots-
ki en Literatura y revolución, su
libro de 1924: «El futurismo na-
ció como una derivación del arte
burgués y no pudo nacer de otra
manera. Su belicoso carácter de
oposición no está absolutamen-
te en contradicción con él.»*" Al
producir esta aseveración, Trots-
ki entiende por arte burgués (y
esto se advierte en el contexto

del fragmento citado) esa tra-
dición hostil que el propio capi-
talismo engendra. «El primitivo
futurismo ruso significó —escri-
be—, como hemos dicho, una
rebelión de la bohemia, o sea,
del ala izquierda medio empo-
brecida de los intelectuales con-
tra la estética exclusivista de
castas de los intelectuales de la
burguesía.» Al refutar a los
teóricos del Lef (que considera-
ban el futurismo «estilo del pro-
letariado») y a los teorizantes
del Proletkult (que abogaban
por una cultura proletaria quími-
camente pura) Trotski precisa
ciertas relaciones fundamenta-
les y ciertas diferencias esencia-
les entre la' clase obrera y la in-
telectualidad disidente del capi-
talismo.

Porque el proletariado tiene,
sobre todo, un estilo político.
Aún no ha alcanzado su madu-
rez cultural. Incluso el centro de
su ideología, el marxismo, tiene
todavía escaso (y muy especí
co) desarrollo. «Este método
—dice Trotski— sólo sirve ac-
tualmente casi exclusivamente
a fines políticos. La amplia apli-
cación, plena de conocimiento y
el desenvolvimiento metodológi-
co del materialismo dialéctico,

19 Trotsky, Leon, op. cit., p. 113.
11 ibidem, p. 124.
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pertenecen todavía por entero al
porvenir.»
La intelectualidad desarraigada
en ruptura con la burguesía,
podrá adoptar posiciones políticas
coincidentes con la clase obrera,
pero ante la necesidad de inte-
grar un lenguaje artístico revo-
lucionario, partirá de sus pro-
pias tradiciones y tratará de su-
perarlas mediante la penetra-
ción en una nueva realidad. Am-
bos estilos resultan pues corres-
pondientes e imprescindibles: la
intelectualidad no puede, por sí
sola, producir la Revolución que
alimenta el nuevo lenguaje ar-
tístico; el proletariado no puede,
por sí solo, integrar un lenguaje
artístico válido.

En rigor, la vanguardia entendida
como totalidad no está animada
por un espíritu revolucionario,
sino por un espíritu rebelde. Pero
repetimos, la altura del desarro-
llo histórico, la acción de la van-
guardia. política, permiten la de-
finición de esa rebeldía.

La del veinte es, en Europa, una
década de situaciones límites.
Los partidos moderados han de-
saparecido como fuerzas autén-
ticamente influyentes: la crisis
del racionalismo es también la
crisis del liberalismo. El prole-
tariado no está representado
ahora por los sindicalistas, sino

por el partido comunista, que
acaba de alcanzar su primera
gran victoria en Rusia. Allí los
futuristas, masivamente, han
adherido la Revolución. En Italia,
también masivamente, los mis-
mos futuristas corean las consig-
nas del fascismo.

«El fascismo y el bolchevismo
están de acuerdo en considerar
al burgués como un cadáver vi-
viente y en volverse con la mis-

+ ma intransigencia contra el prin-
cipio del liberalismo y el parla-
mentarismo», afirma Hauser.'
Pero el fascismo fue una tram-
pa: la burguesía de extrema de-
recha desplegando los métodos
de la revolución. Trotski es pre-
ciso: «Sería sumamente pueril el
oponer a la dinámica del futu-
rismo italíono y a sus simpatías
por la revolución la decadencia
de la burguesía. No se debe con-
siderar a ésta como un gato vie-
jo al que hasta se le cae el pelo.
¡Oh, no!, porque la bestia del
capitalismo es atrevida, elástica
y araña [...] ¿no ha llegado a
adueñarse del poder el fascismo
italiano: por. métodos revolucio-
narios al poner en movimiento
a la masa, a multitudes y millo-

12 Ibidem, p. 171.
15 Hauser, Arnold: Hisforia social de

la literatura y el arte, Instituto del Libro,
La Habana, 1966, t. 2, p. 396.
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196 nes, armándolos y fortificándo-
los? No es una casualidad ni un
error el que el futurismo italiano.
haya afluido al torrente fascis-
ta; ha sido lo que naturalmente
tenía que haber sido.»”*

Que la vanguardia futurista en
Italia no haya advertido el esca-
moteo fascista, o que advirtién-
dolo lo aceptara, desmiente el
carácter definitivo de su «espí-
ritu revolucionario» tal como lo
postula Micheli y replantea la
ambigiiedad. Porque, cuando
Hitler «gasta la broma de enno-
blecer a la inmensa mayoría de
su pueblo»,*" ¿no está, bajo una
máscara populista, entroncando
con las formulaciones del roman-
ticismo restaurador, del más re-
calcitrante decadentismo y de
una zona del irracionalismo que
en el pasado y presente siglos
reúne contribuyentes como Ni-
etzsche, Barrés, Spengler, Berg-
son y Ortega y Gasset? Los de-
sarraigados futuristas italianos
ven en Mussolini y admiran en
él la imagen de una vuelta a los
valores absolutos, una fuerza
que los librará del racionalismo
burgués, que los devolverá a la
comunidad y a la historia. Los
devolvió, en verdad, a la paz de
la Academia.

Pero si ha habido reivindicacio-
nes extremas, excesivas de la
vanguardia, son los ataques más
o menos dogmáticos los que dan,

en verdad, la tónica de su enjus
ciamiento

«Todas las vanguardias —afir.
ma Galvano Della Volpe— en sus
programas, manifiestos, han te-
nido en común la actitud anti-
académica, la recusación de las
tradicionales “formas” y técnicas
artísticas (figurativas, musicales
o literarias) y, por tanto, de los
correspondientes “contenidos”. re-
tóricos: y hasta aquí tenemos el
lado históricamente fecundo y
positivo de las vanguardias (y el
origen de las iniciales logros ar-
tísticos de las mismas, especial-
mente en las artes figurativas
desde Manet hasta Von Gogh,
Braque, Picasso, etc.); pero ha
ocurrido que el cambio de los
“contenidos”” correspondientes ol
cambio de las “formas”” se ho
convertido luego paulatinamente
en indiferencia y abstracción
del contenido en general, u ob
jeto o realidad, hasta llegar al
formalismo exasperado del “in-
formalismo” (o negación de for-
ma tradicional) a las manchas
pictóricas de los Pollock, etc.; y
la razón de eso es que el alma
misma del vanguardismo es la
idolatría de la forma -como-
sensualidad- pura, que lo ha
llevado al final al culto de !o

14 Trotsky, Leon, op. cit, p. 114.
15 Hauser, Arnold, op. cit., p. 397
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materia" de los informalistas
y tachistes, con lo que el van-
guardismo ha terminado por sig-
nificar formalismo por excelen-
cía. Es obvio que eso supone la
intención programática de ju-
garse, por así decirlo, la suerte
del arte en el solo terreno (idea-
lista) de la subjetividad creado-
ra y del individualismo exospe-
rado, o sea, de la forma-fantasía
isensualidad). Por eso no creo

que la vanguardia, ni siquiera en
sus mejores aspectos, se oponga
a ha civilización capitalista (co-
mo Opina de Micheli en ll Con-
temporaneo de octubre- noviem-
bre de 1959) porque siendo en
todas sus manifestaciones exas-
peradamente individualista, la
vanguardia es el producto legí-
timo de aquella civilización,
para bien y para mal (esto últi-
mo perfectamente confesado en
la exclamación de Picasso según
la cual él y los demás se ven li-
mitados a pintar sólo “mons-
truos'': observación que acentúa
la inhumanidad del formulismo
en cuanto tendiente a abstraer
lo más posible de los contenidos
y, por tanto, de los valores hu-
manos, sociales). Dicho de otro
modo, las antítesis representadas
por las vanguardias son siempre
internas a la cultura y la civili-
zación capitalista, individualis-
ta: precisamente es familiar a
esa cultura, si no incluso típica,
la antítesis ética entre el confor-

mista-tradicionalista y el bohe-
mio o artista-"“anárquico'. ¿Qué
puede haber más románticamen-
te individualista que la rebelión-
evasión (exótica) de un Gau-
guin? ¿Qué más históricamente
burgués que estas actitudes?»**
Si me he permitido citar in ex-
tenso estas consideraciones. de
Della Volpe es porque represen-
tan, brillantemente, la zona re-
novado y refinada del dogmatis-
mo que  proverbialmente ho
hecho llover sus estrechas inter-
pretaciones sobre la vanguardia.
Della Volpe establece aquí una
antihistórica vinculación entre
la vanguardia inicial y sus deri-
vaciones residuales, decadentes,
de las últimas décadas. Cierta-
mente, la prosecución de los mé-
todos vanguardistas iniciales ha
engendrado el decadentismo y lo
retórica. Teodoro W. Adorno lo
ha advertido para la música
«Los sonidos son los mismos.
Pero el elemento de angustia
que se acuñó en su gran mani-
festación inicial, ha sido repri-
mido.»* La vanguardia inicial es
un fenómero histórico y por ello
irrepetible. Della Volpe declara

18 Della Volpe, Galvano: Crítica del
gusto, Seix Barral, Barcelona, 1966, pp.
227-228.

37 La cita, que corresponde a la con-
ferencia de Adorno Edades de la música
moderna ha sido tomada de Lukacs,
Georg: Significa actual del realismo
crítico, ERA, México, 1963, p. 45.

NOTAS € NOTAS € NOTAS e NO

19



198 inevitables, lógicas, las deriva-
ciones decadentes del vanguar-
dimo, desvinculándolas de las
condiciones que las determinan
y ateniéndose, estrechamente, a
la evolución de las “formas”.
Luego procede a enjuiciar la
vanguardia por su decadencia, lo
cual es tan injusto, creo, como
atribuir a Lenin el reformismo
actual de numerosos partidos co-
munistas europeos. Finalmente,
Della Volpe procede a considerar
las antítesis vanguardistas como
sinternas» al capitalismo, no ya
desde el punto de vista histórico
de Trotski, sino desde el punto
de vista político.

Ahora bien: ¿es posible en el ca-
pitalismo integrar una perspec-
tiva estética enteramente exter-
na a él? ¿Creemos todavía en las
«revoluciones literarias» previas
a las revoluciones sociales? ¿Es
o no la acción de las vanguar-
dias políticas la que posibilita la
acción de las vanguardias esté-
ticas? La contribución del futu-
rismo ruso al panorama literario
de la Revolución de Octubre
(que Della Volpe elude) es algo

que no puede soslayarse en modo
alguno; ni, incluso, el período
revolucionario del surrealismo
francés, en la década del veinte.

Importante es, a esta altura,
explorar históricamente la: vin-
culación de la vanguardia a la
revolución a lo largo de las úl-

timas cuatro décadas, hurgar en
el ápice de la unidad, en los re-
pliegues y en las escisiones y
evadir las fórmulas dogmáticas,
por muy atractivamente envuel-
tas que se presenten.

111
La vinculación vanguardista

a las izquierdas es un hecho en
la década del veinte. Y un hecho
que, si bien no elimina la vincu-
lación de una zona de esa mis-
ma vanguardia al fascismo tal
como la abordamos anteriormen-
te, obliga a una nueva elucida-
ción. Porque esta vinculación,
esta voluntad revolucionaria
existe, y no sólo en la naciente
Unión Soviética, donde la posi-
bilidad revolucionario ha deve-
nido realidad. Allí, el futurismo
(para referirnos sólo a la ver-

tiente literaria del vanguardismo
ruso) adhirió radicalmente la
Revolución, hizo desembocar en
ella la tradición hostil que culmi-
naba y se convirtió en una de las
fuerzas (la mayor, a no dudarlo)
que conformaron la literatura de
octubre.
Guillermo de Torre, nada sos-
pechoso de comunismo, escribía
en 1925, con ingenuidad que no
deja por eso de ser significativa:
«Ya es conocida la vinculación
de ambas vanguardias: artística
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y política. La segunda ha favo-
recido el desarrollo de la prime-
ra, utilizando su colaboración,
imponiendo el arte avanzado de
tal modo que éste constituye hoy
en Moscú el único arte oficial.»*

Y, pese a la diferencia esencial
que implica la inexistencia de
una revolución en Francia, algo
muy semejante ocurre con el su-
rrealismo, El acento puramente
destructivo del surrealismo, el
acento del período que Maurice
Nadeau ha llamado «heroico», es
sólo eso: el acento de un período.
Inteligentemente, Jean Paul Sar-
tre ha denominado «literatura de
la negación absoluta» esta lite-
ratura que pretendía la libera-
ción por la negatividad. Suma-
riza: «En el límite, sólo le queda
a la literatura impugnarse a sí
misma. Es lo que se ha hecho
bajo el nombre del: superrealis-
mo; durante setenta años se ha
escrito para consumir el mundo;
se dilapidan las tradiciones lite-
rarias, se malgastan las palabras
y se arrojan unas palabras con-
tra otras para que estallen. La
literatura como negación abso-
luta deviene la antiliteratura;
jamás ha sido más literaria.+ El
alguacil ha quedado alguacila-
do,»1?

Pero esta lúcida definición vale
para el primer surrealismo y sólo
para él. A partir de cierto mó-
mento, los propios surrealistas se
encargarán de desbordarla.

«Obviamente —ha escrito Her-
bert Marcuse— la dimensión
estética no puede hacer válido
ningún principio de la realidad.
Como la imaginación, que es su
facultad mental constitutiva, el
campo de la estética es esencial-
mente “irrealista””: se ha conser-
vado libre en relación con el prin-
cipio de la realidad al precio de
carecer de efectividad en la rea-
lidad.»?
La reintegración del mundo en
el plano de la estética es el prin-
cipio del romanticismo y sus deri-
vaciones. Es el principio de la es-
tética kantiana. El surrealismo
(como toda la vanguardia) es,
en tanto su tendencia; la última
gran manifestación del «irrealis-
mo» y la ruptura esencial con él.

En la Declaración de enero 27 de
1925, escasamente difundida,
manifestaban “los surrealistas:
«Nosotros no tenemos nada que
ver con la literatura. Nosotros
somos muy capaces, si lo nece-
sitamos, de servirnos de ella co-

18 Torre, Guillermo de: Literaturas
europeas de vanguardia, Rafael Caro Rag-
gio Editor, Madrid, 1925, p. 360.

19. Sartre, Jean Paul: ¿Qué es la lite-
ratura?, Losada, Buenos Aires, 1950, p.
133.

20  Marcuse, Herbert: Eros y civilixa-
ción, Instituto del ibro, La Habana, 1968,
p. 197,
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200 mo todo el mundo... Nosotros es-
tamos decidido a hacer una revo-
'ución.»* El desprecio por el que-
hacer literario (que a los cuba-
nos nos hace pensar en seguida
en Rubén Martínez Villena) es
preciso entenderlo como una me-
táfora. Se trata, en rigor, de abo-
fir la dimensión estética como
plano de acción fundamgntal, de
desterrar la solución estética de
los conflictos sociales. En el Ma-
nifiesto de 1925 la proposición
es terminante: «Nosotros no so-
mos utopistas: esta Revolución
nosotros no la concebimos más
que bajo su forma social.»**

Los mismos nombres que identi-
ficaron sus revistas (La revolu-
ción surrealista y El surrealismo
al servicio de la Revolución) ilus-
tran el tránsito que llevó al mo-
vimiento a vincularse práctica-
mente a la vanguardia política,
al partido comunista.

Iv
Sartre entiende la aproximación
de vanguardistas y comunistas,
al menos en Francia, como un
hecho fundamentalmente tácti-
co: «lel partido comunista). No
dista mucho pues, de ver en el
superrealismo a un aliado provi-
sional al que se podrá arrojar a
la cuneta cuando ya no sea nece-
sario, porque la negación, que es
la esencia del surrealismo, no es
más que una etapa para el Parti-

| do Comunista... La oposición se| manifestará cuando la Rusia so-
viética y, como consecuencia, el
Partido Comunista francés pasen
a la fase de organización cons-
tructiva: el superrealismo, que
sigue siendo. negativo por esen-
cia, se apartará de eso.»”

Coherentemente, Sartre entiende
la escisión -por la negatividad
esencial que previamente ha atri-
buido al surrealismo. Sólo que
esta coherencia está sostenida
por postulado confusos.

La negatividad, “históricamente
entendida, es también una etapo
de la vanguardia en general y
del surrealismo en particular. Y
el peso a una etapa constructivo
sólo puede sobrevenir como con-
secuencia de la acción revolucio-
naria. Es sólo esta forma de par-
ticipación (la más alta forma de
«participación activa dentro de
la realidad», para utilizar la ex-
presión de Mario de Micheli) la
que puede vincular al intelectual
vanguardista con una perspecti-
va constructiva, hacer que a la
muerte de la razón burguesa st-
ceda el nacimiento de la razón
revolucionaria. Es lo que ocurre

21  Nadeau, Maurice: Histoire de su-
rréalisme, Editions du Seuil, Paris, 1945
pp. 104-105.

Ibidem, pp. 297 y ss.
28 Sartre,

172-173.
Jean Paul, op. cit., pp
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con los futuristas rusos, vincula-
dos a la Revolución de Octubre.
Cuando Sartre afirma que el
P.C. francés pasa a «la fase de
organización constructiva» como
consecuencia del inicio de esta
etapa en la URSS (cuyas circuns-
tancias son, sin embargo, tan
otras de las francesas de esos
años) está, indirectamente, po-
niendo el dedo sobre la llaga. La
escisión vanguardista-comunista
en la década del treinta forma
parte de una complejidad mayor
que actúa como crisis en el seno
del movimiento revolucionario.

Las direcciones que adopta por
estos años la política (interno y
externa) de la URSS tienen un
peso decisivo. Y no se trata (me
apresuro a aclararlo) de cargar,
una vez más, la mano contra el
stalinismo, sino de adoptar una
perspectiva que nos explica la
problemática que abordamos.
Muchas veces se ha exagerado la
significación del stalinismo, pero
considerarlo, como pretenden al-
gunos, asunto estrictamente so-
viético es, por lo menos, ingenuo.
Es olvidar que fue, a través de la
ll! Internacional y por varias dé-
cadas, la ideología del movimien-
to comunista mundial,
La proclamación de la teoría del
«socialismo en un sólo país» y su
específica puesta en práctica en
la URSS; acarrearon un sinnúme-
ro de deformaciones que propi-
ciaron la crisis a que aludimos.

El «socialismo en un solo país»
fue la respuesta lógica de la
URSS aislada, bloqueada, a las
fuerzas del capitalismo que pre-
decían su fatal aniquilamiento.
En este sentido, esta política fue
históricamente inevitable.

Pero esta fase constructiva inter-
na no debió implicar el abandono
de la perspectiva internacionalis-
ta impulsada por Lenin desde el
mismo año de 1917 y a cuyo ca-
lor nació la 111 Internacional. Lo

que debió ser un repliegue tácti-
co, se convirtió en directiva per-
manente;- lo que debió ser nece-
sidad, se convirtió en virtud y,
de promotora de la revolución, la
11! Internacional derivó a instru-
mento de la política exterior de
Stalin. Los partidos comunistas
pasaron a ser pacíficos coadyu-
vadores de la política internacio-
nal de la URSS, apartándose ra-
dicalmente (en muchos' casos
concientemente) de sus propias
problemáticas nacionales.**

La coexistencia pacífica, teoriza-
da y puesta en práctica por Sta-
lin, deyino coexistencia clasista
en las sociedades capitalistas, so-
bre todo en Europa y América.
Si a esto unimos la autocracia
stalinista, el abandono de las

24 Es inevitable referir al lector a la
obra de Isaac Deutscher, la más perspicaz
aproximación a esta problemática de que
tengamos noticias.
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202 outénticas normas comunistas en
la vida partidaria, el empleo de
medios dudosos en la construc-
ción del socialismo, tendremos la
imagen más o menos completa de
la situación. A ella va unida una
creciente dogmatización de los
principios del stalinismo, que de-
vienen auténticas «verdades im-
cuestionables» y que, en arte y li-

teratura, toma cuerpo en la teo-*
ría del «realismo socialista». Ca-
da día nos acostumbramos más.a
establecer las relaciones existen-
tes entre ambas facetas del mis-
mo fenómeno. Recientemente ha
escrito Jesús Díaz: «La política
cultural estrecha y limitante, dog-
mática, es la consecuencia de una
ideología que ha perdido pie en
sus objetivos fundamentales...
Una política económica que se ha
rendido ante mecanismos burgue-
ses, tendrá que refugiarse en la
tradición folklórica, pasada y no
peligrosa; constituir héroe de una
sola pieza, malos y buenos, con
lo cual consciente o inconsciente-
mente, poco importa, estará pre-
parando al público para asimilar
acríticamente los peores subpro-
ductos de la cultura de masas.
Se verá obligada a echar mano de
tales engendros para sustituir a
un arte que de expresarse, podría
reflejar más de cuatro verdades
desagradables.»?*

La liquidación o (en el mejor de
los casos) la marginación del
vanguardismo en la URSS, queda

simbólicamente inaugurada por
el suicidio de Maiacovski (el fu-
turista, el poeta de la Revolución)
en 1930 y adquirirá plena vigen-
cia con el | Congreso de Escrito-
res Soviéticos en 1934, Sus re-
flejos se advertirán en el occi-
dente, dentro de la política cultu-
ral de los partidos comunistas.
Por muchos años las posibilida-
des de acción revolucionaria (y
no me refiero, es claro, a actitu-
des personales,.sino a lineamien-
tos generales) será desvirtuada
por los partidos comunistas ubi-
cados mayoritariamente en posi-
ciones reformistas. Vincularse al
comunismo tradicional no signifi-
cará ya, necesariamente, adoptar
una posición auténticamente re-
volucionaria.
Es lo que intuye Sartre cuando
escribe, en 1947: «Se afirma en
ocasiones que nuestros libros re-
flejan las vacilaciones de la pe-
queña burguesía, que no se deci-
de ni por el proletariado ni por
el capitalismo. Es falso: nosotros
hemos tomado partido. A esto
nos replican que nuestra elección
es ineficaz y abstracta, que es un
juego de intelectuales si no va
acompañada por la adhesión a un
partido revolucionario. No lo nie-
go, pero no es nuestra culpa si

25 Díaz, Jesús: «Apuntes sobre .cul-
tura e ideología», en Cine cubano, La
Habana, 1967, año 8, número 47, p. 10.
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el P.C. no es ya un partido re-
volucionario.»?*

La coincidencia de vanguardistas
y comunistas en los años veinte
y su ruptura en los treinta está,
pues, vinculada a profundas mo-
tivaciones ideológicas y no escue-
tamente a razones de táctica po-
lica,

A partir de 1934, las diferencias
crecerán. Frustrada, impedida de
seguir su evolución consecuente,
la vanguardia se tornará agresi-
va y, en este sentido, decadente.
Los violentamente utópicos Pro-
legómenos a un tercer manifies-
to del surrealismo o no, escritos
por André Bretón en 1942, evi-
dencian el agotamiento de la
tendencia. En los-años siguientes
se convertirá, literariamente, en
retórica e, ideológicamente, en
dogma. En reacción contra el sta-
linismo, Bretón desarrollará tam-
bién su «culto a la personalidad»;
propondrá también sus «verdades
incuestionables»; se rodeará de

acólitos y excomulgará a los disi-
dentes. En rigor, no se trata sim-
plemente de la escisión de ambas
vanguardias: las dos han dejado
de serlo.

La significación de la vanguar-
dia, históricamente entendida, es
capital en nuestros días. Es ella
la que emprende, como tenden-
cia, la vinculación de la intelec-
tualidad a la revolución socialis-
to. Desde ella, la solución esté-
tica de los problemas sociales
(Sartre lo advierte en las líneas

que citamos anteriormente), de
vieja raigambre romántica, es
obsoleta. Sin embargo, su frus-
tración ha creado nuevos obs-
táculos a esta vinculación, En-
tenderla (en Europa, en Améri-
ca, en Cuba) es ayudarnos a en-
tender muchos de los problemas
que una intelectualidad revolu-
cionaria tiene que resolver aún.

26 Sartre,
223-224,

Jean Paul, op. cit., pp.
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marxismo

Hugo

Azcuy

Todo el que habla en nombre
del marxismo se supone a sí mis-
mo situado dentro de la teoría
marxista. Y este es, realmente, el
primer problema que tiene que
afrontar quien asuma el marxis-
mo como teoría y como ideología.
Y usamos estos dos términos con-
secutivamente con toda inten-
ción; más adelante tendremos
oportunidad de esclarecer el sen-
tido de esta distinción.

Hace tiempo que la concepción
positivista de la historia se ha
desacreditado. La idea de que lo

objetividad histórica pueda con-
sistir en la pura descripción de los
hechos fue una de las ilusiones
del siglo XIX y ha sido tan criti-
cada que poco se puede decir so-
bre el tema que no sea un lugar
común. Sabemos que el carác-
ter de hecho histórico depende,
en buena medida, de la selección
del historiador, quien a su vez
organiza y coordina los datos de
que dispone —que siempre cons-
tituyen un pequeño fragmento de
la realidad— de acuerdo a hipó-
tesis previas que dan lugar a una
determinada interpretación. Esto
modifica el sentido de la objeti-

* Hugo Azcuy, subdirector del De-
partamento de “Filosofía de la Universi-
dad de La Habana, escribió especialmente
para PRENSA LATINA esta nota en que
aborda la ruptura de Marx con lo que
se entiende tradicionalmente como filo-
sofía y el sentido en que se puede hablar
del marxismo como filosofía.
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206 vidad, que ya no puede depender
de un supuesto recuento desinte-
resado e inocente.

Para el rigor científico de la re-
construcción histórica son ahora
decisivos los marcos teóricos y
metodológicos. En buena medida
estos marcos han sido impuestos
por Marx, quien además, paradó-
jicamente, puso al descubierto el
carácter ideológico, clasista y par-
tidario de toda filosofía y de toda
teoría sobre la sociedad,

Asumir a Marx en esta compleji-
dad, en su valor científico pero
también en su valor ideológico,
no es tarea fácil. El peso de la
tradición cultural, la inmediatez
de los intereses y la incapacidad
para relacionarlos con el proyecto
de futuro han promovido muchas
reducciones cientificistas o ideo-
logizantes o una mezcla sincré-
tica de ambas.

Así, el marxismo también es ob-
jeto de interpretación histórica.
Basta una rápida mirada retros-
pectiva a algunos de los que han
escrito o actuado como marxistas
para encontrarse con una profu-
sión de incoherencias, y su origen
no ha sido la ignorancia o la con-
fusión, el consabido error atribui-
do al contrario. De aquí lo ri-
dícula que resulta la crítica del
relativismo a partir de la auto-
atribución de un carácter cientí-
fico a nuestras afirmaciones. Las
afirmaciones son eso y nada más
y no nos dan más derecho a nos-

otros que a los reclamos opuestos,
excepto, por supuesto, si conta-
mos con un elemento no previs-
to: la fuerza.
Estamos muy lejos de un relati-
vismo noseológico, pero conside-
ramos que su crítica no puede ser
contemplativa o cientificista. “No
se puede refutar el escepticismo
con demostraciones lógicas, por-
que sólo probaremos nuestra ra-
zón realizándola. Este es el sen-
tido de la tesis de Marx de que
toda verdad fuera de la práctica
es escolástica, Aquí la práctica
no designa una realidad inmuta-
ble prexistente, sino la trasfor-
mación de la realidad a partir de
nuestras expectativas, cuya vali-
dación sólo podemos lograr a tra-
vés de la acción consecuente.

Sabemos que Marx no estudió fi-
losofía por una especial vocación
hacia la especulación. Sus obje-
tivos fundamentales eran políti-
cos y en la filosofía iba a buscar
precisamente estas claves. Sin
embargo, ya en el período de la
Gaceta renana tuvo sus primeras
perplejidades ante la distancia de
lo aprendido y lo que acontecía.
No era éste un caso excepcional.
Incluso en esa época ya el positi-
vismo ponía de moda el rechazo
de la metafísica para hacer una
nueva metafísica.
Marx no se limitó al rechazo puro
y simple de la filosofía, precisa-
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mente porque su crítica no estu-
vo dirigida contra ninguna mani-
festación particular de la filoso-
fía; ni contra la metafísica orde-
nadora de los siglos XV1l y XV1!l,
o el idealismo, o la escolástica.
Se trataba de una trasformación
radical de sus bases críticas. El

desentendimiento de este punto
de partida ha llevado más de una
vez a hablar en nombre de Marx
de manera premarxista. Aquí se
hace indispensable referirnos a la
génesis histórica de algunos seu-
doproblemas que se convirtieron
en el centro mismo de la filo-
sofía.

Cuando los sofistas. demolieron
los fundamentos ingenuos de las
cosmogonías griegas crearon un
vacío teórico que cuestionaba la
legitimidad de toda ideología. Al
poner de relieve las diferencias
sicofísicas de los hombres y la
dependencia de las percepciones
de estados subjetivos la 'sofística
hacía, inevitablemente, de la ver-
dad un asunto individual. Todo
devenía relativo, se tornaba im-
posible la argumentación moral
y la fundamentación consistente
de las creencias comunes; se po-
nía entre paréntesis toda estabili-
dad. Sabemos que la pérdida de
influencia y aceptación de esta
filosofía coincidió con un momen-
to trágico para el pueblo griego,
un momento de disolución y caí-
da. Después del período de la
erística y la retórica, de la máxi-
ma de «el hombre es la medida

de todas las cosas», el calificativo
de sofista se convirtió en un es-
tigma. En los grandes sistemas
de la filosofía griega sólo se hace
referencia a ese modo de pénsar
como a una desgracia o a una hu-
millación del espíritu humano.
Así apareció el problema socrá-
tico, el problema de la nosis.

Para Platón entonces no había
otro camino más que el escogido:
la investigación de los conceptos.
Si la percepción sensible era fuen-
te de mutación y “desorden, de
confusión e incertidumbre, los
conceptos eran, por el contrario,
expresión de lo estable y univer-
sal, de las verdaderas esencias.
Pero esta polarización exigía una
nueva fundamentación: la del va-
lor de los conceptos. Hasta ese
momento se suponía que el cono-
cimiento valía en tanto que repro-
ducía la realidad y este era y si-
guió siendo un dogma indiscuti-
do. Cuando quedó establecido el
carácter cambiante de la realidad
se llegó, precisamente, a la única
conclusión posible: la imposibili-
dad del conocimiento. Por eso
Platón desdobla una investigación
que en el fondo es única y crea
así el problema metafísico: los
conceptos valen porque reprodu-
cen, reflejan la auténtica reali-
dad, el mundo de las ideas. La
introducción de la cuestión meta-
física (el ser o la existencia) en
la investigación del conocimien-
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208 to da lugar al idealismo, pero de-
ja creado también el mecanismo
para el materialismo.

n Aristóteles, Platón caía en
una duplicación que lo podía lle-
var al infinito. ¿Por qué imagi-
nar un mundo de idzas para vali-
dar los conceptos? Platón deter-
mina la posibilidad del conoci-
miento en los conceptos y enton-
ces le atribuye al ser las caracte-
rísticas de esta posibilidad. Aris-
tóteles asume una posición mate-
rialista, pero hace lo mismo que
Platón: crea"su famosa silogísti-
ca, de hecho la única lógica que
hubo durante 23 siglos, y después
dice que el ser es así. Por eso
sus principios tienen una doble
formulación, noseológica y onto-
lógica: no podemos. afirmar algo
y su contrario de una misma cosa
en un mismo tiempo y relación;
una cosa no puede ser simultá-
neamente ella y su contrario.

Surgen así las dos grandes esfe-
ras que han constituido los temas
centrales de la filosofía durante
siglos: el ser y el pensar, ta ma-
teria y el espíritu, ambas irredu-
cibles entre sí y enlazadas por
una relación simple en la que una
de las partes puede reflejar o con-
templar a la otra: el espíritu a la
materia.

La filosofía ha pretendido siem-
pre ser una última instancia del

conocimiento. Sus temas han te-
nido una gran universalidad y no
ha habido campo del saber que,
para bien o para mal, no haya
tocado de una u otra manera. Se
nos presenta como una especie
de resumen cultural de cada épo-
ca o como la unificación de las
estructuras aparentemente dis-

persas de las diferentes discipli-
nas de conocimiento. Por ello ge-
neralmente ha asumido las for-
mas de las ciencias más adelan-
tadas. Un ejemplo claro lo te-
nemos en la filosofía de los ini-
cios de la época moderna. El car-
tesianismo pretendía universali-
zar el método matemático a lo
vez que ofrecía una perspectiva
antropológica adecuada tanto a
los supuestos noseológicos de la
física moderna como a ia teoría
política y a la moral. Se suponía
que la sociedad era una suma de
individuos y que todos ellos eran
esencialmente iguales entre sí,
sólo era necesario hacer la des--
cripción de esta esencia y ya no
había más nada 'que decir. Por
eso Descartes comenzaba el Dis-
curso del método afirmando que
el buen sentido o la razón esta-
ban distribuidos por igual en to-
dos los hombres y que las desave-
nencias se originaban en el mé-
todo.

La lógica filosófica de Platón y
Aristóteles es la misma del libe
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«clismo político, no importa que
ésta se presente siendo materia-
lista o idealista; este es un pro-
blema totalmente secundario, co-
mo veremos más adelante.

Los filósofos nos decían cómo era
al mundo y no cómo habían hecho
tos hombres el mundo, Recorde-
mos que el espíritu, según la.vie-
ja fórmula, refleja o contempla al
ser, se considere a éste materia
o idea, no es un problema más
que de palabras con diferente so-
nido. En esta fórmula el ser era
realmente, como habíamos visto,
la consecuencia de una investiga-
sión previa; sin embargo, sujeto
y objeto aparecían como dos lu-
¿ares diferentes y opuestos por
principio. En esta concepción no
cabía la historia; la especulación
sobre cada momento. pretendía
captar la identidad absoluta, lo
eterno. Cuando por fin la historia
hace su entrada con Hegel, es al
precio de disolver la contradicción
y entregarnos un absoluto deter-
minado de principio a fin, que es
la apología más descarnada de lo
acontecido. No por casualidad
para Hegel la historia termina
<on él.

El idealismo de Hegel, como todo
idealismo, nos produce a primera
vista una fuerte sensación de
srrealidad. Feuerbach intentó en-
mendar esta especulación regre-

sándola a la tierra. Volvió al vie-
jo materialismo, y dio un paso
atrás con relación a Hege!. En él

aparece de nuevo la concepción
materialista, las consideraciones
en torno a un hombre genérico,
“la búsqueda de un individuo hu-
mano en sí en cuya organización
sicofisiológica o en su sensibili-
dad está la clave de todo desen-
volvimiento ulterior, Leyendo «a

Feuerbach tenemos a veces la im-
presión de leer a algunos «marxis-
tas» del siglo XX que. sienten la
necesidad, para decirnos cómo es
el hombre, de remontarse a la
época de los homínidos y, aún
más, de hablarnos de los perío-
dos geológicos (...).

Poco le podía decir a Marx la al-
ternativa materialismo-idealismo.
Y eso no era producto del descu-
brimiento de una «nueva cien-
cia». La ciencia vino después, y
nunca separada de la ideología
porque con Marx se esfuma lo
ilusión de la ciencia social pura
y neutral. La «cabeza muerta»
que era el hegelianismo sólo re-
vivía espasmódicamente en una
crítica especulativa que apenas
aludía desdeñosamente a la rea-
lidad; por otra parte, Feuerbach
hablaba y hablaba de naturalezo
y amor. Y, sin embargo, detrás
del idealismo y el materialismo
había un «denominador común»
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210 La verdadero cuestión fundamen-
tal estaba en cómo expresaban
Hegel y Feuerbach los intereses
de su época, en descubrir detrás
de sus enredos noseológicos una
cierta pertenencia social y una
determinada identificación de
clase independiente de sus inten-
ciones y buenos deseos. Sólo en-
tonces podría venir la valoración
adecuada y la delimitación de los
méritos científicos.

La seudoaiternativa materialis-
mo-idealismo se convierte, así,
en Marx, en la unidad ser social-
ciencia social. Ya no se trata del
ser, de la naturaleza o de la ma-
teria en sí, se trata de la produc-
ción y las relaciones sociales, de
la industria y el comercio, de los
medios productivos y la propie-
dad. Por lo tanto, el centro de
atención ya no puede ser el hom-
bre individual considerado como
principio y fin. De nada nos sirve
ya la sensopercepción como filo-
sofía que nos enseña que cada in-
dividuo lo aprende todo desde el
comienzo a través de la vista, el
oído, etc. Tampoco el raciona-
lismo que parte de unas cuantas
abstracciones y pretende revelar-
nos todos los secretos.

Estas concepciones dieron hace
tiempo lo que podían: los «valo-
res eternos» del liberalismo bur-
gués, la contradicción desgarra-
dora entre lo que se dice y lo

que es

Para que la filosofía no siga sien-
do una ilusión, y hasta una esta=
fa, podemos decir en algún caso,
tiene que asumir estas verdades.
Así lo hizo Marx al identificarse
con la causa revolucionaria del
proletariado.. Cuando la filosofía
nos oculta en su terminología lo

que ella es, no por eso deja de
ser eficaz, pero entonces sus ar-
mas son la astucia y el engaño y
nos provoca sin que sepamos có-
mo ni a dónde.
El iluminismo pretendía esclarecer
las cabezas como panacea uni-
versal. El cientificismo marxista
(que adopta muy diversas for-
mas: pedestres y cultas, ingenuas
y malévolas) nos ilumina a veces
con tanta intensidad que nos deja
ciegos. Los materialistas france-
ses querían extirpar de las men-
tes los prejuicios religiosos con la
«ilustración materialista». Veinte
siglos antes, Epicuro quería lo
mismo: acabar con la ignorancia
y el miedo a la muerte. Ninguna
expresión más bella de este pun-
to de vista que el poema De rerum
natura de Lucrecio Caro, escrito
«un poco antes» del iluminismo
francés. De todo esto dio Marx
buena cuenta cuando dice -que
no se puede olvidar que los edu-
cadores deben ser educados. Pa-
ra él la religión era el opio del
pueblo y sus raíces no estaban en
la ignorancia de la geografía o la
paleontología o el evolucionismo
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biológico, sino en la realidad so-
cial, en los desgarramientos de
una sociedad de clases, no de in-
dividuos, la cual daba a los explo-
tados sus propios medios de con-
solación espiritual que, por su-
puesto, tenían que asumir tam-
bién, con algún grado de serie-
dad y espontaneidad, los explo-
tadores. En definitiva el materia-
lismo francés pasó de moda y
cumplió su tarea, que no fue por
cierto la de acabar con la reli-
gión. Pero se nos quiere hacer pa-
sar un «ateísmo científico» como
algo marxista. Aquí se quiere
hacer de la ciencia no un posible
auxiliar en la lucha ideológica
contra la religión '—la que tiene,
por otra parte, que tener como ba-
se la trasformación revoluciona-
ría de las condiciones sociales—
sino que se le convierte en el lu-
gar mismo “del combate, de tal
manera que una vez más se trata
de acabar con la «igonrancia».
Todo viene desde la materia, se
nos dice; la ciencia ha demostra-
do que ella es el principio de to-
das las.cosas. Y los grandes cien-
tíficos, los paleontólogos y los
biólogos que han contribuido de-
cisivamente a descifrarlos miste-
rios de los orígenes de la vida y
del hombre y, sin embargo, no
han renunciado a sus dioses, ¿son
tontos? ¿Están atrapados por el
error y la ofuscación? A veces se
habla de raíces noseológicas y raí-
ces sociales, como si las «raíces
noseológicas» pudieran ser aso-

ciales; eso sólo sucede en la vieja
filosofía, con la que Marx liquidó.
Cuando Engels —teniendo en
mente una fuerte corriente ma-
terialista que se desarrollaba por
entonces en Alemania— insistía
en que la materia era un con-
cepto y por lo tanto una abstrac-
ción, una operación cognosciti-
va y no una existencia en sí (na-
die ha podido jamás tocar o ver
«la materia») hacía verlo que
precisamente planteábamos des-
de el principio. ¿Cómo puede una
categoría noseológica ser ante-
rior o posterior al conocimiento?
Claro que este problema es com-
pletamente diferente del de la
existencia del sistema solar an-
tes que el hombre, irrecusable-
mente demostrada por las cien-
cias particulares. La filosofía que
se construye desconociendo ver-
dades tan elementales no ló hace
así por razones de ignorancia
científica, sino de otro tipo, y
aquí la ciencia ya no tiene mu-
cho que hacer, Es como cuando
cuatro naranjas tienen que divi-
dirse entre dos y uno de ellos
toma tres afirmando que son dos
y el otro intenta convencerlo de
que está equivocado con razona-
mientos matemáticos.
Sólo parcialmente se refiere el
conocimiento a lo que es, en
buena parte se refiere a lo que
puede llegar a ser, pero que to-
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282 davía no es. Este es el sentido
de toda la obra de Marx. Y tam-
bién su liquidación crítica con
el viejo seudoproblema del de-
terminismo y el libre albedi
Los hombres están socialmente
determinados, pero esas deter-
minaciones no les son ajenas.
Cuando Zenón el estoico le pe-
¿aba a un esclavo suyo, éste le
decía: «Mi amo, ¿por qué me pe-
gas si yo estoy predestinado a
ser molo?»; y Zenón le respon-
día: «Porque yo también estoy
predestinado a pegarte»; queda- |
ba la posibilidad de que con ese
mismo argumento el esclavo ma-
tara a Zenón. Lo superfluo de
esta justificación salta a la vista,
aún más cuando se trata de pro-
mover la más grande revolución
de la historia y cambiar los fun-
damentos mismos de la sociedad
<onocida hasta ahora. A esta po-
sibilidad dedicó Marx su vida de
científico y revolucionario, y de-
mostró que la opción en uno u
otro sentido, por acción u omi-
sión, era inevitable pora todos.
La filosofía no es, por lo tanto,
la llave maestra de un universo
prexistente. Confundir el marxis-
mo con un depósito de «la sabi-
duría», que una vez adquirido

nos da respuestas para todo, es
casi una burla y sería risible si
“10 nos ofreciera tantos ejemplos
de una agresiva y peligrosa pe-
antería.

La filosofía de Marx nos entrega
un conjunto irrenunciable de hi-

pótesis para el trabajo cientit;
co; pero su valor no consiste en
que constituya un método univer.
sal previo a la ciencia mismo
Cada ciencia tiene sus propics
métodos, y a su vez éstos son
inseparables de su objeto. Los
pretensiones escolásticas.en este
terreno terminon siempre por
convertirse en un obstáculo paro
el desarrollo científico. Esta es
una verdad que ya debiera estar
más que aprendida, y ho son
pocas las lecciones de la historia

La filosofía de Marx devela lo

magia de los conceptos de la que
Hegel fue su exponente más des-
tacado. La teoría que pretende
captar nítidamente la realidad
como ella es concluye necesaria-
mente en la justificación del pre
sente y en la conversión del pz
sado y del futuro en funciones o
simples prolongaciones en
sentido u otro, de ese presente
Así sucede, por ejemplo, con las
categorías de la economía bur-
guesa o con la teoría hegeliaro
del estado. Lo que parece riu
real mo son más que abstracc::
nes, supresiones del tiempo, cer
ceptos que pretenden decirnos de
una vez y pora siempre lo que
economía o el estado sen, por
que en el ofán de «saber» se e:
mina toda mediación histórica
Por eso la crítica de Marx a toda
«teoría general» va acompañado

un
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a2e constantes burlas, ¿Qué es
ta propiedad en general? ¿Qué
significa el estado en general?
£l conocimiento teórico vale en
tanto se une a.una práctica his-
tórica que es, en todo caso, de-
terminante. El capital no es un
mero ejercicio intelectual cuyas
fórmulas nos descubren para
siempre los secretos del capita-
lismo; es un intento esclarece-
dor para un camino ya tomado:
el de la revolución proletaria. Por
eso lo concreto no puede consis-
tir en la descripción, que siem-
pre es abstracta. Los conceptos
tienen que abarcar las estructux
ras, las relaciones y, sobre todo,
el sentido de la violencia que nos
eroponemos ejercer sobre lo ac-

tual. La teoría leninista del im-
perialismo no es un simple re-
flejo de la realidad, porque su
función principal es la de darle
un sentido a una voluntad y a
una práctica revolucionaria que
se inscribe en la trasformación
de lo que es.

Cuando la teoría se define en
estos términos todo absoluto se
hace imposible. Los lugares co-
munes quedan problematizados y
nuestra propia verdad resulta
siempre incompleta, como incom-
pleta es la realidad misma. Por-
que se trata siempre de lo que
estamos haciendo.
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Parte

de

guerra

del

MLN (Tupamaros)

Documentos:
Una nueva acción del Movimiento de
Liberación Nacional (Tupamaros) recla-
ma la atención de la opinión pública
latinoamericana: veintidós militantes del

movimiento de acción: directa irrumpie-
ron el 29 de mayo, por la madrugada,
en el Centro de Instrucción de la Marina
de Guerra, controlaron a los guardias,
dominaron el edificio durante media
hora y se alzaron con 700 armas auto-
máticas modernas (300 fusiles M-1, ame-
tralladoras pesadas, metralletas, gra-
nadas de gases y equipos trasmisores-
receptores de radio, así como gran can-
tidad de municiones).

Para el espectacular golpe, el MLN con-
16 con la colaboración de Fernando
Garin, un joven oficial de la marina,
que pasó a la clandestinidad luego de
la acción y difundió, simultáneamente,
una nota dirijida «a mis compañeros y
al pueblo» explicando los motivos de su

determinación, que reproducimos aquí

Los observadores estiman que este nue-
vo golpe de los Tupamaros es un duro
revés para el gobierno de Jorge Pache-
co Areco pues castiga, y con extraor-
dinaria eficacia, a las fuerzas armadas
del sistema, soporte aparentemente só-
lido, hasta la fecha, del dictatorial
presidente uruguayo, carente de respal-
do político y de apoyo de masas.

De esta jornada trascribimos dos docu-
mentos: el parte de guerra del MLN
[Tupamaros) que explica la operación
realizada y la proclama del oficial Fer-
nando Garin.



La dotación de este Centro de
Instrucción de la Marina estaba
compuesta de más de cien hom-
bres, de los cuales unos 60 per-
noctaban en la unidad. La guar-
dia consistía en un centinela en
la puerta y otro en el techo a
unos cuatro metros del suelo;
sobre la puerta adentro, un ofi-
cial de guardia, un cabo de guar-
dia y un ordenanza. En la cuadra
(o dormitorio) de la tropa. otro
guardia armado,

El cabo de guardia, sentado cer-
ca de la puerta de entrada, ma-
neja un timbre que suena en la
cuadra para dar alarma en caso
de ataque. El centinela de la
puerta está armado con un «Ga-
rand M-1»,

El contingente destinado por el
MLN  (Tupamaros) a la toma
del cuartel fue el Comando In-
dalecio Olivera de Rosas * com-
puesto por 22 combatientes (20
hombres y 2 mujeres), a los que
se les agregó el marinero de se-
gunda Fernando Garin, que era
el ordenanza de la guardia esa
noche.

Fernando Garin, oriundo de Juan
Lacaze (Departamento de Colo-
nia), hijo de uno de los funda-
dores del sindicato textil y des-
tacado gremialista de esa ciudad,
había venido a Montevideo en
busca de trabajo y se enroló en
la armada.

Pronto se destacó por sus condi-
ciones y fue promovido al grupo
de choque de su unidad, que era
la única preparada para la lucha
urbana en la marina
Cuando la huelga de los traba-
jadores de UTE (Usinas y Telé-
fonos del Estado), vio como su
unidad realizaba la sublevente
tortura pública de esos obreros
que fueron mantenidos por varias
horas en plantón sobre la Ram-
bla y sometidos a tratos veja-
torios,

Ese día quedó sellada su actitud,
que él mismo explica en un vo-
lante que dejó dentro de la base
tomada y que se publica en otro
lugar de este periódico.

A la una y 45 del día 29 de mayo
de 1970, exactamente, comenzó
la toma del cuartel. La contra-
seña para la iniciación la dio el
propio Garin, que salió afuera y
se sacó el casco en la calle.

Un automóvil que estaba esta-
cionado cuadra y media se ade-
lantó y se estacionó frente al
centinela. En él viajaban tres
hombres de los cuales dos se ba-
jaron y se dirigieron' al centi-
nela de la puerta.
El centinela de arriba se alarmó
y martilló su arma. Los recién lle-
gados pidieron hablar con el ofi-

* Joven exsacerdote muerto en en-
frentamiento con la policía en noviembre
de 1969.
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216 cial de guardia, identificándose
como policías. El centinela llamó
al ordenanza (Garin), quien re-
visó sus documentos y los hizo
pasar.
Simultáneamente, una pareja se
acercó por la calle al lugar donde
estaba estacionado el auto. Al
llegar a su altura, el presunto
policía quedado al volante se bajó
y les pi los documentos.
Éstos dijeron no tenerlos y ser
estudiantes del JAVA,* suficien-
te motivo para que el presunto
policía procediera a detenerlos.
Mientras tanto, adentro los acon-
tecimientos se desarrollaban en
forma vertiginosa; al penetrar
los dos presuntos policías, Garin
manifestó al cabo de guardia que
«los policías deseaban hablar con
el oficial». El cabo se levantó de
su lugar —junto al timbre de
la alarma— y trajo al suboficial
de guardia.
Ambos fueron reducidos rápida-
mente por los tres Tupamaros, es
decir, los dos presuntos policías
y Garin. Esto se desarrollaba en
el escritorio, fuera de la vista
de los centinelas,
Garin subió rápidamente al techo
y le dijo al centinela que mane-
joba el fusil «R-15», que venía
a relevarlo. Como aún no eran
tas dos, hora del relevo, el centi-
mela aumentó su desconfianza y
«discutió la orden, pero Garin le
tomó el cañón del fusil y lo apun-
tó con su pistola 45.

Se produjo un breve forcejec y
el centinela entregó el arma. Erc
lo que esperaban los tres que es.
taban abajo junto al centinela
de la puerta.
Éste se vio encañonado por Ga
rin desde arriba, y por la «pare-
ja del JAVA» y el tercer policía
desde abajo. Fue reducido, se le
sacó el casco y el poncho (ca-
saca militar) y un compañero
pasó rápidamente a suplirlo.

Entretanto, el centinela de guar-
dia, ya desarmado, fue obligado
a mantener su silueta sobre el
techo (para que el cuartel man-
tuviera su habitual apariencia ex-
terior), hasta que también se le
quitó el casco y el poncho y otro
Tuparnaro pasó a ocupar su lugar
En el interín, habían penetrado
al cuartel, unos 30 segundos des-
pués de haber sido dominado el
centinela de ¡a puerta, 17 Tupa-
maros más que comenzaron las
lentas maniobras de copamiento
paulatinamente de las distintas
dependencias, operación que !lle-
vó unos 30 minutos.
El grueso de los marineros (30)
se encontraba en la cuadra, ade-
más había gente durmiendo er:
varias dependencias, a saber:
cuarto de buceo (dos), enferme
ría (seis o siete), electrónica
(dos o tres), cuarto de reclutas
(unos ocho), cuarto de los oficia

* Instituto Alfredo Vázquez Ace
vedo.



les y suboficiales (tres), artille-
ría (dos). También había algu-
nos hombres en el casino y en el
dormitorio de cabos. Para iniciar
el copamiento, se puso guardia
frente a cada una de estas de-
pendencias, y se avanzó con diez
nombres sobre la cuadra.

Allí había un guardia armado en
un escritorio, el cual fue llamado
por Garin para afuera y rápida-
mente dominado.

La cuadra consta de dos plantas.
En cada una de éstas hay una
doble fila de tarimas literas se-
paradas por una fila de roperos.
Cada tarima a su vez es doble,
una arriba y otra abajo.
Se apostaron cinco hombres arri-
ba y cinco en la planta baja y se
encendió la luz arriba.
Ambos grupos actuaron coordina-
damente (a pesar de que los de
abajo no pudieron encontrar la
ilave de la luz y debieron actuar
con el resplandor de la de la plan-
ta alta), y pasaron a dominar
toda la gente que dormía en las
tarimas, que eran más de 30 hom-
bres.
Estos fueron puestos contra los ro-
peros con las manos en alto y
luego fueron atados con alam-
bres, uno por uno.
El encendido de la luz de arriba
era a su vez la contraseña para
que el grupo que custodiaba la
puerta de los oficiales y artillería

entraran en esas dependencias, y 217
procedieron a retenerlos y ama-
rrarlos en la misma forma,
Una vez asegurados estos secto-
res, se procedió a allanar las otras
piezas, buceo, reclutas, enferme-
ría, etc.
Una vez dominados y atados to-
dos los miembros de la guarni-
ción, se les hizo formar en el
patio, la mayoría de ellos en paños
menores, porque era riesgoso per-
mitirles que se vistieran miéntras
eran dominados.
Allí fueron contados y eran 56
en total. Se demoró unos 20 mi-
nutos en esa posición porque no
se encontraban las llaves de los
calabozos, pero una vez abiertos
éstos, fueron encerrados todos en
esas dependencias, ya conocidas
por los obreros de UTE en su
oportunidad,
En la cuadro, Garin recordó a sus
compañeros de guarnición los ma-
los tratos que les habían dado a
los trabajadores de UTE, algunos
oficiales ausentes y algunos allí
presentes que habían demostrado
particular sedismo en aquellas
torturas
Tomado totalmente el cuartel, se
procedió a cargar las armas, mu-
niciones y equipos que se almace-
naban en artillería y otras de-
pendencias.

Cuando se fue a levantar las ar-
mas que estaban en la cuadra,



218 se encontró a un marinero que
había quedado debajo de una ta-
rima, seguramente 'en la parte
de abajo donde se había actuado
a media luz por. no encontrar la
llave.

A pesar de esgrimir un «M-1>»
cargado, fue dominado y condu-
cido a los calabozos.

Además, fueron dominados seis
marineros que llegaron escalona-
damente al cuartel mientras éste
permaneció tomado, los cuales
pasaron entre los centinelas, sin
apercibirse que habían sido sus-
tituidos y caen en la «ratonera»
armada en las piezas de la en-
trada.
De manera que el total del per-
sonal encerrado fue de 63, Las
operaciones de carga llevaron una
hora y cuarto, es decir, la carga
y el grueso de los combatientes
se retiraron a las tres y 30. Se
dejó una guardia de seis comba-
tientes durante unos tres cuartos
de hora más.
En ese interín, se hicieron inscrip-
ciones en las paredes, se izó la
bandera de los Tupamaros, es de-
cir, la bandera de Artigas (héroe
de la independencia nacional)
con la estrella de la «T» en la
franja transversal (la cual salió

luego en la televisión), y se sa.
caron fotos de la bandera y del
personal en los calabozos.
A las cuatro y 15, dos horas y
media después de haberse ini-
ciado la toma, fue abandonado
por el último contingente de Tu-
pamaros el centro de Instrucción
de la Marina.
El parque ocupado está compues-
to, como es sabido, por más de
300 armas largas, dos ametralla-
doras de trípode de 30 milímetros,
más de 60 mil tiros, granados
de humo y de gases, máscaras
contra gases, varios aparatos de
radio, equipos de buzo, 150 re-
vólveres Colt «Caballito», 40 pis-
tolas calibre 45, varias metra-
lletas incluyendo 6 fusiles «R-15»
de los que usan los yanquis en
Viet Nam.
Se destacan 75 granadas de de-
molición de las usadas por Es-
tados Unidos en Viet Nam, ca-
paces de tirar edificios enteros
abajo y con radio de acción mor-
tal de 20 metros.
Hasta ahora, instrumentos para
la represión de un pueblo, ahora
pasan al arsenal de éste para su
definitiva liberación,

MNL, TUPAMAROS



A mis compañeros
y al pueblo

Fernando Garin

Estos últimos tiempos han servido para que los verdaderos soldados
de la patria veamos dónde está nuestro lugar.
Para algo sirvieron tanta violencia y sacrificios que sufrieron los tra-
bajadores el año pasado, cuando se entró en las casas de familia,
se sacó d empujones a cientos de obreros y empleados en presencia
de sus hijos y se les encarceló en cuarteles durante meses. Cuando
se apaleó a mansalva en- las calles. Por primera vez desde que yo
conozco las fuerzas armadas ensuciamos nuestro uniforme, torturan-
do en la vía pública a unos obreros, para satisfacer el odio enfermo
de un jerarca.
¡Muchos hemos comprendido que estamos viviendo en tiempos pareci-
dos a aquellos que anunciaron nuestra primera independencia. Cuan-
do José Artigas arrojó su uniforme al gobierno español y comenzó
a reunir a los patriotas que lucharon por la libertad. Cuando los uru-
guayos, sin medir sacrificios, abandonaron los hogares para seguir
a los patriotas en el éxodo del pueblo oriental. Cuando los Treinta
y Tres Orientales, sin medir que eran pocos, se lanzaron contra los
déspotas. Cuando Rivera, mandado por los déspotas a detenerlos, se
pasó con armas y bagajes a los patriotas.
Hoy, otra vez los uruguayos tenemos que elegir entre los déspotas
de hoy, estos banqueros que han resuelto defender sus negocios a
tiros y el Uruguay libre y justiciero de mañana.
Otros nos pasamos con armas y bagajes a los patriotas.
Hasta pronto.

Fernando Garin, un militar que integra el MLN.
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